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JACE ya algunos años que en Leipzig 
se publicaron en alemán las revela- 
ciones acerca del verdadero género 
de muerte de Jesús. 

Esta publicación, que coincidia con un 
movimiento de ideas casi general en Ale- 
mania^ causó gran sensación, y la carta del 
hermano Esenio fué considerada como un 
docmnento á propósito para iluminar con 
una viva luz las elevadas cuestiones religio- 
sas de que se ocupaban las diversas escue- 
las filosóficas. 
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Pero no solamente alcanzó éxito en el 
mundo sabio j erudito, sino que también la 
masa del público ilustrado quiso conocer la 
curiosa carta del contemporáneo de Jesús. 

En méüos de dos años se agotaron siete 
ediciones de mas de 50,000 ejemplares. 

Por lo demás, se puede formar juicio de 
la importancia del trabajo que publicamos 
si se considera que ha sido, en cierto mo- 
do, uno de los principales elementos de los 
estudios.de filosofía religiosa de todos los 
eminentes libre-pensadores alemanes, D. P. 
Strauss, Bruno Baner, W. M. L. de Wette, 
L. A. Feurbach, F. C. Baur j Amoldo Ruge. 

Hasta esa época, las cuestiones de esta 
naturaleza hablan permanecido, en Fran- 
cia, exclusivamente en el dominio de la eru- 
dición. Uno que otro literato serio leia la 
traducción del voluminoso libro del Doctor 
Strauss. 

Por este motivo, el escritor frailees que 
habia traducido las Revelaciones acerca de 
M muerte de Jesús ^ se haMa limitado á co- 
municar su manuscrito á amigos curiosos 
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y estudiosos de estas materias reservadas, á 
un pequeño número. 

Nos ha parecido que daria á esta publi- 
cación un verdadero carácter de oportuni- 
dad, el reciente é inmenso éxito de la Vida 
de JesitSy de Mr. Ernesto Renán, que ha 
atraído la atención del público francés con 
estas elevadas cuestiones de historia reli- 
giosa, moral y filosófica. 
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PREFACIO. 



JN miembro de la Sociedad comercial de Abi- 
sinia (Alejandría), descubrid en una biblio- 
teca olvidada, situada en un edificio antiguo 
habitado en otra época por monges griegos, un 
manuscrito en pergamino. Apenas habia comen- 
zado á descifrarlo un erudito que presencia el 
hallazgo, cuando un misionero, en un arrebato de 
ardor fanático de ortodoxia, pretendió destruir 
este antiguo documento hist(>rico. Al fin se salvd 
el manuscrito, con excepción de algunas notas su- 
plementarias. Se obtuvo el permiso para sacar 
una copia literal del texto latino. 

Los franc-masones enviaron esta copia á Ale- 
mania. 
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Ha resultado de las investigaciones arqueoló- 
gicas hechas en el terreno, en Alejandría, en los 
mismos lugares del descubrimiento, que estos 
lugares, desde la mas remota antigüedad y du- 
rante la dominación romana, y por consiguiente, 
en la época de Jesús, pertenecían á la secta de 
los.Esenios, y que el manuscrito en cuestión, 
provenia de los restos de esta colonia de Ese- 
nios. 

El sabio que se hallaba presente al descubri- 
miento, era francés: trat(í de adquirir para el 
Instituto de Francia, la propiedad del manuscri- 
to original. Y si no pudo ejecutar su proyecto, 
fué debido á las intrigas de muchog empleados 
católicos, y sobre todo, á las de los misioneros 
jesuítas en Egipto que trabajaron desde un prin- 
cipio en hacer desaparecer los menores vestigios 
de este documento. 

La copia fiel que el sabio francés pu(Jo sacar 
mediante la protección de algunos comerciantes 
abisinios influentes y de un comisionista respeta- 
ble de Trieste, escapó de las persecuciones de 
los fanáticos ortodoxos por los cuidados de las 
sociedades pitagóricas. 

Permaneció así durante algún tiempo, mas 
bien por casualidad que por otra causa, en po- 
der de una sociedad alemana, sociedad!que puede 
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considerarse como el último retoño de la anti- 
gua sabiduría esenia. 

Así es como del texto latino se ha sacado la 
traducción alemana. 

Por lo que respecta á este antiguo documento 
histérico, no es otra cosa que la carta que un 
terapeuta, es decir, superior é iniciado en los 
grados mas elevados de la Sociedad de los Ese- 
nios, que cultivaban según se sabe, ciertas cien- 
cias ocultas ó misteriosas, y que tenian por objeto 
el ejercicio de acciones nobles y generosas : la 
carta, repetimos, que uno de esos superiores di- 
rigia, algunos años después de la muerte de Je- 
sús, á un hermano de la secta en Alejandría. Le 
escribía para ilustrar á los heímanos de Egipto 
acerca de ciertos rumores que se hablan esparcido 
en Alejandría, sobre la vida y muerte de Jesús. 

Exagerados y abultados por la fé en lo mara- 
villoso del pueblo judío, los milagros que en su 
entusiasmo hablan referido sus discípulos, dieron 
lugar en la drden de los Esenios de Alejandría, 
á reflexiones y dudas serias y poderosas. Porque 
los superiores de esta hermandad secreta, poseían 
vastos y profundos conocimientos acerca de los 
fendmenos de lá naturaleza, y procuraban expli- 
car de una manera natural todo lo que parecía 
aproximarse á lo maravilloso. 
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Los rumores sobre la vida y muerte de Jesús 
convencieron prontamente á los Esenios de Ale- 
jandría, de que Jesús había sido miembro sabio 
y secreto de su drden, puesto que observaba sus 
costumbres y que se servia de sus signos de re- 
conocimiento ó de (5rden. Por esta razón no pu- 
dieron tampoco comprender ni aceptar el milagro, 
palabra que no era del vocabulario de su drden^ 

A fin de llegar á una certidumbre positiva, un 
superior de la drden, de la comunidad estableci- 
da en Alejandría, escribid á este propósito, como 
lo prueba nuestro manuscrito, á un superior de 
los Esenios de Jerusalem, y la carta contenida 
en el documento nuevamente descubierto, no es 
otra cosa que la respuesta á las preguntas hechas 
desde Alejandría. 

Se deduce positivamente de la mismas reglas 
de la secta de los Esenios la certidumbre, de que 
un Esenio jamas ha podido decir ni escribir sino 
la verdad mas rigurosa; esto es lo que pone fue- 
ra de duda la veracidad de los hechos referidos 
en la antigua carta que en seguida va á inser- 
tarse. 

La drden de los Esenios era una sociedad que 
practicaba la moral más severa : no era absolu- 
tamente de origen judío, aunque existía desde la 
época de los Macabeos. Era de origen pitagcíri- 
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co, y entre los judíos se había revestido de una 
forma particular y nacional. 

Sus reglas, prescribían á todos los miembros 
el cultivo de la tierra. 

Se reunían unas veces en asambleas, y otras 
veces por secciones de grados, para honrar y 
practicar la sabiduría y la virtud en sus costum- 
bres y en sus discursos. 

Con el apoyo de sus estudios sobre la natura- 
leza, se dedicaban principalmente á la medicina, 
conocían las propiedades y efectos infinitos de 
las plantas y de los minerales en la organización 
humana, y consideraban estos conocimientos co- 
mo pertenecientes al dominio secreto de los gra- 
dos superiores de su drden. 

Se hablan impuesto la obligación de emplear 
sus conocimientos en el alivio físico é intelectual 
de sus semejantes. 

Estaba establecida en su sociedad, la comuni- 
dad de bienes: cada miembro trabajaba para el 
tesoro común. 

No se ocupaban de las cosas de este mundo 
antes de salir el sol; y al amanecer, oraban y en- 
tonaban himnos de alabanzas aí Eterno. 

En seguida se dedicaban á los trabajos cam- 
pestres con un traje especial, y se reunían colec- 
tivamente para comer al medio día. 
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A esta hora, después de haber purificado el 
cuerpo con baños, se revestían con túnicas blan- 
cas. 

No tenian sirvientes en sus trabajos ni en sus 
comidas; nunca permitian que un profano asis- 
tiese á sus reuniones. 

Su drden gerárquico se compoñia dé cuatro 
grados, eñ los que se penetraba conforme á la ini- 
ciación en los misterios de la drden, y según el 
mérito moral é intelectual de cada uno. 

En el grado inferior (el primero), se compla- 
cían en recibir niños; porque los Esenios no sé 
casaban. Pero cuando debía recibirse un adulto 
era necesario que hubiese sufrido una prueba se- 
vera y moral durante tres años. : 

Estaba prohibido á los grados superiores, bajó 
la pena. aplicable á la profanación, el comuni- 
car ninguno de los misterios á los grados infe- 
riores. 

uña vida sin mancha, la dignidad moral y la 
sabiduría, eran requisitos propios para ascender 
Á los grados superiores. 

Independientemente de la agricultura, los Ese- 
nios tenian conversaciones edificantes é instruc- 
tivas, observaban estrictamente las reglas de la 
(5rden: eran caritativos y hospitalarios. 

Permanecían extraños á la poKtica y i las ré-^ 
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voluciones, y procuraban establecer la paz y la 
tranquilidad en todo lugar. 

^\Que la paz sea con nosotros J^ 

Estas palabras eran su signo de reconocimien- 
to, y constituían ordinariamente su apdstrofe. 

En sus comidas, tomaban todos del mismo pan 
y bebian el vino en el mismo cáliz. 

Adoraban á Jehová, pero nunca le ofrecían 
sacrificios en el templo. 

Dirigían sus preces á Dios según sus reglas. 

Entre ellos, la virtud mas elevada consistía en 
morir por ellas, y la muerte no les parecía ter- 
rible, porque consideraban á el alma como la es- 
clava del cuerpo. Se emancipaba por la muerte 
y penetraba en los campos celestes. 

Juzgaban tan criminales la mentira y el per- 
jurio, como la guerra y la venganza. 

La fé en la acción directa de Dios y de la in- 
teligencia sobre las vicisitudes humanas, les ins- 
piraba la mas inquebrantable confianza. 

Esta drden, cuyos últimos vestigios se encuen- 
tran en la franc-masonería moderna, estaba muy 
esparcida en Palestina y en Egipto en los tiem- 
pos de Jesús; poseia ó numerosas comunidades 
ó bien simples refiígios, donde se reunia la drden. 

Las diferentes sociedades cultivaban relacio- 
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nes íntimas entre sí: instruían continuamente á 
los hermanos presentes ó ausentes de lo que pa- 
saba en el seno de la sociedad. 

Los Esenios se apartaban severamente del fa- 
natismo oriental, y noblemente educados sobre 
el espíritu vulgar de sus contemporáneos, admi- 
tían en la comunidad no solo á los pobres, á los 
artesanos, á las personas retiradas de la vida pú- 
blica, sino también á los hombres influentes por 
su carácter y su posición social. Senadores y sa- 
bios, trabajaban igualmente en secreto por el in- 
terés de la drden. 

Del seno de la comunidad establecida en Je- 
rusalem, fué de donde salid la carta, cuya tra- 
ducción damos en las siguientes peinas. 

Es indudable que un superior de la drden, filé 
el que comunicó á uno de sus hermanos la nar- 
ración de los hechos de que filé testigo ocular. 

Es indudable ademas, que la ha hecho sin en- 
tusiasmo por lo maravilloso, así como también 
sin preocupación. 

Ha llenado su tarea, como un hombre cuyo es- 
píritu se ha consolidado y se ha desarrollado por 
los conocimientos positivos emanados de la cien- 
cia de la drden. 
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)ÜE la paz sea con vosotros, mis queridos 
hermanos ! Tenéis conocimiento de los ru- 
mores esparcidos sobre los acontecimientos 
que han pasado en Jerusalem y en general en el 
país de los judíos. 

Si pensáis que es de un hermano de nuestra 
santa comunión de quien han hablado sus ami- 
gos del pueblo judío j del pueblo romano, al re- 
ferir sus milagros y sus sufrimientos en Jerusa- 
lem, habéis acertado: .porque Jesús, nacido en 
Nazareth, á la entrada del hermoso valle donde 
se precipita el fugitivo Kison, al descender de 
las escarpadas montañas del Thabor, Jesús era 
miembro de nuestra santa confraternidad á la 
cual fué consagrado desde su infancia, pasada en 
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el valle del monte Casius, donde su padre, al 
huir, encontrd un asilo en la casa de un hombre 
de la secta de los Esenios. Porque nuestros hei*- 
manos habitan en este sitio en gran número, ha- 
cia las fronteras del Egipto, al Oriente. 

Y Jesús filé iniciado al mismo tiempo que un 
adolescente de su raza, llamado Juan, cuando pa- 
saba los años dé j3u juventud en Galilea; mas 
tarde visitd i Jerusalem, donde estuvo bajo la 
vigilancia de nuestra comunidad; á su vuelta per- 
manecid en Jutha, cerca de la soberbia fortaleza 
Massada. 

Por las doctrinas que Jesús ha esparcido en 
el pueblo, por sus signos y palabras de recono- 
miento, es decir, por el bautismo, la ruptura 
del pan y la presentación del cáliz, habéis podi- 
do reconocer fácilmente, mis queridos hermanos, 
que él fué de los nuestros; porque uno de los her- 
manos de nuestra santa y secreta confraternidad, 
llamado Juan, es quien lo ha bautizado en las 
riberas del mar Muerto, hacia al Oeste, en el 
Jordán. 

El bautismo es uno de nuestros mas antiguos 
usos sagrados. 

Desearéis saber lo que ha pasado después en 
la Judea y últimamente en Jerusalem. 

Os admiraréis de que se hayan atribuido á un 
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Esenío milagros y cosas sobrenaturales, aunque 
sepáis que todo lo que hace uno de los nuestros, 
deba ser justificado por toda la comunidad. 

Recordad, pues, que los rumores sobre ciertas 
cosas son como el viento: allí mismo donde se 
forma y se levanta, allí también arroja delante 
de sí el aire puro; pero siguiendo su carrera, re- 
coge también todas las emanaciones y las nieblas 
de la tierra. Cuando ha llegado lejos de su pun- 
to de partida, ha agrupado nubes, y en lugar de 
una corriente de aire puro como era en su naci- 
miento^ lleva á lo lejos todo lo que ha recogido 
en su camino. Esto es precisamente lo que ha 
sucedido respecto de los rumores, sobre Jesús y 
de las vicisitudes por las que ha pasado. 

Reflexionad, ademas, que los hombres inspi- 
rados que nos han hablado de él, han hablado 
y escrito bajo el dominio de una fuerte pasión, y 
que en su santo amor, han creido todo lo que el 
pueblo, en su natural superstición, le atribuia. 

Reflexionad también que ignoraban la práctica 
de todos los misterios de nuestra santa comuni- 
dad, y que solo los superiores de nuestra drden 
han sido iniciados en el secreto de la conserva- 
ción y socorros misteriosos que Jesús ha recibi- 
do de nosotros. 

Reflexionad, en fin, que nuestra severa ley 
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nos prohibe prestar públicamente nuestra ayu- 
da al pueblo, para, intervenir en las disposicio- 
nes de los hombres que gobiernan el país. 

Por esa razón hemos obrado en secreto, he- 
mos dejado que la ley se cumpla, ayudando, sin 
embargo, á nuestro amigo. Porque Jesús es mas, 
es nuestro hijo; estando en Jutha, debid prome- 
ter, desde su entrada al primer grado, que nues- 
tra drden reemplazarla en lo de adelante á su 
padre y á su madre, cuyos oficios hemos llenado 
para con él, conforme á lo prescrito en nuestros 
estatutos. 

Pero á fin de que sepáis la verdad, sobre to- 
do lo que ha pasado, os escribo como un herma- 
no, con pleno y entero conocimiento de causa y 
por amor á la verdad de nuestra drden, y como 
testigo ocular, os reñero lo que sé. He visto mu- 
cho, porque obrando en secreto, he cooperado á 
lo que ha sucedido. 

En el momento en que esto os escribo, queri- 
dos hermanos mios, los judíos han comido siete 
veces el Cordero Pascual, después que ha sido sa- 
crificado nuestro hermano á quien todos amába- 
mos y en el cual hemos visto la glorificación de 
Dios. Pero nada he olvidado de la historia de 
que he sido testigo. 

Tan verdadera como las palabras .que brotan 
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de mis labios; tan verdadera, como los peusa- 
mientos que anoto aquí, así es la convicción que 
tengo de que Jesús fué un elegido de Dios, en- 
gendrado por el Espíritu Eterno. 

Él mismo se llamaba hijo de Dios, y lo fué en 
el sentido de que ensend y obrd en nombre de 
Dios, Estaba iniciado en los misterios de la natu- 
raleza, tanto del reino animal como del vegetal, 
y mas que en la mayor parte de los conocimien- 
tos humanos, en el conocimiento de los hombres. 

En todo esto reconoqemos á Dios. El que pue- 
de decir: ''Yed, vengo de Dios,'' podrá decir con 
derecho que es enviado por El; porque el que no 
lo es, no puede decirlo, pues la palabra le falta 
y el talento no se le ha dado. 
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fin de que quedéis edificados hacia el hom- 
bre que ha llenado nuestros corazones de 
una noble piedad y que ha amado á todos 
los hombres, voy haceros conocer su origen, por- 
que desde su niñez fué educado para pertenecer 
á nuestra drden. 

Fué por esto por lo que José se hallen prote- 
gido secretamente, durante su huida á Egipto, 
por nuestra comunidad; ella lo guió sin que pu- 
diera apercibirse de ello. Y por la misma razón 
fué conducido á la comunidad Esenia establecida 
¿ ía falda del monte Casius, cerca de la vertien- 
te de la montaña, donde los romanos han fabri- 
cado un templo dedicado á Júpiter. 

Se previno á los miembros de esta casa de la 
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(5rden, introducir á José, su mujer y el niño, en 
sus reuniones, á fin de que aprendiesen á honrar 
y alabar á Dios, y al mismo tiempo el modo de 
recibir el pan bendito y el vino consagrado. 

Se habia hecho conocer á nuestros hermanos 
de Jerusalem, que según nuestros deseos, habian 
sido ejecutadas las drdenes; que José habia to- 
mado lugar en el medio círculo de la derecha, 
formado por los hombres, y que su mujer habia 
sido colocada en el de la izquierda, en medio de 
las mujeres: que habian tomado participio en el 
canto de los himnos sagrados, y que habian sido 
admitidos á tomar su parte de pan consagrado, 
y á mojar sus labios en el cáliz que circulaba en- 
tre todos. 

En este retiro, José dedicó para siempre el 
niño á la comunidad, y en cambio, el superior 
de la (5rden, que habia dado su consentimiento 
y se hallaba ya bastante instruido sobre el asun- 
to, enseñ(> á José el saludo de los iniciados. 

Esto se hizo con objeto de que á su regreso 
pudiese recomendarse á los miembros de la co- 
munidad y darse á reconocer, asegurándole de 
esta manera un viaje bueno y agradable, pues lo 
podía hacer así por la influencia secreta que nues- 
tra drdén ejercia. 

Fué, para bien del niño, para lo que los her- 
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manos enviaron todavía á José y su mujer hacia 
la comarca donde habitaban muchos judíos ilus- 
trados que estudiaban la Santa Escritura, y don- 
de nuestra drden tenia una comunidad, á la que 
se había informado con anticipación que debia 
dar hospitalidad á José. 

Era á Helidpolis, cerca del templo de Jehová, 
construido por Onias, en un lugar delicioso, po- 
blado de árboles majestuosos. 

Cuando el peligro pasd en Galilea y no se te- 
nia seguridad en Judea, bajo el dominio del ro- 
mano Yarus, José se dirigid á Nazareth, situado 
al pié del Tabor. 

Poco después, Arquelaus inquieta de nuevo 
la Galilea, y José fué obligado por sus herma- 
nos á dirigirse por Suhem á Jerusalem, y á reti- 
rarse á nuestra comunidad para buscar en ella 
un refugio. Esto fué lo que hizo; Uegd ahí el dia 
de Nizan, mientras que los judíos celebraban la 
Pascua. 

Entonces, yo mismo le hablé, porque yo esta- 
ba aún en el grado inferior de la drden, y obe- 
decia al superior, quien me encomendd un men- 
saje para José. 

Era un hombre franco, que poseia conocimien- 
tos extensos sobre las necesidades de la vida; 
hablaba con mucho juicio á su hijo; exhortaba 
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también & María & que procurase distinguir lo 
verdadero de lo falso y á calmar su espíritu por 
la oración y la razón, porque ella tenia una alma 
exaltada que se entusiasmaba fácilmente, y que 
llevaba sus pensamientos mas allá de esta tierra. 

Por esa razón se ocupaba de objetos místicos 
y elevados y ejercía gran influencia sobre su hijo, 
haciéndolo muy susceptible de exaltarse por ob- 
jetos extraordinarios. 

José no la censuraba; habia instruido á su hi- 
jo de una manera popular, y así lo garantizaba 
contra los peligros del misticismo, que su madre 
procuraba sembrar en los campos de su espíritu 
puro é ingenuo. 
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jüANDO el niño Jesús habla de cosas sagra- 
das con los eruditos, los fariseos de Jeru- 
salem se encolerizaron fuertemente contra 
él, declarando culpables j peligrosos sus dis- 
cursos. 

Los fariseos, que se apegaban rigurosamente á 
la tradición, así como á la explicación pueril de 
la ley, eran enemigos de todos los que no creian 
lo que ellos, de todos los que no imitaban sus ce- 
remonias del culto exterior. 

Daban limosna por vanidí^, hablaban en sus 
predicaciones del reino de los difuntos, de los án- 
geles buenos y de los malos, y ademas de esto, 
del porvenir predestinado al pueblo judío. 
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Eran poderosos, porque ^tenían gran partido 
en el pueblo bajo; pero el espíritu de Dios no es- 
taba con ellos y nunca purificaba sus labios. 

José, que había comprendido y profundizado 
nuestra doctrina, supo inculcarla, sin emplear 
imágenes, en el espíritu del niño que crecía y 
llegd á sentir la miseria del pueblo. 

Era edificante oírlo predicar la palabra de 
Dios. 

Los escribas lo reconocían por galíleo y lo des- 
preciaron como lo hacían con todos los del pue- 
blo de Gralilea. 

Pero varios de nuestros hermanos habían asis- 
tido también al templo y sin darse á conocer y 
con el único objeto de protegerlo, lo atrajeron ha- 
cia ellos por medio de sus santos discursos. 

Después que el divino niño hubo hablado pú- 
blicamente en el templo, nuestros hermanos, en- 
cargados de custodiarlo, supieron que el peKgro 
se cernía sobre su cabeza como una nube gruesa 
y sombría sobre la montaña, pues los fariseos y 
los rabinos habían celebrado secretamente un 
consejo, en el cual determinaron los medios de 
perseguir al niño aun fuera de Gralilea, á causa 
de la doctrina que profesaba. 

Con este objeto le dirigieron entusiastas dis- 
cursos en los que hablaban de la ley soberana, 
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comprometiéndolo de este modo á seguirlos á la 
reunión del Sanedrín porque habían notado que 
dominado por su idea, no se ocupaba de ninguna 
otra materia. 

De este modo perdid á sus padres en la gran 
ciudad de Jerusalem, llena á la sazón de una in- 
mensa cantidad de gente que de todas las provin- 
cias judías habían acudido á la celebración de la 
fiesta. 

Pero los hermanos Esenios se habían informa- 
do secretamente; y si los escribas estaban cada 
vez mas arrobados en las sabías cuestiones que 
les proponía el niño de Galilea; sí cada vez se 
sentían mas encantados con sus discursos, que 
respiraban el ansia del saber, á nosotros, los Ese- 
nios, no nos parecíd que Jesús estuviese en segu- 
ridad, especialmente porque un rabino que se 
había adherido á él y parecía haberse hecho su 
maestro y amigo sincero, tuvo que ausentarse 
> para un viaje que debía hacer á Jerictí. Duran- 
te su ausencia no se entíbí(5 el fervor del niño en 
la lucha que sostenía contra el embuste y la in- 
moralidad, ni disinínuyd por los fríos consejos 
de la prudencia. Por esta razón hablamos de ello 
á José y á su mujer, quien se hallaba muy afli- 
gida por la muerte del esposo de una amiga ama- 
da, cuya pérdida acababa de saber; y" como 



Digitized by VjOOQ IC 



24 

deseaba ver á esa amiga, y quería salir de Jem- 
salem, había buscado en vano á su h\jopor espa- 
cio de tres dias, hasta que guiada por nuestros 
hermanos, lo encontrd al cuarto dia en el Sane- 
drín. 

El rabino que se habia adherido al niño, era 
un afiliado de nuestra confraternidad y encarga- 
do por ella de cuidar á Jesús. 

Así fué como María, su marido y su hijo re- 
gresaron prontamente á Galilea, donde María en- 
contré á su desolada amiga llamada Isabel. 

Isabel tenia un hijo llamado Juan. Ambos 
j(5 venes se unieron por una viva simpatía. Se 
paseaban en las montañas incultas, conversan- 
do sobre asuntos elevados y religiosos. Se hi- 
cieron amigos íntimos y su recíproco cariño au- 
menta á medida que se conocían mejor y se 
instruían en la verdad que buscaban de común 
acuerdo. 

Juan, hyo de Zacarías, habia sido iniciado 
desde su mas tierna infancia en la doctrina de 
los nazarenos, por lo cual practicaba la absti- 
nencia, dominaba con vigor el influjo de las pa- 
siones y conocía perfectamente la ley y la tra- 
dición. 

A pesar de esto no comprendía, como Jesús, 
lo hermoso y lo sublime de la naturaleza, que 
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atestiguan con tanta energía los bosques y las 
montanas. 

Sentía un disgusto profundo hacia las prácticas 
de los paganos, y una invencible repulsión hacia 
los déspotas. 
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IV 

^'ERO había llegado el tiempo en que Jesús 
debía ser recibido en el primer grado de 
nuestra secreta sabiduría. 

y ^1 el valle, no lejos de las rocas de Massa- 
da, había una casa de nuestra drden, (myo supe- 
rior encontró un día allí, como lo desaba, á los 
dos jdvenes; 

Escuchó sus discursos, y cuando él se puso á 
elogiar la sabiduría y la virtud practicadas, for- 
tificadas y prqtegidas en la comunidad, Jesús le 
preguntó cuál era ^1 camino que debía tomar pa- 
ra entrar en la orden. 

Como se inflamó fie un santo entusiasmo, Juan 
imitó su ejemplo. 
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El superior otó c(m tal fervor, que trasportó 
á Jesús hacia Dios. 

Y asf como lo ordenan las re^as de la comu- 
nidad, les dijo: 

'^Llegaréis i ser hermanos mios. Cuando al 
yenir la nuera luna veáis brillar otra vez luces 
en la montana del templo, volved i este lugar. 
Aquel que es consagrado á nuestra drden, conr 
sagra también su vida al servicio de sus seme- 
jantes. Jesús, di á tu padre José, que ha llega- 
do el momento de cumjdir lo que en otro tiempo 
prometid al pié del monte Casius.'' 

Y el superior se fué. 

José se acordd de su palabra y de sus debe- 
res hacia nuestros hermanos, y confesd á Jesús 
que no era su padre. 

Sin embargo, se guarda secreto sobre la en- 
trada de Jesús en la comunidad por temor á los 
Gaulanitas. 

Y cuando en la noche del dia fijado, las seña- 
les luminosas aparecieron sobre la montana, Je- 
sús y Juan se apresuraron á dirigirse al lugar de 
lá cita. En el punto convenido ^ran aguiírdados 
por un emisario de la drden, vestido de blanco. 

Y Jesús filé recibido según las reglas. Los dos 
jdvenes habían sufi'ido las pruebas en el camino 
que recorrieron para llegar al seno de la asam- 
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blea, donde los heriBaiios «e hallaban sentados, 
y formando un medio círculo y separados según 
los cuatro grados de la sabiduría. Así, en pre* 
sencia de los sabios, vestidos con sus tnges blan- 
cos, con la mano derecha apoyada sobre el pecho 
y la izquierda caída á lo largo del cuerpo, los 
dos jdvenes proniinciaron los Totos. Significando 
en su actitud que solo un corazón puro puede 
llegar á la contemplación de la santidad. 

Míos pr<^ietieron renunciar á los tesoros de 
la tierra, á la gloria de aquí y al poder en este 
mundo. 

Prometieron también obediencia y discreción 
para dar y recibir el beso fraternal* 

Según el fenor de nuestrois votos y como es- 
tamos obligados á hacerlo, fueron conducidos á 
una caverna solitaria donde permanecieron tres 
dias y tres nodhies á fin de que procedieran to- 
davía una vez mas á su examen de conciencia. 

Al tercero, se les volvi<5 á conducir al seño de 
la asamblea de los h^m^mos, para ^r interroga- 
dos y orar en seguida. 

Cuando.hubieroai recibido el beso fraternal, se 
les vistiá con túnicas blancas, síjnbolodelamas 
santa pureza. Se les hizo tomar un leño, emble- 
ma del trabajo de nuestra drden. Después que 
entonaron el canto de las alabanzas y tomaron 
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en partioolar j no en común, cc^o lo previenen 
las reglas de la carden, la comida de amor j de 
caridad, se les dejd solos para que quedasen se- 
parados del mundo durante doce lunas, bsyo la 
yigilMicia del superior de nuestra craiunidad; to- 
do esto se hizo para hacerlos dignos de los gra* 
dos altos de nuestra institución.. 

Crecieron fortaleciéndose en la idea de su des- 
tino celeste. 

Jesifó mostraba un carácter amable, mientras 
que Juan busfaba la soledad j velaba su alma: 
con una gravedad sombría. 

Cuando se cumplid el ano, y todavía después 
de una nueva luna, lueron inidados en la cienda 
de un grado s^i^ríor j recibidi^, fin fin, como 
verdaderos miembros de Jaeoiltuiíidad. 

— '' Hojead y buscad en h Egerituca" S0 les. 
d^, .cumido eUoa mismos piidiercai.daí^^ buen 
t^timonio de su conducta y deipues de haber 
orado, cantado. y tomado la comida de ioaridad. 

^tdnoes se c^ujo á cada itno.á^u ^Ic^^ d<Hir 
de debian ejercer la piedad. 

Habiaa oum^do tod^ las j^esmpciono». 
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^S permitído á todo hermaao ^que se recibe, 
ccano sabfeis, penmmecer eií el orno 4e la 
oommiidad 6 éatrar en el Hiiuíido para, ejeiv 
cer el curte de eurar ó para dar eneeSaii^^ 

: Jottii se dedieé á la medmna f Jm^é eús^ 
ñar á los hombres, peorqüe se sentía im|mléado 
por ^ es{rfiitnrde*Dios j deseaba ensA vida f en 
sos paiabiras glorificársete el pueblo lá sabidfi" 
ría ^eak* 

Por esta razón iJimn r^re»<í á Futha, á la sOr 
ledad) y Jeeais á Náza^th. 

M Yoto lirado q^e bal^a heeko i la drden 
debía sufrir su prii^ba y lo guardó admirabJte- 
mente. i ' . 
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Amaba á María, la hermana mas jdven de bu 
huésped y de su iamigo Lázaro, j ella también 
amaba á Jeümd. Pero, como sabéis, el Bsotío pro- 
mete permanecer célibe y hace voto de no seguir 
sus deseos y sus inclinaciones para que el santo 
trabajo á que se consagra no sufi». 

El espíritu de la drden y la necesidad de po- 
ner en práctica su ens^Sanza, fueron mas poten- 
tes que su ternura por una mujer. Ambos llora- 
ron amargamente cuando tuvienm que sepia*arse« 
Tal es la historia del l^rmano de quien os voy 
á contar, queridos hermanos mios, la muerte do- 
lorosa y del que os debo explicar todavía los mi- 
lagros <mya fttina ha llegado hasta nosotros. 

Ló que acalíO de referiros es para convence- 
roA de qtte el Oudficado fué reahnaite un her- 
mano de uimttra reght, y que por ^so hemos te- 
nido cuidado de conservar el reaieido4e lo que 
ha hedió y de lo que le im svtoeáüo^ 

Ya no d»^^, piM^ que sabéis <^ Jesús faé 
Bienio, de que arrostrase vaierosameito k mu» * 
te. Porque la mas bella recompenái de nuei^ra 
tkden, es morir piara la- virtud- 
Mas los judíos y los hombres qué foeron sus 
discfpuloSf han hedió miabas nai^raciones so3)re 
U. Refieren qiie han sucedido cosas extroiOfdmar 
rías antes y después de su muerte; pretejiden 
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haberlo visto en los caminos y en las montaSas, 
cuando lo creian mnerto hacia ya algún tiempo. 

Y habiendo llegado hasta vosotros, nos pedís 
fne os ilostoemos sobre ellos. 

Porque poseemos una ciencia y una sabiduría 
sobre una infinidad de cosas, que la ignorancia 
oculta Á los ojos del pueblo. 

Pero en el momento en que debo relatar mis 
recuerdos, mis ojos se llenan de lágrimas, porque 
percibo de nuevo la imagen del hermano, en el 
momento de sus angustias mortales y vuelve á 
sangrar la llaga de mi alma. 

Los dolores que me causcí el santo valor de 
nuestro amigo se me renuevan. Era enviado por 
Dira, elejgido del Omnipotente, porque durante 
su vida predicd el reino de los cielos y glorificd 
á la virtud. 

Por este motivo fué el hermano querido de 
nuestra comunidad, pues no solamente era pia- 
doso y sabio, sino que había adquirido también 
1<^ conocimientos que posee nuestra drden sobre 
lc»5 secretos de la naturaleza, sobre las virtudes 
y Ip influencias de las plantas, de las saléis y de 
los minerales sobre el cuerpo humano. 

Todo eso k> convirtid en un maestro inspirado 
y sabio como lo son también nuestros superiores. 
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[ID, pues, lo que ha pasado hace ya siete anos, 
en la Pascua; escuchad lo que hu tenido lu- 
gar en Jerusalem. 

Yo he visto todo con mis propios ojos, y lo que 
he observado, lo he debido guardar como un se- 
creto para el mundo. 

Y vosotros, mis queridos hermanos, no degra- 
dareis vuestra ciencia escuchándome, y como to- 
dos nosotros, daréis gracias á Dios, porque todos 
los acontecimientos que os voy á referir hayan 
pasado tales como fueron. 

Porque los judíos y los paganos no creen sino 
hasta que palpan las cosas divinas con las manos, 
6 hasta que no pueden explicárselas por medio 
de la sabiduría. 
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Es por esta razón por lo que hemos ocultado 
al pueblo lo que hicimos, á fin de no debilitar la 
potencia milagrosa relativa á las consecuendas 
dichosas de los hechc^. 

Aquellos que han escrito y propagado la vida 
de Jesús, eran hombres piadosos y distinguidos; 
pero lo que han escrito no lo han visto siempre 
con sus propioi? ojos, han bebido en los pozos im- 
puros de el 86 dice y se han inspirado en los ru- 
mores que circulan, en las dudas sombrías de la 
superstición y exageración. 

Pues lo que se escucha de un maestro querido, 
se cree aifempre'con el entusiasmo de la exagera- 
ción y de la pied^id. 

Esto es lo que ha sucedido precisamente á esos 
elegidos del pueblo que se llaman discípulos de 
Jesús. 

Muchos de ellos no han sabido y no han escri- 
to mas. que lo que la tradición que pasa de boca 
en boca, les referia sobre los últimos milagros de 
la vida de nuestro hermano muy amado. Hay 
otros, testigos de las cosas que pasaron, pero que 
no han podido referir nada respecto á los mi- 
lagros. 

Voy á confiaros en secreto lo que ha pasado 
ante mis ojos y los de mis hermanos de la comu- 
nidad de Jerusalem. Nosotros estamos perfecta- 
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mente instruidos, y unEsenjo no dice nunca mas 
que la verdad pura, porque la palabr^i de todo 
hombre debe glorificar á Dios y dar testimonio 
de El, puesto que es Dios quien le ha dado la 
palabra. 

Habríamos podido, quizá, salvar á nuestro muy 
amado hermano de la venganza de sus enemigos, 
si ios acontecimientos no se hubiesen acelerado 
y si nuestros estatutos no nos prohibiesen mes- 
clamos en las cosas públicas. 

P.ero lo hemos salvado secretamente cuando 
hubo cumplido la obra de su misión divina en 
fevor de este mundo. 

Porque no es muriendo realmente por la fé 
por lo que las obras de los hombres son glorifi- 
cadas; lo que glorifica es, que por amor i la fé, 
se vaya hacia los dolores con valor y confianza. 

Y esta voluntad, cuando es firme é inquebran- 
table, completa y concluye la obra para este 
mundo. 

Escmdiad y aprended, pues, lo que os escribo, 
á fin de que podáis juzgar acerca de los rumores 
que os han llegado de aquí por Roma 

(Al llegar á esta palabra se encuentra una 
gran mancha hecha por el tiempo en el original, 
y nó ha sido posible descifrar los caracteres que 
subsisten). 



Digittzed by CjOOQIC 



Digitized by CjOOQ iC 



VII 



^A comitiva fúnebre salicJ por la puerta del 
valle que conduce de Jerusalem ai Gdlgo- 
ta, comitiva en la cual se hallaban los sen- 
tenciítdos, es decir, Jesús y los dos eriminiáes. 
Se les condujo al li^ar de la ejeoicion, y las mu- 
jeres que los acompañaban^ se d^olaron de una 
maaera desgarradora cuando vieron á Jesus^ cu- 
yas llagas hechas por la flagelación sangraban 
abundantemente, sucumbir casi bajo el peso de 
la cruz que sé le hacía llevar. 

Cuando llegaron á la colina de Gihon, que es 
estéril y está situada al Norte; ahí donde el cam- 
pamento de los muertos conduce á la cima de las 
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montañas, hicieron alto, y Jesús cayd á tierra, 
porque las fuerzas de su cuerpo martirizado lo 
abandonaron. 

En este momento los soldados romanos y los 
satélites del Sanedrín, eligieron el lugar donde 
debían ser alzadas las cruces. 

Y cuando esto se hizo, dispusieron también la 
bebida que se da á los sentenciados antes de cru- 
cificarlos, para atarantarlos y disminuir sus ra- 
frimientos. Esta bebida preparada con vinagre 
y ajenjo, es llamada ^o^feí, 

Pero Jesús no quiso morir por la fé y la ver- 
dad en el estado de un hombre ebrio. Habiendo 
aprendido en nuestra drden cuáles eran las pro- 
piedades de los vegetales, rehusd la bebida cuan- 
do conoció su composición. 

CuMdo ks cruces fueron clavadas en tierra, 
la sentenda pronunciada contra Jesús debia ser 
ejecutada. El despojo de los vestidos formaba 
parte de ella. Pero como no los llevaba desde 
el momento de la flageladon, y estóba solamen- 
te cubierto con una capa de soldado, se le him 
volver á tomar sus vertidos para en seguida des- 
pojarlo de ellos, como lo ordénala ley y lo con- 
sagra el uso. 

Según el deseo de los satélites del Sanedrín, 
la cruz de Jesús estaba alzada entre las dé los 
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dos criminales, para atestiguar así que su crimen 
era el mas grande. 

Los yerdugos habian hecho también nna dis- 
tinción en su cruz. Según costumbre, las cruces 
se construiañ de manera que el montante verti- 
cal no traspasase la' pieza trasversal. 

La cruz de Jesús, al contrario, dejaba consi- 
derablemente traspasar el montante perpendicu- 
lar á la pieza horizontal, en él centro de la cual 
estaba asegurada. 

Los ejecutores agarraron á Jesús y lo coloca- 
ron sobre el instrumento del suplicio. 

Lo colocaron sobre la pequeña peana que hay 
eñ todas las cruces, para que su cuerpo descan- 
sara mientras se le liaba. 

Cuándo hubieron amarrado los brazos, como 
de costumbre, con inertes cuerdas y de tina ma- 
ñera tan ídüda que toda la sangre refluyó hada 
el fcronco, respiró con dificultad. 

Le amarraron también los pies hasta las rodi- 
llas de la misma manera, y la vida refluyó ne- 
cesariamente hacia el cuerpo; 

GusSiáó ésta operación quedó conehiida, fijá- 
rim gruesos clavos atravesando suá enanos; pero 
no hicieron lo mismo con sus piéá, porque no eía 
costumbre. 

Os doy estos detalles, nris queridos hermanos. 
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porque me hab^'pregontado lo que significaba 
el rumor de que se le habian clavado los pies 
iguidmente á las manos. 

Cuando el Justo faé expuesto sobre la cruz, 
pre^a de horriWes dolores, al sol ardiente del 
mediodía, que, como rara vez, estaba soá>cante 
y propio para enervar al hombre mas robusto, 
los soldados romanos tomaron sus vestidos como 
botín, pues así lo ordenaba la ley. Partieron la 
túnica de encima en cuatro partes; pero la inte- 
rior, que no estaba* hecha de muchas piezas, no 
pudo ser dividida por ellos, y la sortearon. 

Cuando, por la revolución del sol, el dia avan- 
zó y el medio dia hubo pasado, los curiosos sa- 
lieron de la ciudad y los sacerdotes vinieron á 
saciar sus miradas en el espectáculo del sacrificio 
consumado por su venganza criminal. Se mofa*^ 
ron del hombre acumulado de dolores y de pe- 
nas, y alentaron al pueblo bajo, para que lo in- 
juriase. 

Jesús ÉRispiraba en secreto y elevaba sus mi- 
radas desfallecidas al cielo. No escuchaba mas 
que i las mujeres galileas de su tribu, que á lo 
lejos lloraban amargamente, torciéndose las ma- 
nos con angustia. 

Pero esos suspiros y esas congojas fueron so- 
focados por el ruido de un número considerable 
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de caballos. Acompañado de una numerosa co- 
mitiva de satélites, el gran sacerdote Caifas lle- 
gaba para insultar al Hyo de Dios crucificado. 
Y sus injurias fueron tan atroces, que uno de los 
dos criminales imitd su ejemplo. Este último ha- 
bla esperado secretamente un milagro por el cual 
Jesús debia libertarlo. 

Pero para burlarse de los judíos, los romanos 
hablan puesto encima de la cruz del Justo una 
inscripción en 'cuatro lenguas, en la cual Jesús 
era llamado rey de los judíos. 

Los sacerdotes estallaron en cdlera, pero co- 
mo temian á Pilatos, se vengaron en el justo cru- 
cificado haciéndole nuevos insultos. 
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« 

cuando comenzó i oscurecer, el pueblo se 
dispersa regresando i la ciudad. 
Pero los amigos de Jesús, sus discípulos 
y los superiores de nuestra santa comunidad, ha- 
blan quedado sobre el monte G-dlgota. 

Porque nuestra drden tenia una colonia en las 
cercanías, donde habia un lugar de reunión des- 
tinado á la práctica de la piedad y de la comu- 
nión de amor. 

Entdnces Jesús reconocid entre las mujeres de 
Galilea que lloraban, á su madre, y vid i Juan 
que estaba inmdvil. 

Y Jesús pronuncia en alta voz y en medio de 
los mas crueles dolores, las palabras del salmo 



Digitized by CjOOQ IC 



46 

XXII. Parecía pedir á Dios lo librase cuanto 
antes de sus angustias. 

No lejos de él permanecían aún algunos fari- 
seos que querían injuriarlo, porque ellos mismos 
tenían cdlera de que no se operase un milagro. 

Habrían visto con mas placer y contento que 
Jesús hubiese descendido de ]f^ cruz como salva- 
dor del pueblo. 

Pero el calor de la atmdsfera aumentaba de 
tal suerte, que los hombres y los animales pare- 
cían des&llecer. Se preparaba en el aire y bajo 
la tierra un fuego que los purificaba naturalmen- 
te siempre. 

Los henéanos Esenios se apercibieron de que 
iba á sentirse un temblor de tierra, como se ha- 
bía sentido ya áates, en el tiempo de nuesüros 
padres. 

Y en la tarde la tierra tembW con violeitcía. 

El centurión romano se espantó y dirigía ora- 
cioip^es á los dioses que veneraba, porqije creía 
que Jesús era uno de sus favoritos. . 

Cuando el temblor de tierra hubo alejado del 
lugar del^uplic^p aj pueblo espantado que huya 
hacia la ciudad, el centurión, hombre generosa 
y compasivo, permitid que Juan acercase la ma- 
dre de Jesús hasta el pié de la cruz. 

Fué ^n el momento en que Jesús tuvo sed, 
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porque los dolores le ocasionaban inmenso calor 
, y sus labios ardiari. 

En este instante un soldado mojd una esponja 
en vinagre, la puso en una cana de hisopo y la 
apro3cim(5 á los labios de Jesús, que se refrigera. 

Y después que hubo recomendado su madre á 
Juan, la'noche aumenta aunque había plena luna 
y debia alumbrar á la tierra. 

Y se leYBSító de la mar Asfáltida una niebla 
roja y espesa que cubrid las colinas de los con- 
tornos de Jerusalem, En este momento Jesús in- 
clinó la cabeza. 

Y cuando se durmi(5 pronunciando ^is tiltí- 
mas palabras de dolor, el aire retumbd con gran 
ruido. Aquellos de los judfos que aun habían per- 
manecido cerca de él, fueron sobrecogidos de un 
terror profdndo, porque creían que los malos ge- 
nios que flotan entre el cielo y la tierra se aproxi- 
maban para castigar al pueblo. Pero no era mas 
que el mugido del aire que precede siempre á los 
temblores de tierra. 

Y en el mismo instante la montaña tembW, la 
comarca y la dndad fueron extremecidas; las pa- 
redes macizas del muy santo lugar del templo 
fderon igualmente sacudidas y la gran cortina 
filé hecha pedazos, porque estataba extendida. 

Las rocas también se hendieron, las tumbas 
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de los ricos y de los poderosos que se hallabaa 
talladas en la roca, se sumergieron en el abismo 
y con ellas los restos de mas de un mortal. 

Los judíos se imaginaron que esas señales eran 
sobrenaturailes, y el centurión crey<5 en la di- 
vinidad y la inocencia de Jesús, á cuya madre 
consoW. 

Pero los hermanos Esenios, que conocían los 
fenómenos de la naturaleza, tuvieron fé en la 
santidad de su hermano sin admitir nada de so- 
brenatural. Sin embargo, no se atrevieron á ilus- 
trar al pueblo, porque lo que pasaba era un se- 
creto que solo los iniciados conocían. 
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)0S habeig reprochado, queridos hermanos 
mios, el no haber salvado á nuestro amigo 
del suplicio y de la cruz por medio de nues- 
tro poder secreto. 

No tengo necesidad de decir mas que esto: 
primero, nuestra ley nos prohibe obrar pública- 
mente; en seguida, dos de nuestros hermanos, 
poderosos y teniendo la experiencia de la vida, 
se ocuparon con entusiasmo y en secreto cerca 
de Pilatos y del consejo de los judíos para pro- 
bar la inocencia de Jesús. Pero sus pasos fueron 
inútiles, porque Jesús pedia, él mismto morir por 
la virtud y la verdad, á fin de cumplir la ley. 
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Porque los Esenios no conocían muerte mas 
bella que la que se sufre por la virtud. 

Había un hombre rico y considerado por el 
pueblo que se llamaba José de Arímatea, quien 
formaba parte del consejo. Era inteligente j pa- 
recía, en público, no declararse por ningún par- 
tido. Pertenecía secretamente á nuestra santa 
drden, y vivía según nuesteas reglas. Tenia por 
amigo á Nicodemo, hombre sabio y que pertene- 
cía á nuestros grados superiores. Conocía los se- 
cretos de los terapeutas, y vivía frecuentemente 
entre nosotros, porque era uno de nuestros her- 
manos. 

Cuando el temblor de tierra hubo algado-del 
G(51gotá biiéll número del pueblo, José y Nico- 
demo llegaron al pié de la cruz. 

Habían sabido, no lejos del Gdlgota, donde la 
comunidad posee una propiedad, la muerte del 
crucificado, y á pesar de su proftmdo dolor, se 
admiraron, sin embargó, de que estuviese muer- 
to, porqúie hacia apenas siete horas que estaba 
en el suplicio. 

No creyeron en esta muerte, y se apresuraron 
á llegar iat sití^o de la ejecución. 

Ahí encontraron solo á Juan, porque no quiso 
itse siú^ haber visto lo que se haría del precioso 
cuer^ inanimado de su atiligo. José y Nicodemo 



Digitized by VjOOQ iC 



61 

examinalron á Jesús, y de pronto, el segundo de 
esos dos hombres, llamd aparte á José, y le dijo: 
— Tan cierto, como que estoy iniciado en el 
conwimiento de la naturaleza y de la verdadera 
física del cuerpo humano, así lo estoy sobre que 
hay un medio de salvación. 

Y como no lo comprendió, le prohibi(5, lo mis- 
mo que á mí, decir una sola palabra á Juan. 

Porque nuestro hermano debia ser salvado de 
la cruz por medio de un gran misterio, de un pro- 
fundo secreto. 

Nico(l^mo dijo: 

—Es necesario que tengamos el cadáver en 
nuestro poder lo mas pronto posible, y antes de 
que se le rompan las piernas, porque todavía 
puede ser salvado. 

Y apercibiéndose de la emoción profunda con 
que habla pronunciado esas palabras, dirigid una 
nodrd4^ on torno suyo, y añáMÜd prudentemente: 

-^Salvado de una inhumación infamante. 

Persimdid á José para que hiciese valer sus 
prerogativas é influjo en el alto consejo, y volar 
hasta Pilatos para salvar á su amigo, y para pe- 
dirle permiso de hacer bajar de la cruz el cuer- 
po, antes de la noche, para depositarlo en se- 
guida en una gruta destinada por José para su 
propia sepultura. 
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Comprendí sus palabras y permanecí con Juan 
pafa estar en acecho cerca de la cruz, á fin de 
impedir que se rompieran las piernas á Jesús. 

Como la ley no permitía que un sentenciado 
permaneciese en la noche amarrado á la cruz, se 
dispuso ese dia quitar los cuerpos de la cruz y 
enterrarlos al comenzar el sábado. 

Por este motivo el alto consejo de los judíos 
habia ya pedido á Pilatos que encargase al cen- 
turión hiciese romper las piernas á los sent^- 
ciados, con objeto de tener la certidumbre de su 
muerte y poder enterrarlos en seguida. • 

En el momento en que José y Nicodemo se 
apresuraban á llenar cada uno la misión secreta 
qué Diosles había inspirado, lleg<5 al monte (Jiíl- 
gota el mensajero que llevaba la drden al cen- 
turión de hacer bajar los cuerpos de la cruz. 

Mi alma se éxtremeciá á ésta noticia, porque 
sabia yo que no podia ser salvado si se le tocaba 
con violencia, y menos todavía sijsele rompían 
las piei'nas. 

Y Juan se acongoja aun mas, no del peligro 
de nuestros proyectos que ignoraba, sino del te- 
mor de ver maltratar el cuerpo inanimado de su 
amigo. 

Porque Juan creia que Jesús estaba realmente 
muerto. - ^ 
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Cfeando el ineasajéro Uegd, me apresuré bícia 
él creyendo que José había visto ya^ á Pilatos. , 
Fué lo qué creí en mi angustia; pero en realidad 
era materialmente ímposiMe. 

^-^¿Bí tratos quien os envia? le pregimté. 

Me respóndi<{: 

— 'No vengo de su paree, sino enviado por di 
escribano, que en estos casos arregla los negocios 
del gobernador. 

üitdnces también se apercibi(í el centurión de 
mi inquietud y me mird fijamente. 

Le pregunté entonces con dulzura si no sabia 
que ese hombre crucificado no era una persona 
vulgar; si queria no desfigurarlo ni maltratarlo, 
pues que en ese momento se hallaba con Pilatos 
uü hombre rico de la nación, para ofrecerle una 
suma de dinero porque le entregase el cuerpo 
para enterrarlo convenientemente. 

Sabed, mis queridos hermanos, que^estab^n 
U90 el quje Pilatos diese á menudo el cuerpo de 
los crucificados por dinero, y que permitiese al ^ 
que lo compraba, enterrarlo. 

Nos encontramos con que el centurión tenia 
uiia alma sei^sible y compasiva. La resignacion^ 
y la inocencia del CmcificadQ lo hablan dispues- 
to bien hacia «lis amigtfs. • 

Cuando los soldados hubieron roto con grue- 
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sas msiias las piernas del crimmal, coloeado á la 
izquierda de Jesús, y cesada desde luego siia lar 
Doeitos, el centurión pa^d delante de la cruz de. 
Jesús al mismo instante, y d\ja: 

—No toquéis á este, porque ya.efiM muerto. 

Y se contentaron con hacer co&dluír al crimir 
ííbí tx>k)eado á la deredm. 



♦ • 
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miésdaras que Juan témMaba teimendo to 

fdayía que se enterrase á sü amigo sobre el 
m(»te Gdlgota, tW aTanúr ri^idatóente 
hacia ei Calrario un liOTibre qne venia de lafop^ 
talaza Antoiria.^ 

Venia de parte del gobernador y llevaba ar- 
den al centurión de dirigirse i. Pilatos lo mas 
molénto po^ble. 

— ^¿ Qtó p«^e quererme á esta^^ hora ? pr^un- 
t(5 el militar. 

y el enviado contesta que Pilátos deseaba sa- 
%ér deana manera positiva si Jesús estaba ya 
«anortó. 
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— ^Lo está, dijo el centurión,, y por esto no le 
hemos roto los huesos. 

Y á fin de satisfacer á Pilatos plenamente, un 
soldado di(5 con la punta de la lanza en el cuer- 
po de Jesús, penetrando en la superficie de la 
costilla, encima de la cadera izquierda. 

El cuerpo quedd inmdvil, y esto fiíé lo que pro- 
b(5 la muerte al centurión. 

Se marcha en seguida para dar parte. 

Cuando sdltó agua mezclada con sangre de la 
llaga insignificante que se acababa de hacer, Juan 
se admird. En cuantoJ4 mí, esta circunstancia 
aumenta mi esperanza, porque habia aprendido 
en la comunicación de nuestros conocimientos 
eientífioQs^ que habria debida isal^^^düá^ f^ 
igukda^e la Uaga^ eoBao indi<áe ébmktBtB.^ ? 
'. Pem> ccmo al «omtrário, .la^agoA^mc^loáa oto 
saágte contkrustfiota escfluriSeiidop írei^irá^aí ^ 
aunque con inquietud, pues me iiopacáeátabaí&o 
ver regrefear á Jceéíy (íiScí)demtt.f ^ ; ; ! » í ¿i ^ : j / 

Entdncési Bé á|Hr<K£Íiiiaíi®n* t^ratíásofiAi^rés gal- 
leas, que volvían de Betania, á doñdq sd^t^útiia. 
Ueratdo á Marífa^^madre dB. J«siiSy íea mvhíg^r cer- 
ca de los amigos de nuestra comunidaí&.Mii .! * í i 

Bdtre ella6?haMa«tmá^lÍ2ándda IMiaisás^ !hijá de 

grimas ardientes. Pero antes que ella hubiese pc^ 
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djido ha^r^pfirtídpe de ^os p^nas i(, Juau^^jueno 
a^artalm los qjos de la l^erida heclia. en el costar 
do de J^fls, José y Nicodemo avanzaron rópi- 
damente, pue^ por lanobleza de sus sentimieni- 
tos, Jpaé había llegado á enternecer el corazón 
de Pi|ato^ aeí como el de su miger. Por sus g^Sr 
tiones fué por lo que Pilatos hvío tomar informes 
sobre la re^liílad de la muerte del Crucificado. 
Ademas, babia cedido el cuerpo á José, al bpm- 
bre rico, ^ exigirle rescate alguno. 

Porque Pilatos e^tiJíiaba piucho i José, ytamr 
bien porqije s^ntia remordimiento, poy habep^soinT 
sentido ^Vi la ejecución. : 

; . Quando Kicodema se puso á examinar la llag^ 
y :tíx5'qiia6aliafde ell^Sgua tenida de saijgre,,sui5 
Cjjos briJlarpn eoijinueya epperanaa. y aiwt^ ¿^os 
quQ b.XQ^eabgíJ^ porqua presumiíJ lo q^ie efecti- 
vamente habia tenido lugar, Llaíndá^cfíjéap^y- 
"te, «lerca de injC^ pero á distancia de Juga^ y ^ijo 
conpr€)9^pi^iofl j e^ voz baja: 

, tttMí?. qí^ido^ amigos §sj>erad y obrad, por- 
queJEto .es¿í wuerto; si lo parece, ^ solo porque 
sus fuerzas se han agotado. 

, Mi^tras Jos^híJbiaido ábuscar.á Pilatps, yo, 
pOT miJa4pt,Jí^e. b^iar ;dir%ido á nuestra comuni- 
dad f^tfiHíifijr tí^í,cií^rt98rWgíedienfcQ8 y díoga^ 
útiles, empleados en los casos de It^eiádas an^ogas^! 
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— ^Peío no digáis á Juan, contínü<$ Nicodemo, 
que queremos volver la vida á Jesús, porque no 
podria contener con prudenda su gozo y disimu- 
larla ante el público. La indiscreción seria peli- 
grosa para nuestros proyectos, porque nuestros 
enemigos no» matarían indudablente con él. 

Después de haber pronunciado estas palabras, 
se acercaron á la cruz y comenzaron inmediata- 
mente á desliar á Jesús, como lo ordenan las pres- 
cripciones de la medicina. Se le quitaron los cla- 
vos de las manos, y suavemente se reposd el 
cuerpo en tierra. Ñiftodemo preparcí largas ven- 
das untadas de ungüentos líquidos y fortifican- 
tes, que había llevi^do con él, y que pertenecían 
á los que en secretó conservaba nuestra drden- 
; Envolvió con eDas el cuerpo de Jesús, á fin 
de evitarle, dyo, la cwíupdon hasta la fiesta, y 
en s^cdda embalsamarlo. 

Ei^>s medicamentos líquidos tenían un efecto 
fortificante. Eran empleados por nuestíos her- 
manos Es^enks, que C(»tocian la medicina, p&ra 
prolongar la vida al aproximarse el sueSo de lít 
muerte. 

Y cuando Jbsé y Nicodemíé se indinaron so- 
bre el rostro de Jesús, lo inundaron con sus l^i- . 
mas ardientes, le comunicarím su aüento y le ca- 
lenfatron las bienes. 
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Aunque José dudaba, Nicodemo lo consola y 
lo alentd, prometiéndole un resultado favorable 
de sus experiencias. 

Nicodemo unta bálsamo en las dos llagas de 
las manos; pero se opuso á que se cerrase la li- 
gera herida del costado, porque creía que la su- 
puración era saludable. 

— Desprended, decia, las aguas del corazón, 
donde ellas se han concentrado para ahogar la 
vida. 

Pero Juan, en su amargura, no creia en el ger- 
men soñoliento de la vida, y pensaba no volver 
á contemplar al amigo tan amado sino en el 
Schéol. 

El cuerpo fué depositado en la gruta vecina, 
que pertenecia i José. Se quemaron ahí aloes y 
otras materias fortificantes y exitantes. 

Cuando el cuerpo fué tendido sobre el musgo, 
se cerra la entrada principal de la gruta con un 
tambor pesado de piedra, que se llama gotd, á 
fin de conservar el vapor de las fumigaciones en 
el interior de la gruta. 

Juan se fué con los otros i Betania, para con- 
solar á la madre de Jesús. 
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fjj GQmtm,Y el iiif94o, Caifas emi4 espías, 
.porqike,)^ pareda importante conocer é los 
•taaigos oraHos.de Jesus. 
Ded€dnfiabdr 4ci PilatoS , porque había entrega- 
do el cuerpo sin rescate;. desconfiaba igualmente 
de J:teé«de^iinatea, parque era rico y miembro 
4elialt(ti (eoneeát).^ r 

José no se había declarado ^tes ^blicamen*- 
te poria cansa de>ire8ns, yhoy, ese miaño hom- 
bre^ iie daba su propia sepnltura¿^ : Caíli^ suponía 
en Joíióriei hombre rico, proyectos secretos com- 
hnotíáÑiBéon los galíleos; y 4K>mo sabía qne luego 
jqtté pasase la fiístaidd síba^Q a^ria:embftlsama- 
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do el cuerpo, esperaba ese momento para apre- 
hender i los amigos del G^alileo en el hecho. 

Se imaginaba que José y Pilatos tramaban al- 
gún complot contra los judíos. Estos pensamien- 
tos lo inquietaron, 'y deseaba asir los elementos 
de una acusación secreta contra José para ha- 
cerlo^arrestar. 

Él mismo dej(5 ver sus temores. Envi(5 antes 
de anochecer una multitud de satélites y de hom- 
bres pagados por los sacerdotes y el alto consejo, 
á un lugar secreto, noj lé^os de la gruta sepulcral 
donde Jesús estaba depositado, y un poco mas 
lejos se acampó secretamente un destacamento 
de la guardia del templo, para prestar ayuda, en 
cásd ii€Íey§fttíó;''á^16&^i^r^idoíresíii«l:|^ í^^^- 
^oté."Hílbfeí&áidbí Inducíaos %l eirúrmméym 
os refirid que eran feol&ááóS'lximan(^, p^ 
^tií ' md^M^^m- quiso «bSritfee^de'ello», ^Jues 
'¿fes<?6áfiáfeía'^e'f^latok:''^íi->'-. '• ' ^^-:- •> ^ '•' 
^ teííti*e taíñtó,f^NitH>dé«to y yo^'ifo^ 
apresurado" á llegar al seno de %«KmiWfea é»- 
gríídád^^ífeb'Esíékiífer':^^' '^ ^^'^^'!* '>' -^" --'-' 
-^ 'Sé %wh un doiísejd^.forma&o por los mas «ntí- 
^S'Jr maá sabios', lá fin de |«P0fv!eer alsócOTrodé 
JíéStis, 5^ pftítícutermente pata iftierrogar iloé mas 
ÍBíi^áddc^' iel en arte de cdi^; sobre la manera 
TíOííiOf -sift- déMítf trat&r ¿i^tierpcí dié miestro ami^. 
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La i^e^ciñ: deddr^ > .de^de loegb. ique Be debían 
colocar mjs^diatomeüitf nua .guardia .cerca, di^ laf 
tumba, porque José y Nicodema quierián volvícrí 
desde 1b^ á/li^ ciudá^ .paBa:toiAar ItfSfíOkedidas 
uttearioree^ ••"- ^ ■)•/■'• -^j i. M.•^í.i ■- . -^-^-^ -l.n 

Ikkpma dé media nodl^^: y ettaiido la In^ Be. 
aproxÍDpiaka ya, la tierra) WmbHi de büdira; La 
a|u($áferabaJbia.e0tado: podada y^wjoaa dot^ast* 
tetoíjalaaodietii / : ;; ; i . •! . . 

En jUk B)adnigada> eaao^dí^ la tierra Mde uii^ 
YO exiíeaiecida, trí)3»a de rotcaft/Oé fildQCaroii,)el 
viOTito soplií QOjfty«>lemcia* y áti^t^cB dé Ja» Üesfe* 
didMit9^;la8 pi^5a$ brototfoa Jeane^aá de fuegos 
que cokarear<Hi i Ia6>[brama3 rogfad^&doia ^a*^ 

nana* : . - ..; --^ ■- .: /•> ¡' . - ■ .^ -^ .:; : ■ ; 

Y como la uodie había sidQ d3 angiis^ia^ y4e^ 
eapaD^; o^ao ej t^nj^^ de tierra hdbia heoho 
vap^r ^rsorJK^adw .y¡ Ú9t^»¡ mlUémiáhs bes- 
tías /troces; como la léfBipiim ^^Igadideii ^h&e^ 
p«lm)J*abia pripyef^a^Q^ €8ive«tai^Qlie det^^ 
soiB^brí^ vacjyiafltee á trft^?^ U 

trada ; loa .satélites del, sifif?í^í?dote: tMiftflOp* miedo, 
esouchaiido el rugir de los aires y el estrépito 
de la tierra. 

Y cuando uno de los hermanos Esenios es- 
tuvo revestido con su traje de fiesta, como lo 
habia determinado la asamblea, y como lo orde- 
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niabaia ley del ^eiiArto gfadoy mMi^ióáh, ¿ota- 
ba por emtre las roca», y par>el d^idwo qneii^lK^ 
la cóimmidad oonociá. ' - ; iij ü:: : 

Y eaandb el faen«8tt)0, j^ven y^i^éstídovcoia eL 
traje blanco de la drden, aparecid éñ la^oritafiiaí 
y se apróxii&d i&s€nsibtecaeiite*7i siki4)re;á tfa-' 
vé» la niebla matihal, espesa yisoíofieaiite, lostWH' 
bardéis servi^MneSf de Caifas^ mij^i taiiedo* habto 
aumentado durante los aconteeimiéntteídeíiK^o^: 
die, creyeron que im^féldesd^ldiai(k(4aga*€^ 

Gaando ^1 jc^eii Bienio llegd <^]^^ ée^lii t^ 
ba á donde debía entra^^ y ¿»an?do se i^ntd so- 
bre el tamban* áe^ied^ qtte imbiit (}QÍtd^; Xiééü 
se ie iie^dená, los satólitos d^ los «*oéídote» btn* 
yeron y contaron en la ciudad que un ángetites^ 
habift arrojado^ de ató. í .. - í , « ./ 

Y ^cuando ese jc^a Bi^io/ ({te eía i» oíevi- 
cío, se sent¿ sobi^la piedrft,'«c^acíedtítiii^ 
sa<mdimie«to 4& tie»«r, y lá místüo tíempo eJ Wí^- 
pei^r<$ en la>^iila y ^apág^k lé!i{íaa^ éá^^Sitátí, \ 
eñ la tuÉiba. -Ka esté mtotoéiko, lA^deíelHte áti* 
rora ilüiíainaba'esos luga«á'de ahgustías. - ^ ^ '^ 
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y^BEINTA horas habían pasado desde k su- 

f{mesta muerte de Jesús. 
Nuestro jávea Esenio escuchó un suave 
gemido en la gruta, y en el momento de entrar 
'para ver lo que pasaba en ella, percibió en el 
aire un olor extraño. La abnósfera estaba calu- 
rosa y tenia ese olor que exhala cuando hay re- 
lámpagos y la tierra vomita £ueg9. 

El Joven vio con un extremecimiento de ale- 
gría, que al que se creía muerto movía los labios 

y respiraba. 

Acudid á su socorro y 'escuchó ligeras palpi- 
taciones en su pecho; su rostro se animó, porque 
sus ojos se abrieron y se fijaron inmóviles en 
nuestro joven novicio como interrogándole. 
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Todo esto pasaba mientras yo salia hacia la 
gruta con nuestros hermanos del primer grado, 
que habían sido convocados por José y por Ni- 
codemo para tener una reunión secreta, á fin de 
decidir las medidas que debian tomarse. 

Nicodemo, el hábil médico, llevaba con él nue- 
vos bálsamos, y andando, decia, que en un tem- 
blor de tierra el aire era saludable, é insistía en 
creer que Jesús no habia muerto aún. 

Hablaba de la agua y de la sangre que brota- 
ron de la Uagft, y pret^india que era una señal 
de vida. 

Oyendo sus razones, llegatM«>8 todos cerca de 
la gruta. 

Éramos veinticuatro Esenios del grado supe- 
rior, conducidos por José y Mcodemo. 

Cuando penetramos ahí, vímés al jdven B3e^ 
nio vestido de blanco, arrodillado sttbre el mus- 
go, reposando en su pecho k cabeza d^ Jesús, 
quien habia vuelto á la vida. 

Cuando este reconoció á sus amigos, los Ese- 
nios, sus ojos se aninmrcm y sus mejillas se colo- 
rearon con ese tinte rosado que da k vida, y se 
incorporó preguntando: 

— ¿Ddnde estoy? 

En ese momento José lo estrecha contra Su 
corazón y le descubrid todo lo que había suce- 
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dido. Le contd cámo se le había salvado de una 
muerte real, pues un sueño profundo había sido 
tomado por ella por los soldados del Grdlgota. 

Mientras Jesús era informado todavía de su 
situación y se palpaba con sus manos, comenzd 
á ofre<?er fervorosamente sus oraciones de gra- 
cias á Dios, llorando, y recostado sobre el cora* 
zon de José. 

Ent(>nces Nicodemo oblig(> á su amigo á tomar 
algo fortificante. Lo obligd á refrescarse con dá- 
tiles y pan mojado en miel. Le hizo tomar tam- 
bién un poco de vino, y Jesús sintid recobrar, 
aunque débilmente, sus fuerzas, y se sentd. En 
este momento fué cuando se sintid herido de sus 
manos y costado; pero el bálsamo aplicado por 
Nicodemo, treinta horas antes, había dado un 
buen efecto, porque se podía ya concebir y es- 
perar la curación. 

Cuando Jesús estuvo desvendado y se le quitd 
el sudario de la cabeza, José tomd la palabra en 
estos términos: 

— Es preciso no permanecer aquí mucho tiem- 
po, porque nuestros enemigos nos espían y pue- 
den sorprender nuestro secreto. 

Pero Jesús se sentía aún muy débil para ca- 
minar lejos, y como la casa de los Esenips es- 
taba cerca de ahí, á ella se le condujo; pues el 
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jardín donde se encuentra la sepultura pertenece 
al establecimiento Esenro, situado á corta distan- 
cia del Gdlgota. 

Se unid al jdven á quien se habia confiado la 
custodia de la tumba desde la mañana, otro her- 
mano de nuestra drden, también jáven, con objeto 
de que recogiesen las vendas y el sudario é hicie- 
sen desaparecer todo vestigio de los procedimien- 
tos empleados para la curación. 
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j^UANDO Jesus llegd á la casa de los Esenios, 

fie feltaron las fuerzas, porque sus heridas 
comenzaban á hacerle mal y sus miembros 
temblaban. Su alma estaba fuertemente emocio- 
nada; creía que todo lo que le había pasado tenia 
algo de milagroso. 

— Dios me ha hecho resucitar, dijo, para pro- 
bar en mí la doctrina que hé enseñado; y quiero 
hacer saber á mis discípulos que aun estoy en la 
vida. 

Apenas babian pasado unos instantes, cuando 
aparecieron los dos jóvenes encargados de poner 
en (5rden la gruta, diciendo, que iban d llegar 
amigos que buscaban á Jesus. 

Contaron, que durante su permanencia en la 
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gruta, percibieron un ruido, como si muchos hom- 
bres hubiesen llegado al cercado del jardín; y 
que antes de retirarse, i cierta distancia, vieron 
acercarse al sepulcro una mujer que venia de Je- 
rusalem, la cual manifesté gran asombro cuando 
contempló la piedra apartada de la tumba, y cre- 
yendo que alguna desgracia* habia sobrevenido 
al cuerpo del crucificado, habia corrido por el 
camino de Betania. 

Pero poco después, otras mujeres, que venian 
también de Jerusalemj peuetraron en el sepulcro. 
Entraron admiradas á la ante-gruta de la tum- 
ba, y una de ellas buscaba el cuerpo en el lugar 
donde habia sido depositado. 

De pronto percibid al jdven Esenio con su tú- 
nica blanca y lo señaló con asombro á sus com- 
pañeras; cuando el otro jdven se dej<5 ver, las 
mujeres se postraron en tierra; creian que eran 
ángeles. 

Los dos jóvenes dijeron lo que los hermanos 
del primer grado les hablan ordenado. El pri- 
mero se expresó así: 

— Jesús ha resucitado, no le busquéis mas 
aquí. Decid á sus discípulos que volverán á ver- 
lo en Galilea. 

El segundo, las obligó á que se dirigieran á 
Pedro para que reuniese á los discípulos y los 
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condujese á Galilea. Esta era una prudente pre- 
caución de José, porque no quería que busca- 
sen á Jesús en los conlomos de Jerusalem, por no 
exponerlo de nuevo á caer en poder de sus ene- 
migos. 

Los jíJvenes Esenios que se retiraron por el 
sendero que conducía hasta el fondo de la gruta, 
habían notado que muchas de las mujeres toma- 
ron el camino de Betania; y para instruimos so- 
bre todo lo que había pasado, se apresuraron á 
llegar prcmto á nosotros. 

Aun cuando los hermanos se esforzarcm en per- 
suadir Á Jesús para que permaneciese oculto j se 
reparara su salud, había sentido renacer sus fuer- 
zas al saber la nueva de la presencia de sus ami- 
gos, y no se le pudo evitar el ir á hacerles co- 
nocer su nueva vida. Pidiá un vestido; en la 
violencia con que se satisfizo su pedido, sele áió 
el de un Esenio trabajador, del cual se sirven los 
hennanos en los trabajos del campo. Así es que 
parecía ejercer el oficio de jardinero. 

Los dos jdvenes que tenían aún de que ocu- 
parse en el sepulcro, habían vuelto ahí desde lue- 
go, y la misma mujer que había venido la primera, 
volvíd de nuevo, tomd á los dos novicios guar- 
dianes por ángeles y se soltd llorando. 

Durante su ida y vuelta, Juan y Pedro habían 
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drcisiMo bH la ciudad la noticia de lo que aca- 
baba de pasar. 

Uno de los novicios de' nuestra (írden, jcJven, 
de carácter dulce y voz agradable, pregunta á 
aquella mujer por quién lloraba. 

Esa mujer era María; amaba á Jesús, que se 
había visto obligado á alejarse de ella á causa de 
las leyes de nuestra :^nta comunidad. 

Cuando ella se quejd de no volver á encontrar 
el cuerpo de su amigo en el lugar dónde habia 
sido depositado antes déi sábado, percibid á Je- 
sús detras de ella, vestido como hermano Esenia, 
en traje de jardinero. 

Es necesario que sepáis que Jesús no quiso 
permanecer en nuestra casa, asilo seguro para él, 
y que aunque las llagas de sus manos le ocasio- 
naban dolores á causa de la inflamación, y ade- 
mas, sus venas no tenian bastante sangre para 
fortifik^r sus miembros, deseaba ardientemen- 
te hacer saber á sus amigas que estaba vivo to- 
davía. 

Y á pesar de que lo conjuramos á permanecer 
quieto y á ocultar su existencia á sus enemigos, 
hasta que estuviese en lugar seguro, quiso, sin 
embargo, dirigirse al jardín sin ser acompañado. 
Fué así como salid de la casa vestido de jardinero. 

Se dirigid por el patío hacia el muro y torad 
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el camino de las rocas, en las cuales estaba cava- 
do el sepulcro. 

Y cuando María que lo buscaba lo percibid, 
creyd ver al jardinero de la casa; pero Jesús la 
reconoció, y recordando sus testimonios de afec- 
ción, le dirigid la palabra, 

Pero como ella no lo reconocía, porque tenia 
un aspecto de sufrimiento y debilidad muy no- 
table, Jesús suspird y exclamd: — ¡Oh María! 

Entonces lo reconoció y quiso besarle los pies 
y arrojarse en sus brazos; pero en este momento 
él sintid agudos dolores en las heridas de las 
manos y el costado. Retrocedid algunos pasos 
por precaución, y le dijo: 

— ¡ No me toques ! Vivo aún, pero muy pron- 
to estaré cerca de mi padre que está en el cielo, 
porque mi cuerpo desfallece y se descompondrá 
á fin de que mi muerte se cumpla. 

En este momento se oyd un ruido como de 
hombres que se precipitaban; y mientras que 
aquella mujer, arrodillada, fijaba sus mimdas fe- 
bricitantes sobre él, Jesús se alejd para poner- 
se en seguridad. Se colocd detras del muro del 
jardín, cérea de la habitación de los Esenios. 

Los dos jdvenes, apostados de guardianes en 
la tumba y que debian contribuir á hacer perder 
las huellas de la existencia de Jesús á sus ene- 
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migos, estuvieron presentes en esta escena y es- 
cucharon todo lo que se había dicho. 

En este entretanto, José, Nicodemo y los su- 
periores de la comunidad, habiendo salido de la 
habitación, se habian dirigido al patio para estar 
al cuidado de lo que sobreviniese á Jesús, por- 
que se temia mucho á causa de su gran debilidad. 

Nicodemo desconfiaba, porque habia observa- 
do el principio de una inflamación peligrosa, y 
ademas, porque ein el lugar de las fuertes ligadu- 
ras hechas á Jesús, no se observaba ninguna al- 
teración en el color de la carne, que habia debi- 
do ennegrecerse. 

Y cuando nos dirigimos en secreto á la entra- 
da del jardin, vimos á Jesús, cerca del muro, 
contra el cual se apoyaba, como si sus piernas 
rehusasen soportarlo. 

Fué en este momento cuando Juan vino de la 
ciudad y arrojd sus miradas al interior de la gru- 
taj pero los dos novicios se habian retirado ya 
por la salida secreta y se nos reunieron en el pa- 
tio. Cuando Juan encontr(5 el sepulcro vaqío, 
k) que percibid desde la ante-gruta, Pedro lle- 
gó también por su lado y se puso á buscar en 
todo el recinto para encontrar algún vestigio. 
Juan lo siguid al interior, y ahí encontraron el 
sudario que los jdvenes Esenios habian arrojado 
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á los pro&nos. 

Los dos discípulos volvieron corriendo á la 
ciudad. 

Jesús habia continuado lentamente su camino 
por lo largo del muro; habia llegado á la puerta 
que conduce al valle situado al pié del Gihon. 
Prestd su atención á los lamentos de las mujeres 
que estaban del otro lado del muro, y al fin salid, 
y esas mujeres creyeron en una aparición. 

Pero les habla para convencerlas de que real- 
mente era él quien estaba delante de ellas. 

Como uno de los novicios, guardianes del se- 
pulcro, habia dicho á las mujeres que no volve- 
rían á ver á Jesús, sino en Gralilea, con objeto de 
ayudar á su seguridad, una de ellas se acordd y 
le dijo: 

— ^¿Cumpliremos las palabras del enviado ce- 
leste y le volveremos á hallar en Gralilea? 

Esta pregunta admira á Jesús, porque ignora- 
ba que sus amigos los Eseníos, habían designado 
ese país por boca del novicio. 

Habiendo reflexionado un instante, contesta: 

— Sí, avisad d nuestros amigos y decidles que 
va^n á Galilea^ ahí me verán. 
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¡OMO su debilidad fÍ8Í(^ habia aniQejitado, 
sintid que debía estar solo;^ las migeres se 
alejaron. Nosotros, sus protectores secre- 
tos, Bos le reunimos y lo condiyimos á la casa 
pafa que tornase algún alirneüto, 

Nieodcono curd una veu mas sus heridas y le 
hizo tomar una medicina, suplicándole permane- 
ciese en reposo, 

Pero Jesús no temía á la muerte, su espíritu 
era, muy aptí;vo pam i^p perjudicar ásu ccmva- 
lec^im. Sus fiíerzas lo aí^iin4anaron^ y basta que 
cay(5 en un sueno profundo, Jopé, Nicodemo y 
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los superiores tuvieron consejo para adoptar los 
medios de poner á Jesús en lugar seguro. 

Se enviaron jdvenes Bsenios á la ciudad con 
objeto de tomar informes sobre los rumores que 
circulaban entre el pueblo. 

Esos rumores se referían á milagros que aca- 
baban de verificarse, porque los satélites de los 
sacerdotes que habían huido, buscaban cdmo pa- 
liar su miedo. Hablaban de acontecimientos ter- 
ribles y de demonios que hablan abierto repen- 
tinamente el sepulcro. Esto llega á oidos del gran 
sacerdote, que no sabia lo que sobre el asunto 
debia pensar. Reunid, pues, su consejo y resol- 
vid lo que debia hacer. Temia que los milagros 
hiciesen levantarse al pueblo, pues se decia ya 
en la ciudad que habla acontecido todo, tal oodm) 
los amigos de Jesús lo habian referido enm exal- 
tación. Fué por esta razón por la <^e Gmtás re- 
partid dinero & sus isiervidores para que circula- 
sen la voz de que los discípulos haMan venido á 
robarse el cuerpo, rf fin de poder prodtetntítr en 
seguida que Jesús habia resucitado y g&nar de 
esta manera para su causa, al pueWo, 

Jesús permaneció todo el día mmef^sd^'m un 
sueño profiíndo, que did nuevas fiítórzasá áu^üer- 
po; no desperté sino hasta en la tarfé. Stta heri- 
das le hacían sufrir menos, porque el bálsamo 
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preparado por Nicodemo áió mrbuen rewiltado. 
Sa alma estaba serena y vid cou reconocinüento 
i sus amigos velando junto de él. Se levanta sin 
tener necesidad de ajruda y pidid de comer por- 
que comenzaba á tener apetito. Pespues de to- 
mar alimento se expresd en estos términos: 

—He recobrado mis fuer:Kus, y ahora no me 
corresponde vivir en el retiro. Un maestro debe 
vivir con sus discípulos, y el hijo debe abrazar- 
¿ ga madre* 

José le respondió 

— ^Nu^tra comunidad reemplaza á tus padres, 
contQ lo dijiste en tu voto. Ella te debe su pro- 
tección como á su, hijo m\iy amado. 

Jesús replica: 
• — ^No temo á la muerte, pife*^ que la he afron- 
tado; mis ^Qj^mi^s reomoc^^ que Dio^ me 
ha srivado y que np quiera que yo purera para 
siempre. 

-rnífe estáft en seguridad eBiesjte país, dijo nno 
de loa^uperioree> porcjpie se te bugcar^. Así, pues, 
no te muestres mas al pueblo para enseS^. Las 
doctrináis qi*^ haa profesado te sobrevivirán en 
tua amwWv-y t«s di^pulos las propa^rán, Per- 
míUEMd^ iwentcf par» el mundo, la, cqmtuxidad 
te ba Uamado i la vida por el pod^r de los se^ 
cretos que ella guarda; continúft, pues, viviendo 
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para ella, porque le perteneces. VíVé eü secre- 
to con tus hermanos practicando fet virtud y la 
ciencia. Tendremos cuidado de tu doctrina, in- 
fluiremos sobre tus discípulos que viven «n el 
mundo, para que sean socorridos por ncMsotros y 
para alentarlos; y si llégase una época en q^ 
puedas mostrarte de nuevo al pueblo, nosoteos 
te lo harénios saber, y entdnces también te d^ja- 
remos lanzarte ál mundo. 

Pero Jesús, trasportado en un acceso de sanW 
y violenta exaltación, exclamd: 

— ^La voz de IMóS tiene mas pbder en mí que 
el cuidado de nii'*Vida. Quiero volver á ver á 
mis discípulos f T^^esár á <jkililea. Yo sabré ga- 
rantizarme con la palabra de Dios. 

El superior te re8pondi(í: • 

-—¡Que la whftíted de Dios se cumpla! pero el 
honíbre ^bte bbrar sabiamente y hacer buenaer 
obras con prudencia. Es, pues, por esta raaioa por 
la que algunos hermanos Eisenios te acompasa- 
rán, y por nuestras relaciones en Oalilea, podre- 
mos protegerte. 

Pero Nicodémo se op«so acálorttdftratente á ese 
vi&jé, pior^ iéi cuerpo de Jesús im éstabtt tidda- 
vía táú fuerte como él lo crefet. M fielmédioot le 
manifesté, qué camínattdí>; v(^ia su e^Éiiriiéta 
curación imposible. ' - 
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Jesus respondi(>: 

— Que lo que deba cumplirse se cumpla, 
José se admird de la grandeza de alma de Je- 
sus, y crey(5 mas que nunca en sus grandes pre- 
dicciones. 
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cuando llegd la noche, Jesús se puso en ca- 
mino, pero quería viajar solo. Como hacia 
frío, los hermanos le dieron una capa en la 
que se emboz<5 enteramente para no ser conocido 
de los arqueros. 

Los hermanos de la comunidad le exigieron la 
promesa de que no tomaría asilo ni pediría hos- 
pitalidad sino en casa de Esenios, que no segui- 
ría la carretera, para evitar el encuentro con la 
gran cantidad de viajeros que se dirigían á la 

fiesta de los Judíos. 

Jesús lo prometld, así cotao ir á la €ralileá su- 
perior, á cortas jornadas, siguiendo el camino de 
Betharon y lois montes de Efraim, por la fronte- 
ra occidental de la Samaría; 

Jesús tomd permiso y se filé. 
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Después de su partida, los hermanos bendye- 
roa su viaje. Siguiendo la opinión de José, en- 
viaron también sobre sus pasos un jdven novicio 
para velar por él é informar secretamente á los 
hermanos Esenios, de que debia pasar por sus 
tierras Jesús. 

Hemos sabido por nuestros amigos todo lo que 
ha pasado. Antes de la llegada de Jesús á Eknaus, 
que no dista de aquí sino algunas horas de cami- 
no, y donde queria haeer su primer alto, su alma 
se inflamd con grande entusiasmo por la vida 
nueva qu^ volvia f comenzaí** Hablaba enisfid^ 
tan filtíi é inteligible de las profecías de Damel, 
que nuestro j^ven; lu^sjaierQ pudo ^cHch^b 
perfectamente, 

En ese momento, dos hombres que venian ^i^- 
bien.de Jeru^alen^, se le reuuiero^ mw propto, 
porque caiuip?ibswi con m^^s violencia que él. 

Jesús les dirigid k^ palabra. ^ 

— Que lí(. paz sea con vosotro^^dyp, ^porqflje 
esperaba epcpntj'ar en ellos á Esenips, , 

Eeconocid al instante en ellos á dos d^ s^s 
ami^B, hoBjibrep, 4el pueblo,, que i menuda ha- 
bía^ e^uQhadO:^ii pplabra.^ . ; . 

Sin embargp, íio;^e fgarpn e» «Ip^regf í#kí 8<>- 
litario que los oia hablan* de su mí^ejrte.y: del des- 
aliento de sus di^pípulo^.. i 
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Comprendió por sus palabras que la doctrina 
que habia fundado podria perderse, porque sus 
amigos renunciaban á toda esperanza, pues el 
maestro les hacia falta, el que debia permitir su 
dispersión en todos los países. 

Y cuando uno de aquellos hombres se quejaba 
de que la profesía no se hubiese cumplido aún, 
j que Jesús no hubiera resucitado,, este les inter- 
rumpid al momento, y los dos jóvenes (de los 
cuales uno llamado Lúeas, dudaba mucho), se 
sintieron vivamente emocicmados con sus pala- 
bras, y concibieron gran simpatía por el incóg- 
nito peregrino, porque les paredid que no era la 
primera vez que escuchaban, esa voz. 
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^LEGADOS i ^Esm,m, íetiivferon á Jesm, 
qnien quem seguir 8olo^ mi camino^ du- 
rante la noche. 

Én las prácticas de la comida de caridad j de 
amor hechas en la casa, y á la claridad de la 
lámpara reconocieron por fiaoi á Jesús. 

Pero no quiso que se hablase de él en el lugar 
en que se encontraba, y se huy^ al descuido pa- 
ira dirigirse á la caiBa del Esenio que había ya 
sabido su llegada. 

Los dos discípulos hablan regret^Kio á Jerusa- 
lem para inft^mar á sus amigos de la dudad, de 
la rei^rreccion del maestra, y en ella se pusie- 
ron á buscar á Pedro y á Juan; 

Los hermanos Esenios de Eknaus se reunieron 
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en consejo para decidir lo que se debia de hacer. 
Ahí se encontraba también el jdven que habia- 
mos comisionado para seguir á Jesús. Este co- 
noci(í que debia volver con toda velocidad á Je- 
rusalem para alentar el valor de sus amigos, y 
prevenir la narración de los dos discípulos que 
acababan de dejar precipitadamente á Emaus. 

El amigo Esenio le áió una muía para»llevar- 
lo, y el novicio que habiamos despachado como 
un guardián, lo acoipp^d á pié á Jerusalem, en 
esa misma noche. < - 

Fué así como Jesús pudo presentarse, poco 
deapues de la Ui^gada 4e los daii 4Í90]^<»s, ^n 
la casa da reonion bi^i conocida de sus ílmigos. 

Jesús tocd á la puerta de la misma manera 
que tenia costumbre de hacerlo,, la <}ue @e abrid 
esci4)áKidófl0 el eerrcío de las m^os del portera. 
Los discíputos t^MH una reunios secreta* . 

Como Jesús «souc^baba los disjQursQs y discu- 
siones de sm wáfp^ y adicta, sobre su.i^^pa- 
ricioñ y mbre lo que se podia admitíir de.eUa, 
se presentó de repente en medio.de ellosf* 

Al priüci^i sfii espantaron^ parque k puerta 
estabüt^ermcte y no lo racouo^^ierwf desde Iqe^. 
Pero tes dü^d la palabr»,^ los conaold y, hm, co»- 
vencid de que uo &tt un espectoo^ wm im l«aa- 
fere con carne, y btteaos, , . * 
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Ent(ínces estallaron en alegría, se levantaron, 
tocaron sus manos, y Jesús se reclintí en el cora- 
zón de Juan, porque el camino y sus conversa- 
ciones lo habían debilitado mucho.. 

Y cuando hubo reposado, convenció todavía 
mas á sus discípulos y á sus amigos de su exis- 
tencia; les prolxí que era como los demás hom- 
bres, puesto que deseaba tomar alimento como 
ellos. 

Pero como sus amigos habian concluido ya su 
comida, no quedaba mas que pan, miel y pesca- 
do Mto. Comid y se confortd. 

y entrfnces exhortó también á sus discípulos á 
concluir la obra y á no desalentarse ante el 
mundo. 

Les did su bendición, y les dijo que no se atre- 
vía d hacerles conocer su retiro; que por esta 
razón quería volverse solo; pero que si tenían 
necesidad de él estaría con ellos, porque aun el 
quedaban muchas cosas que enseñarles. 

En la puerta encontró al jdven Esenio que, 
con la cabalgadura, lo aguardaba. 

Cuando Jesús se le reunió, le pidió lo volvie- 
se á conducir á la habitación apacible y solitaria 
de los hermanos Eseuios. 

Habia llegado también otro joven Esenio que 
habia ido á tomar informes á la ciudad. Ambos 
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se vieron obligados i llevar á Jesús, que desfa- 
llecía b%jo el peso de las fatigas del camino, y 
de los esfaerzos diversos que halna hedió. 

Con gran pena lo llevar(m, durante la noche, 
á la casa de nuestra drden, situada á algunos es- 
tadios, cerca de la habitación del superior, casi 
en la falda del monte de los Olivos. 

Llegado ahí, cuando se le tendi<í sobre el mus- 
go, Jesús cay (5 en un sueño profundo. 

Los jóvenes se dirigieron con toda velocidad 
á buscar á José, Nicodemo y otros amigos Ese- 
nios para referirles lo que acababa de pasar. 
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XVII 

íNTES de la aurora se reunid el consejo, y 
se deKberd sobre la manera c<5mo se debía 
cuidan á Jesús en el porvenir, pues que se 
había aventurado á mostrarse públicMaente aún 
en Jeruscáem, animado por el Espíritu Santo, y 
para fortí&ear á sus amígoe en su obra. 

Todos eátuviercm de acuerdo én que no había 
tiempo que perder, porque los saceiniotes de la 
ciudad tenían sus espías que tendrian J^a. lejos á 
los discípulos de Jesús. 

Y así, unidos para ocuparse del hermano muy 
amado^ decidieron que era preciso que dejase á 
Jerusalem lo mas pronto posible para no ser des- 
cubierto; y que debia volverse al valle solitario, 
no lejos de Jutha y de la rv)rtaleza de Massada, 
donde está situada una montaña deshabitada. 
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Era donde Jesús habia habitado en otro tiem- 
po con Juan el terapeuta, recibido, como él, en 
la santa comunidad de nuestros hermanos. Era 
ahí donde habia vivido para la ciencia, la prue- 
ba y el examen de condencia. El valle era se- 
guro, pues se hallaba habitado por muchos Ese- 
nios. 

Y estando reunidos, Jesu»despertd de su dul- 
ce sueSo, admirándose mucho de que sus amigos 
estuviesen reunidos pe torjao suyo. 

José y Nicodemo le suplicaron se salvase pa- 
ra no volver á caer en manos de sus étiemi^. 
Le dijeron que hablan sabido que Caifas tenia 
la mas grande desconfianza de él, José: qué 16 
acusaba de haber tramado con los Galileog el 
derrocar el antiguo (Jrden de cosas: que qiieriá, 
ademas, j^irle cuenta de su conducfaú y en fin, 
saber por qué habia hecho poner/ á Josus ea su 
pro^a se}>ultura: que suponía también conniven* 
cia con Pilatos, porque este habia entregacb el 
llamado cadáver sin rescate en dinero. 

Y cuando José estrech<í fuertemente á Jesús 
para que accediese á sus súplicas, lo mismo que 
todos los Esenios, J^sus respondid: 

— ¡ Que sea, pues, así! pero os suplico que alen- 
téis á mis discípulos. Protegedlos y decidles que 
no podrán engañarse sobre mis doctrinas, por- 
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qué. estoy aún en medio de ellos, víVó y en es- 
píritu, 

Y José lo obligo así á que concediese algún 
descanso á su cuerpo, porque Nieodcmo temia 
que la agitación en que se hallaba Jesús obrase 
fatalmente en su cuerpo martirizado. 

Aunque las llagas de sus manos comenzaban 
á cicatrizar, y la de su costado ya no supuraba, 
su, cuerpo estaba, sin embargo, .débil y quebran- 
tado por la, exaltación de su espíritu; mas luego 
que dormia se sentía fortificado. 

Después de una pausa, Jesús replicd: 

— Si mis discípulos no están convencidos de 
que vivo, si no lo están por mi presencia prolon- 
gada entre ellos, creerán que no he sido yo mas 
que una aparición creada por su imaginación, 

José respondió: 

—Hagamos entrar á tu amigo Juan anticipa- 
damente en el misterio, á fin de que pueda cou- 
vencerse de tu existencia, ejecutar tus ordenes 
é informar igualmente á los otros discípulos de 
que vives, , 

Pero los superiores de los Esenios no quisie- 
ron iniciar á Juan, porque no estaba mas q^up en 
el grado inferior. En su adhesión ferviente, ha- 
bría descubierto quizá á los otros, que Jesús se 
hallaba entre ellos. 
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Y, estando todavía en consejo, llegd nn novi- 
cio de nnestra ¿rden, qne habla sido enviado á 
la ciudad. Nos hizo saber que Juan se habia di- 
rigido con precipitación hacia sus amigos á Be- 
thania, con objeto de consolar á las mujeres que 
habitaban en la casa de Lázaro, y de hacerles 
saber que Jesús vivia aún, y que él mismo lo ha- 
bia estrechado en su corazón. 

Anadi(í, que se^habia sorprendido de que Je- 
sús no le hubiese ordenado el ir violentamente á 
Galilea, como previno á las mujeres. 

Y por esa razón creia que su maestro no pen- 
saba en ir i Gklilea. 

En fin, terminó diciendo que los discípulos de- 
bian aguardar los acontecimientos. 

Jesús permaneci(> todo el dia con sus hermanos 
los Esenios, j al llegar la noche, todos nosotros, 
José, Nicodemo j los superiores, nos dirigimos 
al camino secreto. 

Después de atravesado el valle de Refaim, lle- 
gamos al amanecer cerca de Massada. 

ün estrecho sendero, conocido solo de los Bie- 
nios, conducia al valle desierto donde estaba es- 
tablecida la comunidad de nuestros hermanos. 
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¡os superiores y los terapeutas cuidaron á 
Jesús, le ordenaron reposo y le hicieron to- 
mar medicamentos preparados con diversas 
plantas. 

Cuando José y todos nosotros nos dés]pedimos, 
Jesús nos prometíd permanecer en ese lugat hasta 
que su Padre lo llamase para terminar su óbra^ 

Pero la comunidad enviaba diariamente un 
mensaje ahí para que tuviésemos noticias del muy 
amado de nuestros corazones. 

Supimos que Jesús habia reposado durante mu- 
chos dias, pero que su alma estaba triste y su- 
mergida en ideas sombrías, porque habitaba pre- 
cisamente el valle donde se habia paseado en 
otro tiempo con Juan, el favorito y el companero 
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de sü juventud, y donde, ademas, habían sido 
recibidos ambos en la carden sagrada. 

Pensaba en Juan; recordaba que habia fundar 
do una escuela como terapeuta; que habia bauti- 
zado; que habia sido condenado á muerte por 
sus enemigos, y al mismo tiempo pensaba eñ su 
propia y milagrosa conservación, que la mano de 
Dios habia dirigido; Creia ver una (5rden divina 
en la continuación de su actividad, pues suponía 
que no en vano había salido vivo del sepulcro. 

Estos diversos pen¿atoi?ei)íos asaltaron su alma 
dé nuevo, y cuando Uegd al lugar donde pronun- 
cid sus votos enxiuíoflL de Juan,, votos, en q^ ha- 
bía prometido morir por el amor á la verdad y 
á 1a .virtud; y por la que, de hecho había muerto 
su amigo emprendiendo una lucha legítiipa, se 
sii}ití(í injipulsado á (jpncl^uír m obraj. 

Jesús visitaba, diariamente los lijigares sfifcutifi- 
cados, y se fortificaba contemplado l^as magni- 
ficencias de la naturaleza, 

Elegía un punto de^de donde po^ía descubrir 
las altas torres de JVIaseada, al Opcid^n;^^; ^.1 
Oriente y al Mediodía, ese ;lftgar,s§h^llál^^ abri- 
gado y oculto por altas muraÍHs fórn^adas de 
rocas naturales; del otro lado dejaba perderse la 
mirada sobre el mar Muerto y.^l Yalle jalado. 

Nunca los superiores ló dejaban, solo, ix^rque 
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profundos pensamientos agitaban su espíritu, y 
su aspiración de ir hacia sus discípulos, lo arras- 
traba al peligro de su propia seguridad, sacrifi- 
cando su bienestar físico. 
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^OR esta época, nuestros hermanos de la co- 
manidad de Jerusalem, fieles á ía palabra 
que habían dado á Jesús, de no perder de 
vista á sus discípulos, y de fortificarlos en la 
creencia de que vivia en la tierra su maestro, su- 
pieron que aquellos no estaban convencidos de 
su resurrección del suefio de la muerte. 

Habia entre ellos uno, llamado Tomás, que era 
un profundo pensador; su educación la habia re- 
cibido de hermanos Esenios; por esto poseia tam* 
bien los misteriosos conocimientos de los efectos 
de los productos de la naturaleza. Sabia aplicar 
las cosas con una rara inteligencia y una ciencia 
profiínda; no creia en los milagros, pues estaba 
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sobi*e las j)reocupaeiones iK)pulares, como todos 
los Esenios. 

Tomás ora, pues, de una gran importancia para 
la conclusión de la obra dé Jesús, y este se la 
había confiado, fundando grandes esperanzas en 
él, porque Tomás era inaccesible á la pasión y á 
la emoción, cuando no se trataba de una gran 
verdad, y analizaba todo con una profunda crí- 
tica antes de abrazar una convicción. 

Cuando los discípulos estuvieron reunidos en 
el lugar oculto de sus asajnbleas, Tomás entr(5 
en discusión con ello^, }>oíque no creia posible 
que un hombre resucitase; pero Juan hábia. él 
mismo, estrechado á Jesús en su coi^azoiK ' 

Sin embargo, Tomás se'hcíllaba incrédulo y 
temeroso do que la palabra del pi-ofeta no se<íum- 
pliese, porque, mis queridos hermanos, los Ju- 
díos aguardaban al Mesíns como ESías se los ha- 
bla anunciado. 

Mas como nosotros hablamos prometido hacer 
conocer todo lo que supiésemos, y teñíamos co- 
nocimiento de que los discí|»ilos estaban «Kspue»- 
tos á participar de la incredulidad de Tcmilé, y 
temiendo que ellos j^rdiesen sú celo y fervor, 
enviamos dos jóvenes al valle de MaSsiada, para 
informar á nuestros hermanos de lo que sabíamos 
y para tomar sobre esto los consejos de J^sus. 



Digitized by CjOOQ le 



1(H 

Luego que supo lo que pasaba, Jesús quiso 
abandonar la soledad para mostrarse á sus dis- 
cípulos. 

Y cuando nuestros jcJ'V^énes anunciaron que To- 
más no queriá dar fé la existencia de Jesús, sino 
hasta que hubiese tocado, él mismo, las llagas de 
las manos y la herida del costado hecha por la 
lanza, Jesús no pudo contenerse por mas tiempo. 
Los superiores mismos le aconsejaron ir en per- 
sona para convencer á ese hombre. 

Esto pasd al sétimo dia de estar Jesns en el 
retiro. 

Y nuestros Jiermanos lo acompañaron. 

El octavo dia, cuando los discípulos estaban 
reunidos en Jesuralem, Jesús se apareeid enme- 
dio de ellos y Tomás se convenoid entonces. 

üi seguida Jesús llamd á sus discípulos á Gra- 
lilea, y les reveld qne.no estaban seguros á cau- 
sa de él. Los exhortd á la unión y á la fé; pero 
no pudo aún indicarles la fecha ni el lugar en 
que deberían encaminarse á Galilea; él mismo 
debia pensarlo, todavía. 

Se separd de ellos en la noche, acoftipanado 
de Juan. 

Se presentd al jdven Esenio para entregarse 
á sus cuidados; en seguida lo hizo regresar para 
informar á sus amigos. que estaba en Betania» 
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(TRAVESÓ con Juan el Kidron y pas(5 cer- 
ca de Getsemané. 
La noche estaba bella, y la luna en cre- 
ciente brillando en el firmamento. 

No lejos de Getsemané, Jesús reposa y recor- 
dé con Juan sus dolores. 

Cuando hubo adquirido noticias por su discí- 
pulo, lo envi(> para que se adelantara á la casa 
de Lázaro, á Betanía, para anunciarle su llega- 
da y para asegurarse también de que no habia 
ningún peligro para él. 

Jesús se dirigid desde luego á la casa de Lá- 
zaro, donde encontré á su madre y á sus amigos. 

Después de haber dado gracias á Dios de ha- 
berlos reunido, cenaron. 
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Jesús permaneQÍd toda la mañana del siguien- 
te dia con ellos, consolándolos y exhortándolos á 
creer en la verdad y los preparcJ contra falsas 
esperanzas porque abrigaban el pensamiento de 
que Jesús debía permanecer eternamente con 
ellos. 

Y les dijo, que ya habia llegado para él el tiem- 
po de partir, porque la noche se acercaba. Queria 
dirigirse violentamente á Galilea para fortifi- 
car ahí á sus discípulos y prepararlos al cumpli- 
miento ulterior de su obra. 

Y mientras que Jesús se hallaba en Betania 
pasaban en otra parte acontecimientos muy ame- 
nazantes para él. 

Caifas, el gran sacerdote, habia oido hablar de 
Jesús, sabia que se mostrd en JerusaJem. Habia 
hecho circular ePrumor de que sus discípulos ha- 
blan robado el cuerpo é inventaban una histo- 
ria maravillosa. 

Renovaba ese rumor porque se creia firme- 
mente en la ciudad, que Jesús habia sido resu- 
citado por Dios, y porque, en fin, se creia en su- 
palabra. 

El gran sacerdote temia un motiny se imagi- 
naba que los galileos tenian intención d,« derro- 
car al gobierno y elegir un nuevo soberano. Por 
esta razón redoblaba su vigilancia. 
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Pero Nicodemo se dirigid en la tarde al seno 
de nnestra sociedad. Llevd la noticia de que Jo- 
sé de Arimatea estaba arrestado, que se le su- 
ponían intenciones hostiles, porque habia tenido 
relaciones secretas con Jesús. 

La comunidad íué presa de una grande inquie- 
,tnd; dos superiores temian mayores desgracias, 
y que hasta el mismo Jesús estuviese aprehen- 
dido, pues desde la noche en que habia conven- 
cido á Tomás, no habia vuelto á aparecer entre 
nosotros. 

Por este motivo los superiores, reunidos ^n 
consejo, resolvieron que se buscase á Jesús y se 
emplearan todos los medios para libertar á José. 
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j^OMO Jesús había dicho al jdven Esenio que 
t^^ tenia la intención de dirigirse ¿ Betania, 
^p se revistieron á dos hermanos de la drden 
con su traje de fiesta y se les despachó á buscar 
á Jesús. Cuando en la tarde llegaron á Betania, 
y á la claridad de la luna percibieron á corta dis- 
tancia la casa de Lázaro, se encontraron con un 
hombre que seguia, como ellos, el sendero ex- 
traviado. Ese hombre parecía examinar el cami- 
no con aire inquieto. Pero los Esenios lo recono- 
cieron y le preguntaron si Jesús no habitaba en 
su casa. Lázaro les confesó la verdad cuando se 
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hubieron hecho reconocer, j les dijo ademas que 
Jesús tenia la intención de dirigirse en la noche 
Á Bethabara y que él mismo se aseguraba en ese 
momento de si el camino estaba seguro. 

Nuestros hermanos fueron introducidos j es- 
peraron á Jesús en una pequeña sala. 

Y cuando le hicieron saber el peligro que cor- 
ría José, así como su arresto, lo recomendó á 
la protección de la comunidad; ora, envid en se- 
guida á Juan á Jerusalem para prevenir á los 
discípulos, y después de haberse despedido de 
las mujeres en términos conmovedores, se hizo 
acompañar por Liízaro hasta cerca de Grilgal. 

En seguida continua solo su camino durante 
la noche, y Uegd muy de mañana á las riberas 
del Jordán, al lugar en donde, según las reglas 
de la drden, habia sido bautizado por Juan. 

Nuestra comunidad de Jerusalem se ocupd de 
la libertad de José de Arimatea. Tenia á su dis- 
posición buen número de medios pacíficos para 
alcanzar su objeto. 
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CT UAN había prevenido á sus amigos, los dis- 

fcípulos, como se le habia encargado. 
Se dirigieron al dia siguiente en grupos 
considerables hacia las fronteras de Gralilea. 

Cuando hubieron llegado á ellas, se pregunta- 
ban de qué lado deberían dirigirse, porque su 
maestro no les habia designado ni la hora ni el 
lugar de la cita. 

Pensaron en su casa y su menaje que hablan 
dejado hacia tiempo, y deliberando, se pregunta- 
ban si ellos deberian buscar á Jesús en Nazaret 
ó en Cafarnaum, cuando Pedro les dijo:. 

— Busquemos primero pan y otros alimentos, 
no permanezcamos sin hacer nada; ocupémonos 
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hasta que nuestro maestro nos llame á un traba- 
jo mas noble. 

y después de estas palabras convinieron en 
volver á tomar cada uno su profesión. 

Pedro se fué á Betzaida, donde se le reunid 
algunos dias después buen número de sus ami- 
gos que vinieron á verlo para recibir los buenos 
consejos que él daba. Pedro era un pescador ex- 
perto; comprometió á sus amigos á hacer un pa- 
seo por el mar, en la tarde. 
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^ESUS viajaba á cortas jornadas, y no repo- 
saba en su camino sino en las casas de los 
hermanos de nuestra drden que habitaban 
los valles. Habían sido instruidos por los de Je- 
rusalem de todo lo que habiamos hecho, y Jesús 
supo por ellos, después de algunos dias de cami- 
no, que José habia sido puesto en libertad y que 
habia tomado el mismo camino que él para reu- 
nfrsele en Galilea. 

Cuando Jesús manifestó la resolución de mos- 
trarse públicamente en Galilea y en los lugares 
donde se la habia conocido en otro tiempo, los 
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hermanos Bsenios lo disuadieron de ese proyec- 
to y le mostraron el peligro de la persecución. 

Jesús acogiá sus súplicas y reflexionó sobre 
el lugar donde podría volver á ver á sus discípu- 
los, porque era necesario que ese lugar fuese muy 
seguro, muy solitario, que no se le conociese, y 
en fin, que ofreciese recursos para la nutrición 
de sus amigos. 

Los hermanos Esenios hablan sido encargados, 
sin embargo, por los superiores de Jerusalem, 
de proponer por lugar dé reunión para los discí- 
pulos, una comarca desierta, al pié del monte^ 
Carmelo, en el valle que él domina, porque ahí 
habitan muchos Esenios y el sitio es encantador. 

El monte Carmelo se extiende hacia el Medio- 
día, á la frontera de la tribu de Asser; al Occi- 
dente se baña en ,el mar. Los valles producen 
plantas medicinales muy activas y el olor que 
exhalan tiene una saludable influencia sobre los 
que habitan en ellos. Es de estos valles de don- 
de toma nuestra <5rden las plantas que los tera- 
peutas emplean en el arte de curar. También se 
ve en ellos brotiar agua clara y, límpida de las 
fuentes y de las rocas que forman un número con- 
siderable de grutas propias para ser habitadas 
por solitarios. Al Mediodía, entre el mar y las ro- 
cas, está situada una comarca fértil ^donde hay 
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una gran cantidad de árboles frutales; la tierra 
produce ahí muchos que bastan á la nutrición 
del hombre. 

Cuando los hermanos de nuestra drden per- 
suadieron á Jesús á dirigirse á esta comarca , re- 
cordé que en otro tiempo los profetas habian 
vivido al pié de esa misma montaña, que Elias 
y Elizeo habian habitado igualmente. Consintió, 
pues, en ir á ese país para enseñar ahí su doc- 
trina á sus discípulos. Pensd también que en ese 
lugar estaría al abrigo de las persecuciones de 
sus enemigos, porque la comarca se hallaba ha- 
bitada por hermanos. 

Pero Jesús no quiso permitir que los hermanos 
lo acompañasen. Fué solo á Betzaida, para repo- 
sar en la casa de Simón, que era uno de sus dis- 
cípulos. 

Y cuando en la mañana Uegd á la playa de la 
mar de Galilea, encontr(í ahí una cabana que ha- 
bla construido al uso de su oficio. Y Pedro lo en- 
contré, porque estaba en la pesca. 

Jesús también encontré á Juan. 

Ahí, Jesús se fortifica con la comida de cari- 
dad. 

Supo que todos los discípulos habian conveni- 
do reunirse en Betzaida para resolver sobre lo 
que se[debia hacer. Pero Jesús los citd para el 

n 
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monte Carmelo, como lo había prometido á los , 

Esenios. 

En la tarde del dia siguiente, Jesús prosigui(5 
su camino. 



)i 



Digitized by VjOOQ iC 



XXIV 

iUANDO Jesús hubo recobrado sus fuerzas 
durante muchos días, al pié del monte Car- 
melo, y estuvo preparado para enseñar, sus 
discípulos llegaron. 

Conduelan con ellos muchas centenas de sus 
adictos, porque en esa comarca desierta no se cor- 
ría ningún peligro y la nueva de la reaparición 
de Jesús, habia producido un gran entusiasmo. 

Muchos individuos iban ahí por curiosidad, 
porque querian ver cuáles eran los milagros 
que hacia Jesús; otros esperaban la realización 
del imperio del nuevo Mesías que tomaban por 
un rey de los judíos y libertador del pueblo. 

Pero esa creencia molestaba siempre á Jesús, 
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y dijo á menudo que era locura revestir al hijo 
de Dios de la potencia y de la majestad tempo- 
rales. 

Los hermanos Esenios no creian en esa ilusión 
de los otros, porque Jesús habia jurado obedecer 
á las leyes de nuestra drden, á las cuales todas 
las pompas de este mundo son estranas. 

Los discípulos habian fijado una mañana, al 
principiar el dia, para la asamblea general; era 
entdnces cuando el pueblo, en gran número, de- 
bía contlar á Jesús e» persona. 

Descendió de la montana, cuando la niebla 
era dorada por los primeros rayos del sol; como 
llevaba el traje de la drden de los Esenios que 
le habian dado los terapeutas, el pueblo lo tomd 
por un ser sobrenatural y se postrd con el ros- 
tro en tierra. 

Independientemente de sus discípulos, un 
gran número del pueblo, asombrado, se abrid 
haciéndole paso. 

Jesús habld en alta voz al pueblo; les dijo que 
no habia venido á formar una escuela, sino para 
establecer el reino de Dios, de la sabiduría y 
de la virtud sobre la tierra. Y como símbolo de 
la fé de su comunidad, tomd para ella muchas 
de las prácticas de nuestra drden. 

Instituya también el bautismo, que debe ser 
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ídministrado cuando el hombre esté convencido 
de Tas verdades que abraza. 

Enseñd asimismo á sus discípulos los conoci- 
mientos que Labia aprendido él mismo de los 
terapeutas: el modo de curar las enfermedades, 
las propiedades j los efectos de las plantas y las 
sales, la manera de domesticar á los animales, á 
neutralizar los efectos de Icfs venenos, &c., &c. 

Los discípulos y el pueblo que los acompaña- 
ba, permanecieron una larga serie de dias en esa 
comarca; Jesús los instruia sobre la manera co- 
mo debían conducirse, y propagar su doctrina 
y su nombre. 

Pero acontecid que los hermanos de la drden, 
supieron por los superiores de Jerusalem, que 
los espías de los sacerdotes y del alto Consejo 
tenian conocimiento del movimiento en G-alilea, 
que habían sabido que un gran número de gen- 
te se había dirigido á las cercanías del monte 
Carmelo. Los hermanos previnieron á Jesús pa- 
ra que velase por su seguridad y á fin de que 
no sucumbiese, antes de terminar su obra, por 
la maldad de los hombres. 

Porque los hermanos supieron por sus mensa- 
jeros que se tenia la intención de echar mano á 
Jesús en secreto y sin ruido para hacerlo morir, 
porque Caifas creía que era un iitípostor. 
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! Y Jesús despidid á sus oyentes, conviniendo 
que aquellos que quisiesen hablarle se dirijieran 
á Bethabara, donde los aguardaba. 

* Tenia necesidad de reposo, porque su cuerpo 
^e habia debilitado mucho á ftierza de hablar y 
de predicar, enseñando al pueblo. 

Llegd la época en que los Esenios celebran 
la comida fraternal. 

Todos los hermanos de la comarca se reunie- 
ron donde se hallaba Jesús. José de Arimatea, 
'^icodemo, y nosotros, los superiores de la comu- 
nidad de Jerusalem, nos dirigimos también para 
celebrar la comida de amor. 

Pero Jesús estaba débil, y la felicidad de vol- 
ver á ver sus amigos queridos, José y Nicodemo, 
lo conmovia extraordinariamente. Apresuraba 
mucho su fin. 

• Y como sentía que su cuerpo estaba mas dé- 
bil cada dia, pidid después de haber asistido á 
la comida fraternal, que se le concediese un per- 
miso, diciendo con viveza: 

— ^¿Queréis no desconocerme por no haber vi- 
vido enteramente según las leyes de nuestra or- 
den? Pensad que si como vosotros hubiera yo 
obrado en secreto, la verdad no habria^penetrado 
én el pueblo, y no entra en mi espíritu y en mi 
convicción que seáis una sociedad secreta que 
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observe y conserve ciertos misterios. En el mun- 
do, y públicamente, el sabio puede practicar la 
ciencia, y el escogido la virtud, 

Y Jesús exhortd á todos sus hemanos á no 
obrar con misterio y á mostrarse al pueblo, ro- 
gándoles que se asociaran á los discípulos de su 
palabra haciendo el bien con ellos. 

Y lo que dijo, se inculca en el corazón de un 
gran número de los hermanos de la (Jrden. 

Esto ftié lo que ha hecho que hoy dia yo en- 
cuentre muchos hombres que dan testimonio de 
él y han abandonado la soledad. 

Porque su doctrina es la misma que la nues- 
tra, perpetuada por los superiores de nuestra (5r- 
den desde tiempo inmemorial. 

Y muchos de los jávenes hermanos nuestros 
se convirtieron en sus discípulos. 

Pero los superiores y los ancianos no se atre- 
vieron á renunciar á sus votos, á causa de los 
misterios con que daban mas valor á la ciencia. 

José dijo á Jesús. 

—Evita estar en contacto con el pueblo entu- 
siasmado que te adora. Sabe que este pueblo, 
que no ha abrazado ni comprendido enteramen- 
te tu doctrina, se dispone á proclamarte rey tem- 
poral, oponiéndote á la dominación romana. Tú 
no debes estebleccr el reino de Dios sobre la guer- 
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ra y el exterminio. Retírate, pues, á la sdedad, 
vive en el seno de nuestros hermanos Esenios, 
en el retiro, y queda persuadido de que tu pala- 
bra no morirá sino que vivirá en tus discípulos. 

Los superiores de la comunidad pensaban in- 
teriormente que si Jesús desajmrecia, como des- 
aparece el sol en la tarde, tal acontecimimito 
produciría un gran efecto sobre el pueblo: que 
si no volvia á aparecer jamas, el pueblo, según 
la costumbre del tiempo, creería en el apoteosis 
del hombre que honraba y adoraba. 

Pero Jesús temía la realiracion de lo que 
José le habia dicho ; no admitía la idea de que se 
derramase sangré y se operase una revolución 
por él. Fué por esto por lo que consintió en mo- 
rir en un retíro. 

Aunque su cuerpo estaba débil y agotado, ftié 
sin embargo á Betania con José y Nícodemo, 
conversando en el camino de cosaa familiares é 
íntimas. 

Jesús quiso despedirse de sus amigos en Beta- 
nia, y volver á la soledad cerca del mar Muer- 
to. 

En Betania consoló á su madre, sus otros ami- 
gos y á Lázaro, del dolor de su ausencia. Les es- 
plicó que según su doctrina, permanecería cons- 
tantemente cerca de ellos. 
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Poco tiempo después, todos sus adictos supie- 
ron que Jesús vivia no lejos de Jerusalem. 

Hubo una multitud de ellos que se presentd 
ahí para verlo, pero fueron despedidos hasta 
nueva drden, señalándoseles nn lugar oculto para 
la cita. 

Fué á este lugar á donde se dirigid Jesús des- 
pués que se despidid de los suyos. 

Habia ahí reunidas muchas centenas de sus 
discípulos. Cuando demostraron por sus discur- 
sos que vivian igualmente en la esperanza de un 
reino temporal, de una era de felicidad, de liber- 
tad, y de emancipación del yugo romano por el 
Mesías, Jesús les habld todavía una vez. 

Reconocí d que habia llegado el tiempo en que 
debía entrar al retiro para que el pueblo no cre- 
yese por mas tiempo en su potencia terrestre é 
individual, sino para que reconociese en sus pa- 
labras únicamente el espírtiu de Dios, y que, en 
fin, se sometiese á él permaneciendo así. 
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íNTES de anochecer, Jesús se diriigd á Je- 
rusalem, acompañado de sus mas íntimos 
discípulos. 

El alto consejo habia ya enviado espias para 
esparcir falsos rumores y para aprehender á Je- 
sús; pero este fué avisado por nuestros herma- 
nos y tomado bajo su protección. 

Sucedi(5 que su vida ndmada y su alma exal- 
tada, debilitaron mas y mas su cuerpo; porque 
sus cicatrices le ocasionaban dolores aumentados 
'poT su debilidad. 

Su rostro estaba pálido y desfallecido como 
si llevase ya la impresión de la nmerte. 

Cuando Jesús Uegd con Pedro y Juan á la 
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ciu<Jad, sus amigos lo condujeron á una casa so- 
litaria, donde hizo venir desde luego á los supe- 
riores de nuestra drden. Les dijo que la hora 
de su reposo se aproximaba, y les suplicd lo fae- 
sen á alcan2:ar al monte de los Olivos para vol- 
ver en seguida á su retiro. 

Después llama cerca de él á sus discípulos y 
con ellos atravesó la ciudad, presa de una an- 
siedad grande, pasd frente á la montaña sobre la 
cual se elevaba el Templo, y salid por la puerta 
que conduce al valle de Josafát. 

A medida que caminaba, la tristeza de su alma 
era mas profimda, porque presentía que este pa- 
seo seria su. último. 

Se detuvo á orillas del Kídron y llor<í sobre 
Jerusalem: después prosiguió lentamente su ca- 
mino, sus discípulos lo siguieron. * 

Jesús los conducía en silencio y como pene- 
trado de un profundo misterio, Jiácia el li^ar de 
sus predicaciones, cerca de Jerusalem, sobre la 
cima mas elevada del monte de los Olivos, des- 
de donde se descubría la Palestina entera. 

Porque Jesús queria contemplar todavía una 
última vez, y tan lejos cuanto le permitiera la 
vista, ^e país donde había vivido y obrado. 

Hacia Oriente, se veía el Jordán, el Mar Mu^- 
to y las montanas de Arabiaj al Poniente brüla- 
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ban llamas luminosas sobre el monte Moriah, don- 
de estaba el Templo. Del otro lado de la monta- 
ña, mas allá, se veía la ciudad de Betania. 

Sus fieles discípulos fueron de opinión de que 
se le condujese ahí; pero los superiores de los 
Esenios, se hablan reunido secretamente mas 
allá del monte de los Olivos, donde aguardaban 
á Jesús como se habia convenido. 

Jesús exhortó á sus discípulos á ser creyentes 
y á no temer. Mientras mas hablaba, mas solem- 
ne era su voz: su inspiración conmovía y arran- 
caba lágrimas. Ord por los amigos que iba á de- 
jar, levantd sus manos y les did su bendición. 
En este momento, la niebla envolvía la montaña, 
coloreada por los moribundos rayos del sol po- 
niente. 

Los superiores de la drden que aguardaban 
del otro lado de la montaña, enviaron dos her- 
manos para advertir á Jesus que la noche avan- 
zaba. 

Cuando los discípulos se postraron con el ros- 
tro en tierra, Jesus se fué precipitadamente col- 
mado de tristeza. Se reunid violentamente á 
nuestros superiores, y se alejd con ellos á través 
de la niebla que cada momento era mas espesa. 
En este entretanto, dos hermanos con trajes blan- 
cos de ceremonia, se dirigieron á los discípulos 
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dicíéndoles que no debían aguardar ya á Jesús; 
en seguida huyeron rápidamente á través de la 
niebla, y descendieron de la montana por el ca- 
mino que Jesús habia tomado. 
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^A desaparición de Jesús había reanimado, 
sin embargo, el valor de los discípulos y 
les di(5 también una santa confianza. 

Ahora, sabian que debian continuar predican- 
do la palabra del Mesías y ponerla en práctica, 
puesto que su maestro no volvería mas. 

Com este objeto se mantuvieron «on unión y 
fidelidad. ' 

Desde ese momento se dirigieron todos los dias 
al Templo y á los lugares de enseñanza, sin que 
sus enemigos se atrevieran á molestarlos. 

Luego se esparci(5 en la ciudad el rumor de 
que Jesús habia subido al cielo envuelto en una 
nube. 
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Pero ese rumor era esparcido únicamente por 
el pueblo que no habia estado presente á las ul- 
timas palabras de Jesús. 

Sus discípulos no desvanecieron ese rumor, 
porque contribuía al establecimiento de la doc- 
trina, y obraba directamente sobre el pueblo que 
queria milagros para creer en Jesús. 

Juan, que habia estado presente, sabia lo que 
pasara con Jesús, pero no dijo jiada ni ha escrito 
nada. 

Lo mismo hizo Mateo. 

Otros han recogido muchos de esos rumores pa- 
ra componer una historia que ellos mismos creen 
falsa; pero se hallaban inspirados por el genio 
de la glorificación de Jesús. 

Uno de ellos, se llama Marco, escribid á una 
comunidad de Eoma haciéndole una narración 
de lo acontecido en el monte de los Olivos; pero 
no fué testigo ocular de lo que refiere, y las fuen- 
tes en las cuales se ha inspirado, no han sido mas 
que rumores populares. 

Lo mismo pasa con Lúeas, que buscaba igual- 
mente lo maravilloso. 

Los discípulos fueron obligados por los Esenios 
á adoptar las cosumbres esenias, para no des- 
truir la concordia y la armonía. 

Con este objeto formaron una sociedad com- 
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pacta, en la cual se admitieron también á las 
mujeres, y entre ellas á María y otras amigas 
deGralilea. Establecieron comunidad de bienes 
y pagaban todos los gastos con el dinero de la 
caja común. 
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IL descender el monte de los Olivos, Jesús 
fué acompañado por los superiores de los 
Esenios, así como por José y Nicodemo. 
En la noche se vieron precisados á subir á Je- 
sús sobre una muía, porque estaba extremada- 
mente débil. El adiós que acababa de dar ator- 
mentaba su alma; sentía que muy pronto iba á 
morir. 

Cuando llegaron al término de su viaje cerca 
del mar Muerto, donde habitan los Esenios, Je- 
sús sufría mucho; los terapeutas se vieron obliga- 
dos á curarlo. 
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José y Nícodemo permanecieron muchos dias 
cerca de él. 

Y cuando en largas pláticas supieron sus de- 
seos, se despidieron, prometiéndola darle noti- 
cias ciertas de la comunidad de Jerusalem. 

Pero en esa ciudad solo Juan y Mateo sabían 
que Jesús habia vuelto al retiro solitario de la 
sociedad de los Esenios para impedir que se le 
proclamase príncipe temporal. 

Durante su permanencia en esa casa de la dr- 
den, José y Nicodemo fueron á verlo tres veces, 
y á su vuelta nos dieron noticias suyas. 

Pero su cuerpo estaba muy débil para triun- 
far de sus dolores pasados, y ademas no tomaba 
bastante reposo. El deseo de ver á sus discípu- 
los y la tensión de su espíritu á la idea de que 
podia haber tenido algún olvido, y en fin, la in- 
quietud de su alma, á quien la soledad no daba 
alimento minaban su cuerpo y lo destruían poco 
á poco, y cada día mas. 

Después que pas(5 la sexta luna, José y Nico- 
demo lo vieron por última vez. 

Se dirigieron á nuestra comunidad en el mo- 
mento en que íbamos á celebrar la comida de 
amor, y dieron la triste y misteriosa noticia á 
nuestros superiores. 

Y su corazón se colmo de tristeza, porque el 
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Bien-amado habia regresado á los espacios ce- 
lestes del Padre. Su alma inmortal habia roto 
sin dolor las cadenas corporales. 

Su libertad fué dulce como su carácter. 

Se le enterra en la ribera del mar Muerto; los 
terapeutas se encargaron de este cuidado, así co- 
mo se acostumbra en nuestm drden. Nicodemo 
recomendó se guardase silencio sobre la muerte 
de Jesús, con todos los que no eran miembros 
activos y recibidos en el grado superior. 
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^ENEIS, pues, aquí, mis queridos hermanos, 
la sola historia verdadera de nuestro ami- 
go, Á quien Dios habia elegido para hacer 
penetrar en él pueblo la ciencia y la virtud, por 
medio de ejemplos y de acciones llenas de no- 
bleza. 
Hace ya mucho tiempo de eso, pues los judíos 

han celebrado siete veces la Pascua en el mo- 
mento en que yo os escribo esto para vuestra 
instrucción y conocimiento. 

De esta manera, vosotros, podréis juzgar de 
todo lo que os ha llevado la palabra humana. 

Sé que muchos de sus discípulos nuevos, le han 
atribuido milagros, porque su corazón se los pi- 
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de. Las gentes ilustradas no los han desmentido, 
porque el pueblo no está todavía bastante ins- 
truido para comprender la verdad sin el apara- 
to de lo maravilloso. 

Y, como vosotros mismos sabéis, multitud de 
rumores se han exparcido en Eoma, rumores que 
no tengo necesidad de refutar, porque sabéis lo 
que ha podido hacer un hijo de nuestra <5rden y 
de lo que es capaz. 

No son los judíos solamente los que han con- 
tado cosas sobrenaturalesf de su propia cuenta, 
porque tenian fé en ellas; los romanos han hecho 
otro tanto, porque los paganos creen en los dio- 
ses, y sus fábulas se asemejan mucho á los miisi- 
gros de nuestro pueblo. 

Os autorizo para que digáis á nuestros superio- 
res de vuestras comarcas, todo lo que os escribo; 
pero no lo digáis á los novicios y á los miembros 
de los otros grados, pues el apoteosis es mas dig- 
no del hijo de Dios que adoramos, que de los que 
ellos han colocado en el cielo. 

La doctrina que Jesús há enseñado, ' debe ser 
desarrollada y propagada con entera voluntad 
por nosotros, pues convierte nuéstos conocimien- 
tos en otiles y pít>vechósos á todos. 

Ha desarrollado el misterio para cada liiio, se- 
gún ^s propias facultades y su poder de com- 
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prender; recibid, en consecuencia, amistosamen- 
te á todos los que invoquen su nombre. 

Sus enviados recorren todos los países, y los 
reconoceréis en el saludo, que es el mismo de 
nuestra asociación. 

Sedles útiles; imitad á nuestra confrateruidad 
de Jerusalem y á los de toda la Palestina, que 
se han puesto al servicio del hijo de nuestro Pa- 
dre celeste. 

He aquí lo que tenía que deciros. 

Lo que os escribo es lo cierto, sin mezcla al- 
guna de falsedad. Los superiores de la drden han 
sido testigos de ello, y mis propios ojos lo han 
visto así como mis oidos lo han escuchado. La 
mas íntima amistad me une á José, que es miem- 
bro del gran consejo. 

Dad mis salutaciones á los hermanos. 

Y que la paz sea con vosotros. 

FIN. 
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^ARA el cristiano i] 

comprender y aeei 

clor de la adoraeioi 
práctica moral, que ha sj 

en la vida, es indiferente en el fondo que los he- 
chos relativos a la existencia de Jesús, tales co- 
mo están relatados en los Evangelios y según la 
manera de ver de aquel tiempo, en la exaltación 
de un pueblo oriental, que esos hechos, decimos, 
tengan un fundamento hist(5rico, ó se hallen mez- 
clados de mitos y alegorías, pero cuya interpre- 
tación mas profunda, representa nada menos que 
una glorificación cristiana. Que Jesús haya muer- 
to realmente en la cruz, 6 que de ella lo hayan 
desprendido antes de morir, son cuestiones cien- 
tíficas pero no religiosas. En el mundo moral, 
la resolución de morir por la verdad y la virtud, 
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es tan uoble y tan elevada como la muerte física. 
El hombre cuyo espíritu está cultivado, el hom- 
bre que por la ciencia y por conocimientos supe- 
riores del mundo y de él mismo, ha ennoblecido 
sus sentimientos y triunfado de los errores de 
la tradición, podrá ser un representante real y 
verdadero del espíritu cristiano, aun cuando ten- 
ga dudas sobre todo lo que parece inexplicable 
y fabuloso en los detalles biográficos relativos á 
Jesús, y referidos en la narración evangélica. La 
negación mas audaz, la mas juiciosa como la ñas 
inteligente del conjunto de la historia milagrosa 
del cristiano, de ningún modo hace el menor per- 
juicio al genio, ni á la santidad de la idea cris- 
tiana. 

Existen, sin embargo^ hombres, para quienes 
no hay de sagrado, mas que lo que no pueden 
comprender por sí mismos: hay individuos que 
buscan c<5mo aturdir su propia conciencia vacía 
de ideas, por medio de los milagros 6 de una té 
acomodada á una especie dé costumbre — ^hay in- 
dividuos que toman el accidente exterior por el 
todo de la vida de Jesus^ y que se encierran en 
su creencia como prisioneros de la fé literal—hay 
otros que se mantienen en una dependencia mo- 
ral, por la ingenuidad, la educación ó las cir- 
cunstancias, y que evitan como un pecado ó pros- 
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criben, en su confusión ó perpídjidad, con gtm 
atención, toda investigación racional sobr« la 
manera de comparar las cosas en los ts^glos ante- 
riores; — pero hay muchos también que vívot des- 
graciadamente de la religión, (¡[ue viven de feí 
religión convertida en tradición inmutable, In- 
flexible; que comercian con usura con loe mik- 
gros del Nuevo Testamento, y que quisieran de 
buena gana embrutecer á sus contemporáneos, á 
fin de que quedasen incapaces de concebir qae 
la usura hecha con los milagr03 no es mas que 
una magia natural y una impostura. 

Tódps esos no son, en realidad, verdaderos 
sostenedores del espíritu cristiano y de la ficlea 
moral de libertad que encierra: semejantes gen- 
tes no harán jamas dar nn paso adelante al des- 
arrollo y al perfeccionamiento del genio criátia- 
nofen la vida práctica. Y predsamente es b#o 
este punto de vista, bajo el que el cristismifi^Bjo 
debe manifestarse, y no con esjt apatfa que deja 
al hombre emergido, no en la soledad de la atb- 
negacion, sino aguardando la venida del easpííítu 
cristiano, abandonado á la postración y á Igfi 
oraciones. No es en la vida múltiple, sinQ etila 
vida simple y activa, donde el cristianismo debe 
ser introducido, convertirse en activo, encontrar 
su aplicación, y por último, es en la sociedad y 



Digitized by VjOOQ iC 



144 

en las necesidades de la vida diaria, donde debe 
aprovecharse. 

Esas rteflexiones han surgido durante el traba- 
jo del traductor, cuando reflexionaba que los 
hombres ortodoxos y místicos, que admitian, que 
cada hflo de la túnica del Salvador, era la ma- 
nifestación de las miras de la divinidad, 6 que, 
en la dependencia de su propia servidumbre, 
buscaban C(5mo abarcar con manos temerosas las 
bases de la superstición, j adoraban, como reli- 
quias que operaban milagros, un pedazo de la 
verdadera cruz ó lo que llamaban la capa de Je- 
sús. Pensaba también que esos hombres se aba- 
tirían con el hallazgo de la carta del anciano 
Esenio, y que lo acusarían de profanación, y, na- 
turalmente, y ante todo, de ser apcícrifo. 

Bs imposible probar, con testigos vivos, que 
el texto original, cuya copia en latinase ha tra- 
d!ftoído en este Kbro, sea un docutnento del tiem- 
po á que* se i^ftere; pero es dé' mucho interés 
encontrar en ^a carta, una mañera piadosa, sen- 
dlla y reposada de presentar acontecimientos 
que corresponden 'con buen número de pasajes 
milagrosos de losEvangelioá, sin que pueda aper- 
cibirse de qne el autor haya tomado un partido 
cualquiera; deja ver á plena luz muchas aprecia- 
ciones milagrosas de los discípulos de Jesús. Pre- 
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cisamente, de esta seuciliez de los aooatecimien- 
toa de ese tiempo, se desprende, para mas de nna 
acción inexplicable, y para muchos hechos mito- 
WgHM)» en la vida de Jesús, un hilo conductor de 
causas y de fefectos; de esa manera, gmn número 
de drcunstancias se explican por ellas ifiiíMias, 
muchas cosas se convierten en rencillas neóeníi- 
dades de la vida material de Jesús, ü^i como en 
la tarea moml que se habia impuesto: todo esto 
forma un conjunto, que se puede arrojai* á la vis- 
ta de los ortodoxos rutineros, y utilimndo estei- 
diós é indagacTones razonables, evitará el caer 
violentamente en el absuMo de colocar la fé en 
k) sobrenatural 

Si se examina la narración <3el Esenio, libíe 
de todo misticismo y de toda interpreteoion so^ 
brenatural, y versado en los secretos de fe. natu^ 
raleza conocidos de su (>rden, narración que el 
traductor ha trasladado literalmente, tal como se 
halla en el texto original; si seexamina.ésa nar» 
radon, decimos, de una manera m^s precia ea 
los awntécimientos particulares que haü podido 
tener lugar en la vida de cualquier otro hombre, 
se sorprenderán encantos y relaciones tnuy na^ 
türales entre las causas y los efectos. Se conver^ 
ge desde luego á revelacio]i< s sin (^ntradiccion 
sobre las causas y sim efectos, que los Evangelios 
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l^EUQt -eAmafiopxadp oon el disfraz de mitas. Como 
rmm^\¡kmjmie no ^e puede clasificar en el n4- 
in«i;o da los milftgros mas que los acontecimien- 
tos qw nos §on conocidos en sus efectos, pero 
ÍBc<Jgnitos en sus relaciones directas já i^irectas 
om. li^ causas, todos lo^ milagros de e«ia e«|>e(He 
43fih r^vsuelven por ellos miamos, desde que se pue- 
4e.<»iiocer d á lo meno^ sospechar el laao de que 
^pcoid^i. 

No es pogible, en nuestra époc% eximirse de 
d«{4orar que haya personas que se xe^usan á una 
apreciación y á una crítica naturales y razona- 
bles, sobre una histoi^a maravillosa, y principal- 
mente como la del Evangelio, que da preroga- 
tivap de inviolabilidad á la fé; personas por cierta 
pasiim h4cia lo maravilloso, que creen pro&nada 
la jg^nl^idad de la vida cristiana, eua^do » le 
restituye su base natural. 

M hombre cuya inteligencia se ha desarrolla- 
do, que ha recibido con una mediana educad^on 
iipciones sobre los fenómenos de la naturaleza, y 
scibr^ s^s condiciones legítimas, quedará, no oh»- 
twte todo el valor moral é intelectual de su jm- 
cío y su corazón, muy lejos de toda fé en lo ma- 
ravilloso y en lo sobrenatural; mientras que el 
creyente, sin darse la peija de indagar, es llevado 
á menudo á un cúmulo de Qoiyeturas donde, para 
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permanet3er fiel á su misticismo, estáforrosMicn- 
te oWigado á alneinarse él mismo ó á sujetarse 
á la hipocresía. 

Precisamente esa hipoeresfa es la que tói la 
vMa, por la maniobra ortodoxa de la letra j de 
lo» i}tie creen en lo sobrenatural, ha abrevado 
de disgusto la conciencia del libre pensador de 
nuestra época, como en general á los de t^os 
ios tiempos. La masa religiosa ha formado siem» 
pre tres grupos, que existían desde eí tiempo de 
Jesua; el presente tiene igualmente sus ^^enios, 
sus Saduceos y sus Fariseos, l^tdñees, cottM> 
hoY, la comunidad de los confesores Esenlos <ie 
la verctedera fé, estaba restringida; elfet coniíti- 
tuye el número de los pensadores libres y cien- 
tíficos, de aquellos que buscan la verdad, de 
aquellos que practican la virtud en la vida dia- 
ria, de aquellos, en fin, que buscan el medió de 
ilustrar y esparcir la sabiduría adquirida pftra 
liacerla provechosa á sus semejantes. Jesús per- 
tenecía á los Bsenios, como lo dice el antiguo 
documento encontrado, y esa afiliación aparéis 
tanto mas verdadera cuanto qu^ los Evangelios 
no l^efier en nunca una expresión de Jei^s con- 
traria Á los Esenios. mientras que se hallan á 
menudo contra los Saduceos y Fariseos. M pre- 
sente tiene también sus Saduceos, los mismos es- 
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piritas* faertes de la éfKXja de Jesus, librea de la 
tradiekm y de la ley verbal, que, viviendo como 
ricos, en la licencia y el desorden, ó como cos- 
mopolitas, no se cuidan de la eternidad, ind^oa- 
nitó^doae con la independencia de sub acdo^#g, 
dar^nt^ su existencia terrestre. S^ esos bom* 
bres, la hipocresía era y fué siempre en todo 
ti^teipo, la fiel compañei*a del reccHioeimieato 
temeroso de cualquiera tradición; en esos hom- 
bres, la triste creencáa en la predestinacioa áb 
cada aocádente de la vida debia servir para pa- 
liar las acciones individuales; en e&^ hiHubre^T 
¿bigdeabuem^ y malos, debían ejeroer su mter- 
vención inexplicable, excitar á la devocfím hiíf^ia 
1(0^^ milagros y a los actos exteriores del culto, la 
mayor parte liip(>critas; y actos de caridad Iie- 
ch^ en público, pero con oste^tacioíl, d^l^iai 
mipUr al sentimiento moral interior, sentimiento 
que lleva ,sii> objeto en sí mismo f esos hcwmbrea, 
en fin, predicaban, como obra piadosa, la inter- 
pretecion mas mezquina y mas sutil de la leíra 
muerta. 

El traductor del antiguo texto hallado, que 
piensa y obra bsyo el punto de vista Es^wo» ex* 
perime^ta, por esa razón, un placer muy par- 
ticular , con el pensamiento que sus presenti- 
mientos obtuvieron por la exposición objetivia, 
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jmramente de los dichos acontecimientos evan» 
gálicos^, y que hoy cuenta con un apoyo hist<5rico 
y convertid* dfe hecho en cosas d^tas, que desde 
hace mu<^Q tiempo, constituían una necesidad 
secreta para todo hombre que pensara libremen- 
te, para todo individuo, en fin, sabio y versado 
en la realidad de las cosas. Se han hecho en 
otras veces numerosas tentativas para dar una 
interpretación natural á los natos del Evangelio, 
pe* medio del aüáliski y de ciernas combinaeio- 
n^ de la razón. No fueron nunca, mas que ten* 
tativas, cuya penetración y perspicacia, parecían 
darles el carácter de la verdad, pero que no po- 
dían ser probadas hist<>ricamente, por ningún 
hecho, porque los dictadores candnicí^ han de- 
suñado lo que solo debía ser creído, y por eso 
era un deber del cuerpo candnioo declarar apd- 
cri&s esas tmdíciones, y que no servían al ob- 
jeto propuesto, aunque estuviesen basadas sobre 
un hecho histérico y no escrito por un misionero 
coasagi'ado, en su necesidad apasionada de lo 
maravilloso. 

La epístola esenía, comunicada en versión vul- 
gar, tendrá que sufrir, sin duda, numerosos ata- 
quis como documento apíJcrífo; pero, nuestro si- 
glo, que ^tá en tanto progreso sobre la edad 
media, (verdadera época de los santos y de lo 
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maravilloso, en que lo sagrado no servia mas que 
á proyectos egoístas y privados, y en que un pue- 
blo supersticioso pasaba \yoT un piffeblo religio- 
so y piadoso) permite una apreciación indepen- 
diente, de tal manera, que la gran mayoría de 
los hombres en Occidente, fija y utiliza el pen- 
samiento cristiano, sin recurrir al adorno florido 
del Oriente. 

Si se arroja unft mirada sobre las conaunica- 
eiones que el Esenio ha hfcho á un hermano tte 
la drden en Alejandría, á fin de ilustrar sobre 
los acontecimientos extraordinarios á este her* 
maao, así como á los demás miembros del grado 
superior de la drden, que tenia la sabiduría por 
objeto, de ilustrarlos, decimos, sobre los aconte- 
cimientos extraordinarios que habían tenido lu- 
gar en Jerusalem, y cuyo rumor habia llegado 
hasta Asia, cntdnces se reconocerá en esas^omu- 
nicaciones, muchas verdades palpables que pa- 
recerán dignas do una meditación mas seria. 

Desde luego es dé notar que los hermanos Bse- 
nios de Alejandría, hayan tenido duda sobre k)S 
milagros que se decía se hablan efectuado en Je- 
rusalem, y que para su instrucción, se dirigie- 
ran á los jefes de la <5rden, residentes en «sa 
ciudad, siete años después de la pasión de Jesús. 
Existían ,^ pues, desde esta época, un gran núme- 
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ro.de personas que no participaban de la creen- 
cia vulgar, porque poseían un conocimiento toas 
exacto de las facultades de k naturaleza, y de 
ciertas posibiUdades% Se sabe por la narración 
del cronistft Es^io, que Jesús mismo, como discí- . 
pul^ de la escuela Esenia, no creia en los mila- 
gtQS, aunque su madre, conociendo todos los cuen- 
tos milagrosos de la tradición judía, hubiese te- 
nido, en su exaltación de ^ntímien tos, una muy 
gmnde influencia sobre el niño y sobre el ado- 
lescente. La carta del Esenio, atribuye á Jesús 
una gran acción sobre sus concepciones duran- 
te su adolescencia, á José, su padre adoptivo; esa 
carta dice, que este último, fué un hombre sensa- 
to, inteligente, un hombre de experiencia, que 
tenia ciertos concimientos: lo quesejKiede creer 
fácilmente en vista de la historia. Esos cono- 
cimientos eran los que poseian los miembros de 
las corporaciones de los obreros. 

Como educado por la comunidad Esenia, hasta 
derto punto secreta, ocupskidose de ciencias ele- 
vadas y cuyo origen era debido á otras naciones, 
y que en Judea habia tomado el color de la na- 
donalidad judía, Jesús no podia dar cabida én su 
espíritu á la fé en los milagros, puesto que el 
conocimiento de algunas ciencias naturales le ha- 
bia sido comunicado* por la orden, y se vé que 
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las ha dado á luz como doctor, enstSando en 
público y practicando como médico. 

Pero es sobre todo notable el pasaje de la <mr- 
ta donde trata del nacimiento de Jesús. Aunque 
el autor no haga mas que indicarlo al paso, el 
gran interés que la drden ha manifefstado á* Je- 
sús tiesde su mas tierna infencia, se encuentft» 
motivado de tal manera, que puede parecer nue- 
vo, pero muy natural, y como viniendo de sí 
mismo, en la narración epistolar del Esenio. Se 
debe pues deducir que los lazos de Jesús con la 
<5rden de los Esenios, no tuvo nada de extraor- 
dinario ni de admirable, y que por el cbntrario, 
filé un hecho bien averiguado y ordinario, cono- 
cido de los miembros de los grados superiores. 

La recepción del adolescente tuvo Ittgar, se- 
gún la carta, en las cercanías de Juthá, donde 
existia una considerable comunidad de Esenios, 
Parece que en ella se habia proyectado silencio- 
samente un plan, pues que resalta en la narración 
que se ha querido acercar á Jesús, como acciden- 
talmente, á esa comarca, y que el encuentro con 
los emisarios de la drden habia entrado en la 
combinación del plan en cuestión. Se dice ade- 
mas, que Jesús filé recibido al mismo tiempo que 
su amigo Juan, y en otro pasaje, se refiere que 
éste, que se habia dedicado á la profesión de 
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terapeuta, había sido matado. No {mede caber 
duda de que se trata aquí de Juan Bautista, 
que fué igualmente Esenío. 

Se puede creer que la drden Esenia no dejaba 
Á sus hermanos é iniciados, sin vigilancia, y es 
precisamente por esta razón por la que se veld 
constantemente á Jesús por sus am^os desde su 
primer salida al mundo, en Jerusalem, en el tem- 
plo, en los sitios de reunión y de enseSanza de 
los doctores y los sabios. Esto está suficiente- 
mente probado por el hecho de que JesuB fué 
vuelto á conducir al apacible retiro de la drden, 
para garantizarlo contra las persecuciones, y Jo- 
sé obligado ^abandonar Jerusalem, la que acep- 
ta é hizo. 

Puede causar admimcion, el que Jesús, miem- 
bro de la drden en cuestión, y como iniciado en 
los secretos y en los deberes de esa <írden, fal- 
tando á esas reglas positivas, haya obrado clan- 
destinamente, haya practicado la agricultura, y 
en fin, se haya afiliado en una comunidad firater- 
ternal con principios comunistas. A pesar del 
amor y del profundo respeto de que Jesús goza- 
ba en la drden, aunque los Esenios hayan visto 
en él un hombre providencial, dotado de facul- 
tades extraordinarias, aunque hay^n protejido 
su doctorado, parece, sin embargo, que el no 
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cumpUr con la reglas de la íJrden que hablaban 
del retiro, no fué nunca puesto en cuestíon pos- 
teriormente, por los superiores de la socieda-d 
E^nia, porque se dice en la carta, que Jesús 
seria excusado y justificado, respecto al haberse 
retirado á la soledad, de su sistema de obrar co- 
mo doctor en el seno del pueblo, de no haber 
velado en el secreto la fuente del saber; pero no 
de haber inundado vivamente al pueblo con la 
dodirina sublime. 

La carta prueba que, aunque muchos Eseaios, 
mas jóvenes que Jesús, estuviesen unidos eon 
entusiasmo á sus opiniones y á sus avances, y se 
hallasen mas ó menos cerca de iiie di^ípulos; 
los superiores habrían prohibido revelar el se- 
creto y habria» guardado la inmutabilidad de 
las r^las de la tírden, y en consecuencia habrían 
sido de una opinión disidente. Rei^ulta en gene- 
ral, de la carta, que los Esenios insistieron cons- 
tantemente sobre el retiro de Jesús á la soledad. 
Si ese deseo aument<$ de energía en los últimos 
tiempos por amor á su propia seguridad, y ftié 
constantemente abrigado en el curso de todas sus 
excursiones, si se le llamaba siempre á la sede- 
dad, pretextando su conservación personal y pa- 
ra eviter la| persecuciones de sus adversarios, la 
narración contenida en la carta hace comprender 
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qae la <írden ha querido indirectamente hacer 
recordar á Jesns el cumplimiento de sus votos 
de recepción. Se podria creer que el sentimien- 
to del deber hacia los votos hechos á la drden, 
lo había llevado insensiblemente á consagrar vo- 
luntarkmente la última época de su vida á la 
práctica de las reglas de lá misma drden bajo la 
influencia de los acontecimientos políticos, des- 
pi^s de haber glorificado el problema de su en- 
seSans» con el ideal de su muerte en la cruz, 
problema que creyd haber resuelto. Quiso, pues, 
retirai'se á k soledad y vivir en el seno de la 
sociedad Esenia. Esto es lo que ha podido mo- 
tivar su desaparición súbita del monte de los Oli- 
vos, y la parte actita, pero oculta, de los emi- 
sarios Bsemos, que hicieron saber á los apósto- 
les que no verían mas á Jesús. 

Los pom^nores que da la carta sobíe la pa- 
sión de Jesús, y especialmente sobre la conducta 
que observd en la cruz, son de una importancia 
muy particular. Los evangelistas cuentan que la 
muerte de Jesús habia tenido lugar en la cruz 
misma, considerando así como milagro el desper- 
tar de aquel que fbé enterrado; milagro que el 
hombre ilustrado respeta como un mito, del cual 
saca para sí la significación alegdrica. Pero es- 
tá carta nos pone al corriente de acontecimientos 
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que presentan tanta veFoshnilitad, que son tan 
naturales, que tienen tanta semejanza entre sí, 
que creer es verdaderamente una necesidad pa- 
ra el lector. 

El hecho de que Jesús fué desc^idido de la 
cruz con apariencias de muerto no ocasiona el me- 
nor perjuicio á la santidad de la obra de s]u Pa- 
sión, porque su muerte por el amor de una ver- 
dad divina, estaba consumada con el hecho de 
haber soportado con valor y conocimiento de cau- 
sa, las angustias de la muerte hasta el adorme- 
cimiento de su vida fikica. La carta dice que Je- 
sús no murid realmente en la cruz, sino que se 
adormeció con una muerte aparente. Iol mis- 
ma manera con que Jesús parecía haber muerto 
en la cruz, habla muy alto en favoi* de la posi- 
bilidad de una muerte aparente. 

En primer lugar espird muy rápidamente, y en 
tan poco tiempo, que el minpo Pilatos dudd de 
esta llamada muerte, y tanto que para dar su 
penniso para el descendimiento, se creyó obliga- 
do i interrogar sobre este asimto al centurión 
romano de facción en el Gdlgotha. 

En segundo lugar, no era raro en aquella época 
que el sentenciado i morir en la cruz, pareciese 
morir, tuviese todas las apariencias de la muer- 
te y pudiese, sin embargo, volver luego ala vida. 
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Algunos historiadores de esta época, testigos de 
vista de la erucificacion de algunos desgraciados 
contemporáneos, consignan en sus obras muchos 
casos de curación, de hombres reputados sin vi- 
da al descenderlos de la cruz, y otros que vivie- 
ron hasta una semana amarrados á la cruz antes 
de que realmente exhalasen el último suspiro. 

En las naciones en que no existia la costum- 
bre judía, que consistia en no dejar pasar la noche 
sobre la cruz á ningún sentenciado, y que ordeña- 
ba romperle las piernas con gruesas masas para 
acelerar la muerte real, en estas naciones en que 
este uso no estaba en práctica, los sentenciados 
permanecían adheridos á la cruz durante nueve 
dias, antes que fiíesen libertados por la muerte, 
de los atroces tormentos y dolores que la barba- 
rie de la época le condenaron á sufrir. 

Sí se examina minuciosamente el método de 
erucificacion que se aplicd al Cristo, se conven- 
cerá uno fácilmente, que los crucificados con este 
método debían vivir muy largo tiempo. Todas 
las medidas tomadas y aplicadas, no eran abso- 
lutamente mortales, pero lo fueron, luego que las 
fuerzas vitales no tuvieron el poder de la reac- 
ción, impedidas por causas accidentales. Se ro- 
dearon de cuerdas gruesas y tan apretadas á los 
brazos y las piernas de los condenados, que no so- 
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lo tenia lugar un completo eijtumecimieuto en k^ 
miembros agarrados, sino que la paralisacion de 
la circulación se operaba necesariamente. Que 
este hecho tuviera lugar, está probado por elte^- 
timonio de ciertos historiadores aoatiguos que ana- 
den, que la hoj'adaclon de las manos por gruesos 
clavos, no producía sino pocas señales de dolor, 
ocasionando solamente una débil hemorragia de 
muy poca duración. La consecuencia fiskrldgica 
de semejante compresión de miembros, debia oca- 
sionar siempre un agolpamiento violento de san- 
gre hacia el corazón y cerebro, lo cual determina 
perturbacionesLapopléticas y desmayos. 

Los dos criminales que fueron crucificados con 
Jesús, vivian aún y hablan dado señales de vida, 
sin lo cual, no se les hubiera, según la costumbre 
establecida^ roto las piernas, lo que no se practictí 
con Jesús, porque se le creyd muerto. Que ^e 
hubiera caido en un estado parecido á la muerr 
te, es muy comprensible, pues estaba agobiado 
por la flagelación, y según los santos Evangelios lo 
atestiguan, habia caido en tal debilidad que se 
rindid al peso solo de la cruz. 

En la carta del Esenio se da una significación 
particular á la herida hecha en el postado de Je- 
sús por el soldado romano. En efecto, los cono- 
cimientos fisiológicos de Nicoderao, al cual la 
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cavta concede eu general conocimientos ocultos 
sorprendentes sobre la naturaleza y sus objetos. 
Se flice en la carta, que observando Nicodemo 
la herida de Jesús, vino en conocimiento de que 
este no babia dejado de existir. Su diagnostico 
fué exacto.* Si Jesús hubiera realmente muerta, 
la herida no hubiera permanecido fresca tanto 
tiempo, ni vertiera sangre tan limpia. Un cadá- 
ver inaniniado, no vierte sangrd de una herida 
ísuperficial que no ha interesado las arterias, por- 
que la sangre se coagula desde el momento en que 
se paraliza la circulación, y Nicodemo se persua- 
did de que la circulación no estaba enteramente 
suspendida en el cuerpo de Jesús. Por esta ra- 
zón, después de haller despachado cerca de Pila- 
tos al influente José, se apresura i buscar los in- 
gredientes necesarios al embalsamamiento, mien- 
tras sé daban los pasos* precisos para obtener 
el cuerpo de Jesús, y el permiso para el descen- 
dimiento de la Cruz. 

En la carta del Esenio, se habla constante- 
mente de una herida hecha sobre la cadera; por 
consiguiente, en un lugar mucho mas bajo del que 
se cree y se representa. Ahora, si se considera 
que esta lanzada no se áió para concluir con la 
vida de Jesús por un golpe de gracia, pues que 
esto no estaba en uso; que el soldado romano no 
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quiso pix>bar al dar su lauzada, ciertamente con 
bastante suavidad, sino la exactitud de su opinión 
sobre la muerte de Jesús, y no habiendo sufrido 
ningún sacudimiento el cuerpo de Jesús al reci- 
bir la lansada, prueba que el golpe, vi^ la po- 
sición relativamente inferior del soldado, y efec- 
tuado de abajo para arriba, alcanza solamente 
un poco mas arriba de la cadera sin atacar nin- 
gún órgano esencial de la vida, y perforando 
solamente de una manera oblicua el peritoneo. 
Esta especie de piquete no está considerado sino 
muy ligeramente, en cuai^to á su gravedad, en la 
carta en cuestión; ella se ocupa mudio mas de 
las heridas hechas por los clavos en las manos, 
lo mismo que en su feliz curación, la cual debia 
parecer muy importante á los ojos del Esenio. 
En cuanto á los pies, se asegura positivamente que 
no fueron atravesados por clavos, porque esto no 
estaba absolutamente en uso en las ejecuciones 
por cruciftcacion. 

Si la muerte aparente de Jesús no estuviese 
afirmada como un hecho cierto en la cai^^a, esta 
muerte aparente seria para nosotros más que ve- 
rosímil, por las circunstancias necesarias, histd- 
ricas y positivas que no son conocidas. 

Si se estudian con cuidado los detalles dados 
en la carta, y si se les compara con las relacio- 
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nes evangélicas, uo se encoütrarú la mas peque- 
ña eoBtradiccion. Se les ha interpretado sí de 
diferentes modos; es decir, en los Evangelios to- 
do está envuelto en los mitos maravillosos del 
Oriente, mientras que el anciano Esenio, hacien- 
do á un lado la concepción sobrenatural, solo re- 
lata sencillamente lo acaecido. 

Un cadáver no puede volver á su antiguo mo- 
vimiento, porque desde que el mundo existe, 
Dios no se ha puesto jamás en contradicion con- 
sigo mismo, ni ha interrumpido nunca las leyes 
eternas de la naturaleza. Si llegase á suceder 
que una sola de estas leyes fiíese suspendida por 
un instante, la articulación toda de las causas y 
efectos, en la cual cada ley contribuye á mante- 
ner á las otras en su equilibrio normal, caería 
en el caos. Si^Jesus puede realmente, como en- 
viado celeste, viajar por la tierra, y hablai*, co- 
mer y beber después de muerto, otros hombres lo 
pueden igualmente; pero como las leyes natura- 
les se oponen á tal drden de cosas, lo que aca- 
bamos de indicargio ha podido tener lugar para 
Jesús exclusivamente. Si algunos supersticiosos 
(^ ignorantes dicen que: ** nada es imposible para 
Dios, " esto no prueba sino su propia ignorancia 
respecto de la naturaleza divina, porque tan im- 
imposible es para Dios aniquilar la naturaleza 
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entera, lo cual es contrario á su sabiduría y á su 
poder creador, como imfwsible le es en general 
producir cosa alguna en contra de la naturaleza, 
y esto por sus eternas leyes naturales. 

El contenido de la carta ese'nia está, por conse- 
cuencia, de acuerdo con lo que es jwsible en la na- 
turaleza. Según esta carta, el despertar de Jesús 
está favorecido por circunstancias de naturalezas 
diversas, que encuentran aun hoy su explicación 
completa. Las piernas de Jesús no fueron rotas 
á golpes de maza como las de sus compañeros 
de dolor; la carta habla del temor concebido por 
Nicodemo y José, de que Jesús hubiera podido 
sufrir la misma suerte. Porque en este caso, el 
despertar de Jesús hubiera sido imposible, y to- 
da tentativa de curación ima locura. 

Todo lo que se hizo, tiene relación con los cui- 
dados" que se prodigan á las personas acometidas 
de una muerte aparenté; importa poco que esto 
haya sido la obra intencionada y metódica de 
amigos Esenios, ó de la naturaleza obrando si- 
multáneamente. • 

Las precauciones tomadas durante el descen- 
dimiento; el empleo de compresas impregnadits 
de ungüentos y líquidos preparados con plantas 
de Oriente y salpicados de m^^terias excitantes, 
vivificantes y odoríferas; la proximidad de la gru- 
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ta en donda fué depositado el cuerpo sobre un 
lecho de musgo, y donde, por consecuencia, los 
medicamentos ó sustancias, podían por medio 
de una temperatura mas cargada de caWrico, vo* 
latilizarse y unirse al humo de aloes y operar vi- 
vificando los miembros entumecidos; después la 
hemorragia incesante de la herida de lanza^ signo 
diagnostico de una circulaciou de sangre no in- 
terrumpida, hemorragia que debia tener una ac- 
ción bienhechora, porque la sangre que se había 
agolpado al corazón, los pulmones y el cerebro, 
por las ligaduras sobre la cruz, y el profundo 
desmayo que se siguió, había vuelto á su circu- 
lación á través de los miembros heridos solamen- 
te de atonía, y tomado su curso natural ayudado 
por el derrame sucesivo por la herida; la cir- 
cunstancia de que la congestión y el estado de 
sobreexcitación, debieron disminuirse considera- 
blemente por el hecho de la flagelación; el tem- 
blor de tierra fortuito y que tuvo lugar por efecto 
de la casualidad, durante la muerte aparente de 
Jesús, fenómeno que ocasionen una tensión po- 
derosa y desusada, cierta acción electro-magnéti- 
ca sobre los nervios, y en fm, el que durante el 
temblor da tierra, una explosión eléctrica se ope- 
ra en la dirección de la gruía, y que esta explo- 
sión causd una fuerte conmoción en la caverna, 
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llenándola de fluidos eléctricos, conmoción que 
lleg(í sin duda al cuerpo de Jesús, despertán- 
dolo de su muerte aparente; el concurso de todas 
estas circunstancias, era muy propio á volver la 
vida á un desmayado. Pero hay que añadir que 
Nicodemo, el experimentado terapeuta, y José, 
el tierno amigo de Jesús, con la esperanza de 
ver operar los medicamentos, pasaron á su lado, 
economizando así también á los jóvenes Esenios 
los primeros cuidados que hubieran tenido que 
consagrar á Jesús, vuelto en sí ya, por la con- 
moción terrestre. Es necesario tener en cuenta 
la imaginación visionaria de los Orientales, pa- 
ra persuadirse de que tomaron por ángeles ó sé- 
res sobrenaturales á los jdvenes Esenios revesti- 
dos de las túnicas blancas y flotantes de la drden. 

Por la lectura de la carta en cuestión, salta á 
la vista que Jesús debi(? su salvación únicamen- 
te á los Esenios, y si se recuerda la obligación 
que estos contraían al entrar á la drden, de con- 
siderarla como á su propio padre y madre, se 
explicarán fácilmente los cuidados maternales 
que la asociación consagrd á la suerte futura de 
aquel que acababa de sj-lvar. 

Los detalles tan sencillos como francos de la 
monomanía ix)r lo sobrenatural del Esenio, res- 
pecto de las acciones j>(>steriores de Jesús, de su 
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aparición y peregriuaciones, está i motivadas de 
una manera tan natural, que se })ueden compa- 
rar sin contradicción con las relaciones evangé- 
licas, para dar á esta su verdadero sentido. Los 
actos de la vida de Jesús posteri<jres á la resur» 
reccion, son idénticos en los evangelios y en la 
carta del Esenio. No hay diferencia alguna sino 
en la manera de considerar la esencia de Jesús. 
El Esenio observador, iniciado en el secreto de 
la muerte aparente de Jesús, no creia en sus mi- 
lagros, persuadido de que todos los actos de su 
vida eran muy naturales. Los discípulos y el pue- 
blo, dispuestos á abrazar la nueva doctrina, con- 
sideraron desde el principio la reaparición de 
Jesús con grandes errores, porque los judíos te- 
man la persuasión de que como ser espiritual y 
sobrenatural, no se habia revestido del cuerpo 
terrestre sino muy momentáneamente, imitando, 
á semejanza de los profetas resucitados de la tra- 
dición religiosa, apareciendo solamente para cum- 
plir con la antigua profecía; tomaron, pues, la 
comparación figurada de la palabra enseñada por 
una realidad, porque el pueblo estaba educado 
en la fé dé lo maravilloso. 

Pero lo que habla muy alto contra lo mila- 
grdSo y en pro de la verdad de la narración ese- 
nia, es que Jesús no apareció nunca en dos lugares 
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diferentes en el mismo instante, y sus aparicio- 
nes ya en un lugar, ya en otro, están muy sencilla 
y naturalmente motivadas por la relación del 
Esenio, que explica de una manera clara, hechos 
que los evangelistas no han podido interpretar 
sino por medio de un gran lujo de historias mara- 
villosas. 

Tal es la de la ascensión de Jesús. Ya se ve, 
que gentes que pueden creer en una resurrección 
corporal después de una muerte real y positiva, 
bien pueden creer también, y sin reserva, en una 
ascensión al cielo* Pero el hombre inteligente é 
ilustrado que considera como imposible la rege- 
neración de un cuerpo muerto realmente, apoya- 
do en la ciencia, la razón y la experiencia, no verá 
en la pretendida ascensión de Jesús, sino un mi- 
to judío, uno de los apoteosis en uso en aquella 
época en la nación judía, para glorificar la me- 
moria de personalidades excepcionales, En este 
pueblo tan lleno de superstición^, estaba arraiga- 
da la poderosa creencia de que todos los profetas 
debian subir al. cielo y la antigua fábula de Elias 
ascendiendo en su carro de fuego, tenia que re- 
petirse necesariamente en Jesús, y esta idea era 
una condición, una necesidad de la fé á los<)jos 
de las gentes piadosas según la manera de ver 
de aquella época. 
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^ Para todos aquellos que tieneu la aueuor noción 
científica de la muerte, y dé su manera de proce- 
der, no habrá ninguna duda en que Jesús no ha po- 
dido ser recibido corporalmente en un mundo ce- 
leste como lo cuentan Marcos y Lúeas, precisa- 
Hiente dos hombres que no ftieron testigos del 
acontecimiento, y que compusieron su historia ba- 
sándola solamente en los rumorea que llegai'on 
hasta ellos. Este apotedsís material, está igi^- 
nvente en contradicion directa con la idea cristia- 
na, que ciertamente Pablo ha articulado de una 
n^anera tan pura y tan hermosa. Dice en su pri- 
mera epístola á los Cormtjos, gap. xv., v. 50: "I^a 
*' carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
**Dios, y la corrupción no hereda la incorrupti- 
**bilidad/' , 

Si lo que acontecití á Jesús en el monte de los 
Olivos, permanecid eternamente en . el secreto, 
ptteg que los dos apóstoles Mateo y Juan, testigqs 
presenciales, na hablan en sus obras una palabr^i 
de ascen^ioní por el contrario la relación del 
Eseuio es del mayor interés, pues consigna que 
Jesús no se separd sino momentáneamente de la 
tierra, cumpliendo luegp en la sol9dad con los 
delires esenios y ascéticos de la drden. Á esto 
es necesario añadir, como se ha dicho ya^ que se 
viíí obligado á tomar este partido, por una sabia 
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política; porque su doctrina y hs consecuencias 
religiosas que de ella esperaba, hubieran caucado 
muchps peligros, si el pueblo excitado arentusias- 
mo por la tradición de un Mesías terrestre liber- 
tador, hubiera ejecutado sus designios, que eran 
nada menos que declarar á Jesús rey temporal. 
En esta tentativa de emancipación, emprendida 
para sacudir el yugo de los romanos, la doctrina 
y la escuela de Jesús hubieran perecido induda- 
blemente, y ademas, semejante demostración hu- 
biera sido diametralmente opuesta así al eSpU 
ritu Qsenio como al genio cristiano. 

Se nos dice que Jesús se retird á la soledad 
porque quiso habituar i sus discípulos á obrar por 
ellos mismos, y sin su dirección, con el sentimien- 
to de su propia independencia. Este motivo es 
también demasiado importante para explicar el 
hecho. 

Parece en general, que la tradición del pueblo 
judío y las profecías seculares, trajeron á Jesús 
reminicencias que este apropid i su persona y 
que guiaron instintivainente mmchas de sus ac- 
ciones y parábolas, pero no debe olvidarse que 
Jesús fué hijo de su época y que fué educado en 
la creencia de las tradiciones. 

Que Jesús murid seis meses después de haber- 
se retirado del mundo y á consecuencia del mar- 
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tirio que tuvo que sufrir, de los pocos cuidados 
que tenia consigo mismo, y por la sobreexcitación 
moral que padecid, como lo cuenta la carta del 
Esenio, es un hecho curioso y hubiera sido una 
gran dicha que esta carta diera á conocer el lugar 
en que muri<í Jesús y el sitio en donde fué enter- 
rado su cadáver. Hay razones para creer que el 
Esenio guardd sobre este punto el secreto que le 
ordenaba la discreción de las reglas de la drden. 



FIN. 
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A NUESTROS SUSCRITORES. 



Los suscritores que deseen tener la obra intitu- 
lada La Mueete de Jesús, á la que esta sirve de 
Apéndice, pueden dirigir sus pedidos al Sr. D. Au- 
gusto Beraud, calle de santa Isabel número 7 en 
México [ó á sus amigos y corresponsales en los Es- 
tados], quien con gusto ejecutará dichos encargos 
sin retribución, al precio de un real la entrega en 
México, ó sea: El ejemplar completo % 00 62J 

En los Estados, franco de porte, la en- 
trega vale 00 181 

El ejemplar completo 00 931 
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ÁDmiifliDEummEiiM. 



En la obra que ba^ el título dé: ^^Re» 
velaci4m histórica sobre el verdadero género 
de muerte de Jesucri8t&\ se acaba de pu* 
blicar ea esta Capital en la imprenta de 
la calle de Tiburcio numero 18, hemos 
leido en la página 37, el pasage siguiente: 

^^Eseuchad y aprended^ pu^, lo que os 
^^eseribo^ k fin de que podáis juagar acerca 
'^de los rumores que os han llegado de 
^^aqul por Roma ." 

Era de esperar que íbamos á presenciar 
el in&me proceso en que tie pronunció la 
inicua sentenda por los verdugos del Jus- 
to, inocente víctima de la ambición de los 
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pontífices j adiós, y del íanatísmo y codicia 
de los Fariseos y de los Escribas; pero en 
lugar de tan conmovedores detalles, encon- 
tramos el paréntesis que copiamost* 

"(Al llegar k esta palabra, se encuentra 
'^una gran mancha hecha por el tiempo en 
^^el original, y no ha sido posible descifrar 
"los caracteres que existen.)" 

No cabe duda que la mencionada "gran 
mancha" nos ha privado de los pormeno- 
res del juicio, puesto que sigue inmediata- 
mente el Capítulo VII que empieza con la 
descripción del camino que siguió la comi- 
tiya que "con4ucia d los íeníenciados, Je- 
"sus y los dos ladrónos, al lugar de la eje- 



^^cucUmJ^ 



Nos ha parecido que á consecuencia de 
la referida "gran mancha" encontrada por 

el traductor alemán que tuvo el manuscrito 

« 

original entre sus manos, la publicación de 
que nos ocupamos queda incompleta, la 
narración de los acontecimientos de la 
muerte del mártir del Gólgota, queda trun- 
cada. 
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Hemos creído deber llenar este vacio, 
agregando cQmo '^ Apéndice d la Muerte de 
JesuSy^ la científica obrita que se publicó 
en Madrid en el año 1842, bajo el título de: 
El Proceso de Jesucristo tratado histó- 
rica y jurídicamente por Mr. Dupin y ver- 
tido al castellano por D^F. V. H. 

Esta obra que Mr. Dupin escribid para 
refutar un libro publicado por Mr. Salvador 
é intitulado ^'Historia de las instituciones 
de Moisés y del pueblo hebreo¡^ contiene de- 
talles interesantísimos qne vienen perfec- 
tamente á llenar el, vacío ocasionado por 
la inoportuna "gran manchay^ pues encon- 
traremos en este apéndice las circunstan- 
cias mas ínfimas de la ignominiosa senten- 
cia pronunciada contra aquel cuya muerte 
ha conmovido, con tanta justicia, á los hom- 
bres de todos los tiempos, y ha sido la 
causa de innumerables controversias, sir- 
viendo de pretexto al derramamiento de 
tanta sangre humana. 

Nos limitaremos á reproducir textualmen- 
te la obra de Mr. Dupin, sin cambiar una 
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sola palabra, pues no tenemos otro objeto 
que el de completar una obra^ cuya intere- 
sante materia ha llamado, con liiud^a razón, 
la atención del ilustrado público de México* 

A. Bbraud. 
Méiüco, Mayo de 1874. 



^ t» 
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JEBÜ8 ANTE CAIFAS T PILATO- 

PREFACIO DEL AUTOR. 



^XJCHO tiempo hace que tenia yo concebida 
^y formada la opinión qtie hoy emito acerca 
del juicio de Jesucristo. Prueba de ello eg 
lo que dije en mi aUbre d$fmm de los aeu^ 
mdoBT^j cuya edición primera apareció en 1815 y 
la segunda en 1824. Mis impresiones de entonces^ 
asi como las de boy, están consignadas en el pasa-* 
ge siguiente que forma una nota. He aquí lo que 
decia en ella: «Algún dia puUicaré un examen del 
proceso de Jesucristo, que ha debido llamarse lapa^ 
sion, porque efectivamente, padeció, passw esty y 
ifo fué jmgcíido. AHÍ se vé *al jvixtQ vendido por 
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uno de sos discípulos que habia ganado la policía 
de los sacerdotes, perseguido por el espíritu de sec- 
ta, peor todavía que el espíritu de partido! Allí se 
desenvuelve la política rencorosa de los pontífices 
judíos, el orgullo de los phariseos y la cólera de los 
escribas. Acusado sin ser defendido; condenado 
sin haber podido convencérsele, y muerto lleno de 
insultos, no se ve mas que sufrimiento en esta lar^ 
ga escena de iniquidad.^ 

Yo me servía de estos argumentos para conjurar 
otros infortunios en una época que la reacción ha 
señalado con tantas condenaciones rigorosas, en 
que las formas legales no fu^rpp siempre respe- 
tadas. 

En mis Observaciones sobre la legislación crimi- 
naly he vuelto á tocar esta materia, y he deducido 
de ella muchos argumentos para combatir desde en- 
tonces el funesto empleo de los agentes provocado- 
reSy y para oonteher por el ejemplo de Pilato á los 
prebostes, y á los jueces débiles á quienes se repe^^ 
tía demasiado frecuentemente:. s¿Aun<; dimitís , non 
esamicus Ccesaris! «sí absolvéis á este nó soisami^ 
gos del reyí» 

Aunque otras ocupiaciones distrajeron por enton* 
ees mi atención, sin* embargo, después volvió natu- 
ralmente á excitarme la obra de Mr. Salvador. 

Este autor, á quien conocía personalmente; y 
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cuyo talento estimo en mucho, me dio su libro, ro- 
gándome que diese sobre él mi juicio; de modo que 
impulsado de su solicitud y no por espíritu de hos- 
tilidad, me dediqué á examinarle. 

En el primer artículo publicado en la ^'Gaceta de 
los tribunales^' di una idea general del plan y de- 
signio del autor, contrayéndome especialmente á 
dar á conocer á los lectores de ese diario, en su 
mayor parte jurisconsultos y magistrados, el capí- 
tulo en que Mr. Salvador trata de la administra- 
ción de la justicia entre los hebreos. 

Al elojio de este capítulo ha debido suceder la 
crítica del capítulo siguiente intitulado: Juicio y 
condenación de Jesús. 

Yo creía que en un segundo artículo de la mis- 
ma extensión que el primero, se podia comprender 
todo cuanto , tenia que decir sobre este aconteci- 
miento inmenso; pero la importancia y la gravedad 
del asunto, me han conducido necesariamente al 
empeño de refutar con pulso y precisión á un es- 
critor, cuya alta habilidad me habia apresurado á 
proclamar. 
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IDEA GENERAL 

DE LA OBRA DE Mr. SALVADOR 

INTITULADA 

^'Historia de las institaoioiiM de Hoises 
y del pueblo hebreo.'' 

rL puebla judio ha ejerció una influencia tan 
agrande sobre las sociedades humanas; ofrece 
su exigencia contrastes tan singulares, 7 han 
sido sus anales tan frecuentemente invocados en 
faTCMT del despotismo teocrático, que los mira como 
titidos fundamentales de sus derechos, que Mr. Sal« 
yador ha juzgado conveniente someter á nuevo exa- 
men, su tegislaeion j su hirtoria. Para esto se ha 
remontado hasta las fuentes mismas, ha estudiado 
los libros originales, y ha reunido cuidadosamente 
los hechos que se referian á su objeto. 

El resultado de sus indagaciones ha sido que las 
ideas generalmente extendidas sobre la organir 
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zacion primitíva y la historia de los hebreos, eran 
en la ciayor parte erróneas; que la importancia 
dada á la parte maravillosa, y la manera con que 
desde la infancia se nos habia entretenido por me- 
dio de estas narraciones, habian viciado las opi- 
niones, y hecho descuidar todo lo que acerca de 
este asunto habia mas positivo, mas interesante y 
curioso en las colecciones sagradas y en el destino 
de este pueblo, apellidado el pueblo de Dios. Moisés 
pasó toda su juventud en la corte de Egipto, entre 
los hombres mas sabios de aquel célebre reino; fué 
iniciado en sus conocimientos misteriosos, al paso 
que se hallaba instruido en las doctrinas que Abra- 
ham, hombre venerado en tolo el Oriente, habia 
legado á su posteridad. RetiradQ después en la 
soledad, se entregó á míeditaciones profundas du- 
rante muchos ano3, de los cuales se supone que 
empleó una parte ep viajar. He aquí ya unas cir- 
cunstancias las mas favorables para desarrollar un 
gran genio, y si á e^to se agrega un patriotismo ar- 
diente y un carácter firme, qo parecerá yá extraño, 
aun sin tener que recurrir á otros motivas, que es- 
te hombre superior haya hecho un papel tan in- 
menso entre lo» suyos y en la escena del mundo. 

Toda la historia d« los judtos está de cierto mo- 
do recopilada en Moi^es miémo. El domina todos 
los tiempos qw le son posteriores, y cuando las 
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disposiciones particulares de los hebreos ó las cir- 
cimstancias exteriores tienden á disolver por medios 
Tiolentos, la asociación que ha formado, la fuerza 
de sus instituciones lucha ventajosamente para re- 
tenerlas en su mano, y para conducirlas al término 
que se ha propuesto desde el principio. 

La división fundamental por castas^ la base 
primera de las teocracias del Oriente. Moisés, al 
contrario, debió tomar por base la unidad del pue^ 
hlo. ISáx efecto, el pueblo es él todo en su legisla- 
ción, y el nutor nos demuestra que en definitiva 
todo fué hecho para él, por él y con él. La tribu 
de Levi no se estableció sino para responder á una 
necesidad secundaria: estuvo lejos de obtenjer todas 
las funciones que se le quieren atribuir; porque ni 
hace la ley ni la interpreta, ni tampooó tiene á su 
cargo la facultad de juzgar y gobernar, antes bien 
todos los miembros de esta tribu, con inclusión del 
gran pontiñce, están sometidos á la autori(kd de 
lo^ ancianos del pueblo ó de un cenáculo legalmea* 
te reunido. La palabra de Dios, la voa de Jeho- 
vah, cualquiera que sea el npiodo de llegar al espí- 
ritu del que la oye, tiene por objeto indicar los 
int&reses generales y temporales;»] pertenece al do- 
minio público en el sentido de que el derecho de 
hacer hablar á Dios no se ha vinculado en una cais- 
ta particular como en las verdaderas teocracias, si* 
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no qué el senado^ todos los naagistodos^ todos los 
oiadadaoos, paeden j deben desde que son capaees 
de entenderla^ repetir esa palabra superior, esa 
razón suprema que no llega k^wlalej/ sino hasta 
después de haberse revestido de la sanción del 
pueblo. 

En el capitulo intitulado: De los orudores públicos 
óprofetaSy es en donde Mr. Salvador de^senvuelve 
prindpalmente este plinto, y prueba oon evidencia 
que en ningún pueblo ha tenido la palabra mas ex-* 
tensión que entre los hebreos. «[Quó nueva dife- 
rencia, (dice el expresado autor), entre Lirad y 
Egipto! Aquí la masa de los ciudadanos no se 
atreveria, sin incurrir en las mas terribles penas, á 
pronunciar una palabra sobre negocios del Bstado; 
aquí Harpócrates teniendo un dedo sobre la boca, 
representa el silencio que es Dios; en Israel es laptí' 
laJbral Qué importan ciertos abusos! Mas vale de* 
jar su libre curso al torrente de palabras vanas, que 
detener una sola que viniese de parte del Eterno.^ 

Los limites de este bosquejo no nos permiten 
seguir al autor m todiift las partes de esta grande 
obra. Contentarémonos con indicar los títulos de 
sus libros, en que se colocan ordenadamente todos 
los acontecimientos lustórícos en que apoya su teo* 
fia, 7 son los siguientes: 
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Introducción. 
Teoria de la Jé. 
Funciones legislativas. 
Riquezas. 
Justicia. 

Religiones extranjeras. 
Fuerza publica. 
Familia. 
Moral. 

Salud pública. 
Culto. 
Resumen de la legislación. 

Segunda Parte. 

Teosofia. 
. Formación del gloho. 
Tradiciones alegóricas é históricas de los tiem- 
pos anteriores á Moisés. 
Profecías políticas de este legislador. 
Mesía^. 
Conclusión. 



-•^g^ 
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ANÁLISIS DEL CAPITULO 

INTITULADO 

"DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA.^' 




^R. Salvador trató con diligente cuidado lo 
^concerniente á la administración de justicia 
en el pueblo judio. Detengámonos en este ca- 
pítulo, porque seguramente e§ el qué mas vivamen- 
te debe interesar á nuestros lectores. 

Judicare et Judicari, juzgar y ser juzgado. Es- 
tas palabras expresan el derecho de todo ciudadano 
hebreo, y equivalen á decir que nadie puede ser con- 
denado sin ser juzgado, y que á cada uno llegaba 
el turno de juzgar á los otros. Algunas excepcio- 
nes de este principio que se explican, no cambian 
la regla. En los negocios civiles, cada parte elegía 
un juez, y estos dos jueces nombraban una tercera 
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persona. Cuando se trataba de discusiones sobre 
interpretación de la ley, se llevaban al consejo 
menor de los ancianos, y de allí al gran consejo de 
Jerusalem. Toda población que excediese de cien, 
to y veinte familias, debia formar su pequeño con- 
sejo compuesto de veinte y tres miembros, los cua- 
les juzgaban en materia criminal. 

Las expresiones tan frecuentemente empleadas 
en la ley mosaica, morirá^ será excluido del pueblo^ 
encierran tres significaciones muy diferentes y que 
hay costumbre de confundir; porque designan la 
muerte penal, la muerte civil y la muerte pre- 
matura, con que naturalmente se amenaza al que 
no guarda las reglas útiles al pueblo y á si mismo. 
La muerte civil es el último grado de la separación, 
ó de la excomunión^ y se pronuncia como pena ju- 
dicial por la asamblea de los jueces. Distinguían- 
se tres clases de separación, que Mr. Salvador com- 
para á los tres grados de excomunión civil que con- 
tiene el código penal francés, y que castigan á los 
condenados á trabajos perpetuos, á trabajos tempo- 
rales, ó á ciertas penas correccionales. Mas la ex- 
comunión hebíaica tenia una ventaja, á saber: que 
lamas seperdia enteramente Ja esperanza de recobrar 
su primera posición. 

Los jurisconsultos hebreos han emitido acerca de 
la aplicación de la pena de muerte opiniones que 
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•merecen ser citaáas: «Un tribunal que una vez en 
siete años condena á muerte, puede llamarse san- 
guinario.y) — ^^«Tambien merece esta calificación, dice 
el Dr. EKezer, cuándo pronuncia una sentencia 
igual una vez en setenta años.»-^c(Si nosotros, ana- 
den los Doctores Tirphon y Akiba, hubiésemos si- 
do miembros del alto tribunal, jamás habríamos 
condenado ún hombre á muerte.» Simeón, hijo de 
Gamaliel, les objetó: «¿No seria esto un abuso? ¿No 
hubierais temido multiplicar los crímenes en Is- 
rael?» ((Dé ningún modo, respotide Mr. Salvador, 
lejos de disminuir Su número, el rigor de esta penái 
lo acrecentiaríá, dando un carácter mas resuelto á 
los hombres capaces de arrostrarla. ¡Y cuántos 
grande^ talentos están éti el diá de acuerdo con 
Akiba y Titphon! ¡Cuálitas conciencias rehusan 
tener parte, dB cualquiera mañera que sea, en la 
muerte de tín hombre! Esa sangre que corre, esa 
multitud agitada por una curiosidad indecente, esa 
victima que se lleva como en triunfo al altar mas 
horrible, la imposibilidad de reparar un error, de 
que jamás está exenta la sabiduría humana, el mie- 
do espantoso dé ver un día levantarse una sombra 
dólorosa desde la tierra y decir: ¡To era inocente! 
la facilidad que tienen los pueblos modernos de ar- 
rojar de su. seno ál hombre que lo ha manchado, la 
influencia dé las iniquidades generales en la pro- 
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duccion délos crímenes; en fin, el absurdo contras-' 
te de toda una sociedad, fuerte^ inteligente, armada, 
que para- oponerse á un desgraciado arrastrado por 
la necesidad, por las pasiones ó por la ignorancia, 
no encuentra otros medios que el de excederle en 
crueldad; todas estas razones y otras muchas toda- 
via, han penetrado ya tan profundamente en todas 
las clases, que algún dia han de dar el ejemplo mas 
admirable del poder de las costumbres sobre las le- 
yes: la ley debe cambiar, porque con el tiempo no 
se encontrará ya una persona que consienta en 
aplicarla. » 

Yo me honro por haber sostenido la misma opi- 
nión en mis Observaciones sobre la legislación cri- 
minal^ y encargo á« I s ^ue quieran ver esta cues- 
tión tratada en toda su extensión^ que lean las pro" 
fundas reflexiones que el Duque de Broglie publicó 
sobre este asunto en el número de h. Revista fran^ 
cesa de Octubre de 1828. 

Todo el procedimiento criminal del Pentateuco 
descansa en tres reglas, que se reducen á estas pa- 
labras: publicidad de los debates, libertad de la. de* 
fensa completa para el acusado, y garantías contra 
los peligros del testimonio. Según el texto hebreo 
un solo testigo es ninguno, siendo precisa la concur- 
rencia de dos ó tres para que exista la prue ba de 
algún hecho. El testigo que denuncie á un hom- 
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bre debe jurar que dice verdad* Entonces los jueces 
toman informaciones exactas, y si de ellas aparece 
que el denunciador ha dado un testimonio falso, le 
hacen sufrir la misma pena á que su peijurio expu- 
so á su prójimo. Los deb^ites entre el acusador y 
el acusado tienen lugar delante de toda la asamblea 
del pueblo^ Cuando un hombre es condenado á 
muerte, los testigos que han servido para determi- 
nar el fallo, dan al reo los primeros golpes, á fin de 
añadir el último grado de certeza á la verdad de su 
deposición. De aquí provienen aquellas palabras: 
(üEl que de entre vosotros esté inocente^ tírele la pri- 
mera piedra.)) 

Si seguimos en la práctica la aplicación de estas 
reglas fundamentales, vemos que se procedía del 
modo siguiente: En el dia del juicio, los alguaciles 
hacian comparecer al acusado. Al pié de los an- 
cianos estaban sentados ciertos hombres, que con el 
nombre de auditores ó de candidatos, seguian bajo 
ciertas reglas las sesiones del consejo. Inmediata- 
mente después de verificada la lectura del proceso 
se hacia entrar, uno después de otro, á los testigos. 
El presidente dirijia á cada uno esta exhortación: 
«No te exigimos que nos digas lo que sepas por 
conjeturas, ni por rumor público: piensa que va á 
pesar sobre tí una responsabilidad muy grave; que^ 
el negocio de que se trata no versa sobre intereses 
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en que es posible reparar el dafio; que si por tú 
testimonio llegara á condenarse injustamente al 
acusado, su sangre y aun la de toda su posteridad 
de que privaste al inundo, recaería sobre tí; que Dios 
te pedirá cuenta, como se la pidió á Cain por la 
sangre de Abel. Habla. » 

Una miger no podía servir de testigo, porque 
carecería de ánimo para descargar el primer golpe 
sobre el Bentenciado; ni el menor que no tiene res- 
ponsabilidad, ni el esclavo, ni el hombre de mala 
reputación, ni el que por sus enfermedades está pri- 
vado del goce de sus facultades físicas y morales. . 

La declaración solo de un individuo contra d mis- 
moy la de un profeta por famoso que fuese, jamás 
determinaban una condenación. «Nosotros, dicen 
los doctores, tenemos por principio fundamental, 
que ninguno debe obrar en perjuicio de si propio, 
m alguno se acusa ante la justicia, no debe creerse, 
le, á menos que el hecho esté comprobado por otros 
dos testigos; siendo digno de notar á este propósito 
que la muerte inferida á Hacam, en el tiempo de 
Josué, fué una excepción ocasionada por la natura" 
léza de las circunstancias, porque nuestra ley jamas 
condena por la simple confesión del acusado, ni por 
el dicho de un solo profeta.» 

Los testigos debían certificar la identidad de la 
persona y expresar en su deposición el mes, el día, la 
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hora 7 las circunstancias del crimen. Bespnes del 
examen de las pruebas, los jueces que estaban por 
la inocencia del acusado, exponían sus motivos, y 
los que lo creian culpable hablaban en seguida con 
k mayor moderación. Si uno de los auditores ó 
candidatos se habia encargado de la defensa del acu* 
sado, ó bien quería presentar en su propio nombre 
aclaraciones favorables ¿ la inocencia de aquel, se le 
permitía hacerlo desde su asiento, y desde allí aren- 
gaba á los jueces y al pueblo; pero no se le conce- 
día el uso de la palabra, cuando su opinión se indi- 
naba á la culpabilidad. £ki fin, luego que el acu- 
sado n^ismo queria hablar se le prestaba la atención 
mas sostenida. Acabados los debates^ uno de los 
jaeces resumia la causa; se hacia alejar á todos los 
asistentes; dos escribas tmscribian los votos: uno 
trascribia los favorables, otro los que condenaban. 
Once sufragios sobre veintitrés bastaban para la ab- 
solución, siendo precisa la concurrencia de trece pa- 
ra condenar. Si algunos jueces declaraban no ha- 
llarse suficientemente instruidos, se agregaban dos 
ancianos mas, después otros dos y así sucesivamen- 
te, hasta formar un consejo de setenta y dos que 
era el número de miembros del gran consejo. Si 
la mayoría de los sufragios abs9lvia, se ponia sobre 
h marcha m libertad al acusado; si era preciso casti- 
garle, los jueces diferian hasta el tercer (ímsiguien- 

4 
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te el pronunciamiento de la sentencia. Durante el 
dia intermedió, no debian ocuparse mas que de la 
causa, y abstenerse al mismo tiempo de ün alimento 
demasiado abundante, de vino, de licores, 7 de todo 
cuanto pudiese indisponer el espíritu contra la re- 
flexión. 

En la madrugada del dia tercero, volvian los 
jueces á ocupar las sillas del tribunal. £1 que no 
habia cambiado de opinión, decia: Yo persevero en 
mi dictamen y condeno; pero el que habia conde- 
nado la primera vez podia absolver en esta sesión, 
al paso que el que habia absuelto una vez no po- 
dia ya condenar. Si la mayoría condenaba, dos 
magistrados acompañaban al instante al reo hasta 
el suplicio. Los ancianos no bajaban de sus asien- 
tos, colocaban á la entrada del tribunal un prebos- 
te que tenia en su mano una banderola, y otro pre- 
boste seguía i. caballo al sentenciado, volviendo in- 
cesantemente la vista hacia el punto de partida. 
Si en el entretanto venia alguno á anunciar á los 
ancianos nuevas pruebas favorables, el primer pre- 
boste agitaba su bandera, y el otro desde el mo- 
mento de observarlo, volvia á conducir al conde- 
nado. Cuando este declaraba á los magistrados 
acordarse de algunas razones que se le habian es- 
capado en su defensa, se le hacia volver ante los 
jueces hasta cinco veces. No sobreviniendo algún 
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incidente, el acompañamiento caminaba lentamen- 
te hacia el suplicio, precedido de un heraldo, que 
en voz esforzada dirigía al pueblo estas palabras: 
"Este hombre, (decía sus nombres y apellido), es 
llevado al suplicio por tal crímenj los testigos que 
han depuesto son tales ó cuales; si alguna persona 
tuviese que dar noticias ó razones en su favor, 
apresúrese á hacerlo." Fundado en este principio 
fué como el joven Daniel hizo retroceder la comi- 
tiva que conducía á Susana, y se subió al asiento 
de la justicia para dirigir á los testigos nuevas pre- 
guntas. A cierta distancia del lugar del suplicio, se 
apremiaba al condenado á que confesase su crimen, 
y se le h^cia tragar un brebage estupefaciente, con 
objeto de hacerle rñenos terrible la proximidad de 
la muerte. 

Por la sola análisis de esta parte del libro de 
Mr. Salvador, puede juzgarse lo muy interesante 
que debe ser la lectura de la obra entera. Su objeto 
principal ha sido hacer comprender los socorros que 
mutuamente se prestan la historia, la filosoña y la 
legislación, para explicar las instituciones del pueblo 
judaico. Su libro es una obra de ciencia, y al mis- 
mo tiempo una obra de gusto: sus notas anuncian 
una vasta lectura, y en la elección de sus citas, da 
pruebas de crítica y de discernimiento. Mr. Sal- 
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vador pertenece, por su edad, á esta generación 
nueva, que se distingue tanto por su aplicación á 
los estudios profundos, como por la elevación y la 
generosidad de sus sentimientos. 
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DEL JUICIO 



CONDENACIÓN DE JESÚS- 




R Dupin, dospues de haber expuesto una 
Mdea general del libro de Mr. Salvador, que le 
suministró materia para determinarse á ha- 
cer este trabajo; después de haber examinado 
el capítulo de dicha obra que se intitula: De la admi- 
nistración de Justicia entre los hebreos; pa^a el autor 
á tratar de su verdadero propósito, á saber: El 
proceso de Jesucristo ^ ó sea de la sentencia 6 con^ 
denacton de Jesús ^ sirviéndose siempre de las doc- 
trinas de Mr. Salvador á quien refuta, y dividien- 
do la materia en diez párrafos. 

El capítulo, [continúa el autor], en que Mr. 
Salvador trata de la administración de justicia en- 
tre los hebreos> es puramente una teoría. En la 



Digitized by VjOOQ iC 



22 
exposición de la ley^ en lo cual obra conforme á lag 
reglas de las cosas, en nada le he contradicho, le 
he dejado que hable; pero no así cuando trata de 
hacer la aplicación de la ley al juicio mas memora- 
ble de la historia, en una palabra, al juicio de Je- 
sucristo. 

Aquel autor tiene desde luego gran cuidado de 
indicar el punto de vista bajo el cual entiende ex- 
poner esta acusación: "Yo no quiero, dice, entrar 
en el examen de si es debido deplorar la ceguedad 
de los hebreos, por no haber reconocido un Dios 
en Jesús." [Hay también otra cosa que declara no 
querer tampoco examinar]. "Pero desde que no 
descubrieron en él mas que un ciudadano^ ¿le juz- 
garon según la ley y las formas existentes?" 

Colocada la cuestión en este terreno, Mr. Salva- 
dor recorre todas las faces de la acusación, ,y con- 
cluye que el procedimiento ha sido perfecto por su 
regularidad, y la condenación enteramente ajusta- 
da al hecho. "Ahora bien, dice, juzgando el sena- 
do que Jesús, hijo de José, nacido en Bethleem, 
habia profanado el nombre de Dios, usurpándolo 
para sí propio, siendo simple ciudadano, le hizo 
aplicación de la ley, capítulo 13 del Deuteronó- 
mio, y el artículo 20, cap. 18, según los cuales to- 
do profeta, incluso el que hace milagros, debe ser 
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castigado, cuando habla de un Dios desconocido de 
los hebreos ó de sus padres." 

Epta conclusión está sacada para adular y favo- 
recer á los sectarios de la ley judaica, siendo su 
objeto evidente justificarlo del cargo de Deicidio. 

Evitemos, sin embargo, tratar este grave asunto 
teológicamente. Por lo que á mí hace, Jesucristo 
es el Hombre-Dios; pero yo no pretendo combatir 
la conclusión de Mr. Salvador con argumentos de- 
ducidos de mi religión y de mis creencias. El siglo 
me acusarla entonces de intolerancia, y este es un 
cargo en que jamas incurriré. Por otra parte, no 
quiero tampoco dar á los adversarios del cristianis- 
mo la ventaja de exclamar que se teme entrar en 
discusión con ellos, y que mas bien se les quiere 
oprimir que convencer. Contento con haber ex- 
puesto mi fé, de la misma manera que Mr. Salva- 
dor ha, dejado entrever muy claramente la suya, 
quiero asi mismo examinar la cuestión bajo el pun- 
to de vista puramente humano, y preguntarme con 
él: 

'^SI JESUCRISTO, CONSIDERADO COMO 
UN SIMPLE CIUDADANO, FUE JUZGADO 
CONFORME A LA LEY Y A LAS FORMAS 
EXISTENTES.'' 

La misma religión católica me autoriza á ello; 
esto no es una pura ficción. Porque Dios quiso que 
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Jesús se revistiera de las formas de la humanidad 
[et homo factus.est']^ y sufriese la condición de loei 
miserables. Hijo da Dios por su moral y su espí- 
ritu santo, es también en realidad el hijo del hom* 
hrCy por el cumplimiento mismo de la misión que. 
vino á llenar en la tierra. 

Esto sentado, entro en materia, y no dudo de- 
cir, porque voy á probarlo, que examinando to-^ 
das las circunstancias de este gran proceso, se está 
muy lejos de encontrar la aplicación de esas má- 
ximas de derecho en favor de los acusados que taa 
seductoramente expone Mr. Salvador en su obra 
Sobre la administración de justicia. 

La acusación de Jeaus, suscitada por el odio de. 
los sacerdotes y fariseos, presentatla en sus prin* 
cipios como una acusación de saerilepio^ convertida 
después en delito político y en crimsn de Estado^ 
fué señalada en todas sus faces con indecentes vio- 
lencias y perfidias. Mas bien que xm juicio reves- 
tido de las formas legales, fué aquel proceder una 
verdadera pasión, un sufrimiento prolongado, en 
que la inalterable dulzura de la victima puso mas 
de manifiesto todavia el encarnizamiento de sus 
perseguidores. 

Cuando Jesús apareció entre los judíos, este pue-* 
blo no era ya mas que la sombra de lo que habia 
sido. Envilecido mas de una vez por la servidum- 
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bre, dividido por facciones y sectas irreconciliables, 
había últimamente sucumbido bajo el peso de las 
armas romanas, y perdido su soberanía. Reducido 
á simple anexo de la proviíjcia de Siria, veía Jeru- 
salem en sus muros una guarnición imperial. Pila- 
to m|ndaba allí en nombre del César, y el an- 
tiguo pueblo de Dios gemia bajo unat doble tiranía: 
una del vencedor, cuyo poder aborrecía y cuya 
idolatría detestaba; y la otra de sus sacerdotes que 
se esforzaban eu' retenerlo todavía en los estrechos 
lazos del fanatismo religioso. 

Jesucristo deploraba las desgracias de su patria. 
{Cuántas veces no derramó lágrimas sobre Jerusa- 
lem! Léase en Bossuet {Política sacada de la San- 
ia Escritura)^ el admirable capítulo intitulado: Je- 
sucristo buen ciudadano. El recomendaba á sus 
compatriotas la unión que constituye la fuerza de 
los Estados. "¡Jerusalem, exclamaba,* Jerusalem 
que haces morir los profetas y que apedreas á los 
que te son enviados! ¡Cuántas vecps he querido reu- 
nir tus hijos comQ una gallina recojo sus polluelos 
bajo sus alas, y tú no has querido, Jerusalem!" 
, Jesús era considerado como poco afecto á los ro- 
manos, pero amaba á sus conciudadanos. Como 
prueba de esta suposición, puede servir aquel dis- 
curso de los judíos para determinarle á volver al 
centurión un criado que tenia enfermo y que esti- 

5 
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maba. No imaginaron un motiyo mas poderoso qti6 
dirigirle éstas expreisiones: "venid, es merecedor 
de que le asistáis, porque es amante de nuestra wo- 
cion.^' Y Jesús fué con ellos y dio la salud al sir- 
viente. [Luc, 7, 3, 4, 5, 6, 10.] 

Afectado por la miseria del pueblo, Jesús Je con- 
solaba, presentándole la esperanza de la otra vida, 
al paso que aterroirizaba á los grandes, á los ricos 
y á los orgullosos con la perspectiva de un juicio 
final, en que cada uno seria juzgado ségun i^s 
obras. Queria restituir al hombre á su dignidad 
original, le hablaba de bus deberes, pero también 
de sus derechos. El pueblo le escuchaba con avidez, 
y le seguia con ahinco: sus palabras conmovian, su 
mano curaba, su mot-al instruía: predicaba y prac- 
ticaba una virtud desconocida antes de él, y que 

solamente pertenece á él, á saber: lá Caridad 

Pero está boga, estos prodigios, excitaron la envi- 
dia. Los partidarios de la antigm teocracia se alar- 
marón por la nueva doctrina; los principes de Ibs^ 
sacerdotes vieron su situación amenazada; el orgu- 
llo do los fariseos se sintió humillado; los escribas 
vinieron en su socorro, y la perdición de J^sus 
quedó resuelta. 

Si su conducta era culpable, si suministraba mo- 
tivo á una acusación legal ^ ¿por qué no intentaría 
descubiertamente? ¿por qué no acúdarl^iicerea de 
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8U6 aceioues y por s^s discursos públicos? jp<>r 
qué emplear contra él subterfugios, el atrdijd, ja 
perfidia y ilas violeAcií^s? Pues así e^ como efectí- 
vamente se procedió contra Jesús. 

Continuemos, puee., y ye^moB ías relaciones que 
han llegado hasta nosotros. Abramos éqn Mr. Sp.1* 
vador el libro jde los Evangelio^, wyotestiinonip no 
recusa, y en que^e.i^poya diciendo: «^Delos Evan- 
gelios mismos e3 de donde yo «acaré iodos los 
hechos ^^ 

En efecto, á no presentar pruebas contrarióos 
[que por cierto no existen] ^cónaa espQsibk dejarde 
dar crédito á un historiador cojmo Sítp fjaan, que 
con&Mlamente y con u^na senoiUe,z peñerante os 
dice: «El que lo ha visto dá testimonio de ello, y 
su testimonio es v^rd^dew), y él sabe que dice v^- 
dady á fin de que vosotros lo creáis tarntóen-» (Jilíyp, 
cap. 19 V. 35.) 



Agentes provocadores» 

¿Quién no se sorprenderá de volverá encontrar 
«qul el odioso empleo de los agentes provocadores? 
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Infamados en los tiempos modernos, es infamarlos 
todavía mas, atribuyendo su origen al proceso de 
Cristo. Juzgúese ahora si yo he empleado el nombre 
propio, calificando de agentes provocadores á los 
emisarios que los principes de los sacerdotes des- 
pacharon ea rededor de Jesús. 

Léese en el Evangelio de San Lúeas, cap. 20 
vers. 20: Et observantes miserunt insidiatores, qui 
se justos simularenty ut caperent eum in sermone^ et 
traderent illum principatui et potestati proesidisi. 
No traduciré yo mismo este texto; dejaré hablar á 
un traductor cuya exactitud es demasiado conoci- 
da, á Mr. de Sacy: 

«Como ellos solo buscaban ocasiones de perder- 
le, le enviaron hombres apóstatas que aparentaban 
ser gente honrada, para sorprenderle en sus palabras, 
4 fin de entregarle al magistrado y al poder del 
gobernador.» 

Y en una nota añade el mismo Mr. de Sacy: «Si 
se le escapaba la menor palabra contra los magna- 
tes y el gobierno.» 

Esta primera maniobra se ocultó á la sagacidad 
de Mr. Salvador. 
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§IL 



Corrupción y traición de Judas. 

Según Mr. Salvador, lo que él llama «senado, 
no comienza por ftpoderarse de Jesús, como [á su 
entender] pe practicaria en nuestros dias, sino que 
comienza dando un auto para prenderle.:» Y en 
prueba de su aserción cita á San Juan, cap. 11, 
vefs. 53 y 54, y á San Mateo, cap 26, vers. 4 y 5. 

Mas por una parte, San Juan nada dice de este 
pretendido juicio ó auto. Habla, no de una audien- 
cia pública, sino de un conciliábulo celebrado por 
los príncipes de los sacerdotes y los fariseos, que 
ignoro hayan constituido entre los judíos un cuer- 
po de judicatura. Los príncipes d^ los sacerdotes 
y los/m5í?05, dice San Juan, cap. XI, v. 47, se reu- 
nieron, pues, y decian entre sí: «¿qué hacemos? este 
hombre ha obrado muchos milagros^'» y añadiejon 
[vers. 48 de idem]: «Si le dejamos hacer, todos 
creerán en él.» Lo que para ellos era igual á de- 
cir: y ya no se creerá en nosotros» Ahora bien, lo 
que yo encuentro aquí claramente es el temor de 
ver prevalecer la moral y la doctrina de Jesús; pe- 
ro ¿en donde está el Juicio? yo por lo menos no lo 
veo. 
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Uno de ellos, llamado Caifas, que era el gran 
sacerdote, les dijo: «Vosotros ignoráis lo que hay 
en esto, y no consideráis que os conviene que un 

solo hombre muera por el pueblo y profetizó 

que Jesús debia morir por la nación de los judies., 
pbid. vers. 49, 50, 51]. Pero en primer lugar, 
profetizar no o&Jutgar; ni la opinión personal emi- 
tida por Caifa», uno de ellos (uim^ avtemex ipsi»)y 
es tampoco la opinión de tódos^, y manos \m juicio 
del Senado! No se ve, pues, nada que tenga apa^- 
rienoia de juicio, y solo se ve á los sacerdotes y &- 
riseos animados de un odio violento contra Jesús, 
y que «desde este dia, no pensaron mías queen encon- 
trar el medio áé quitarle la vida: ut interficereíd 
ewn.'B [v. 63.] 

Por consiguiente, la autoridad de San Juan es del 
todo contraria á la aserción de que hubiese en aquel 
caso tm ando dó prisión^ dado con ant^ioridad por 
un tribunal fbrttial. 

Beñriendo San Mateo los mismos hechos, dice^ 
que los principes ^ los sacerdotes se jiantaron en 
la sala del gran sacerdote, y que tuvieron consejo. 

¿T cuál fufé su resultado? ¿Acaso un mmidamien^ 
to de presentación contra Jesús para oirle y juzgar- 
le después? No pot cierto, «ino que «juntaron ccm- 
sc^o para acordar los medios de apoderaarse de Je- 
sús por dolo y matarle. Concilium fecerunt^ ut Je^ 
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sum. DOix) tenerent ^í oqoidbrbíít. [XXVI, vors. 
5},» Ahqraí biea; ea la. leogua, latina, lengua muy 
perfecta en la e^pr^áoa de los términps del dere- 
cho, jamas los, verbosf oí?<?¿<?6ir^ é interficere^ han si- 
do empleados para expresar la acciou de juagar á 
muerte^ siao para siguiftcar solamente el homicidio 
6 el asesinato [1]. 

Este dolo que debia servir para apoderarse de 
Jesús, no fué otra cosa que el pacto de los sacer- 
dotes judies con Judas. 

Judas, uno de los doce, va á encontrar los prín- 
cipes de los sacerdotes y les dice: ¿Qué me dais y 
yo os lo entregaré, et ego vohis tradam? [Mat. 
XXVI, 14, 15]. Y pactando con él, convinieron 
en darle treinta piezets de plata! Previendo ya Jer 
sus la traición de esté discípulo pérfido, le advirtió de 
ello con dulzura, en medio de la cena, donde la voz 
de su maestro en presenc^ de sus hermanos hu- 
biera debido afectarle y hacerle entrar en sí mis- 
mo! Pero nada de eso: ocupado enteramente en la . 



[1] Oomo fué el de Esteban, que loa mismos sacerdote^ hiqie- 
ron matar por el populadlo nn juicio^ anterior^ — Ogoiderb. — 
Non occides» [Deutoron, c 17»] Veneno homines occidere. Ci- 
eeron pro Roscio 61. — Virginiam Jiliam swi manu occídü 
YigiaMm, — Oioer. 2 ^e fioibus 107 — non hominen occidL Hor. 
1 episfcol. 17,10; Inermem occidere» Ovid, 2 fast. 139. 

IÑTEBHCBBB. Feros twíer/ícfirc— Lucret lib. 5, v» 251: In- 
terfecíus in ocie. Cioer. 2 de fíaib. ete. etc. 
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idea de su vil salario ^ se pone á la cabeza de ana 
turba de sirvientes, dándoles á conocer la persona 
de Jesús por medio de un ósculo^ que fué el signo 
convenido para consumar su traición [1]. 

¿Es este el modo de ejecutan un juicio, si real- 
mente se hubiese, en un juicio, ordenado el arresto 
de Jesús? 



§ m- 

Libertad individual. — RBSiSTBNtJiA 

A MANO ABMADA. 

¡Era de noche! Después de haber celebrado 

la cena, habia Jesús conducido sus discípulos al mon- 
te de las Olivas. Oraba allí con fervor; mas éstos 
se durmieron. 

Jesús los despierta reprendiéndoles dulcemente 



[1] Era creíble qne Tertuliano y San Ireneo se yiesen co- 
mo se vieron, obligados á refutar sériameote á los escritores 
de su tiempo, que calificaban la conducta de Judas, no solamen- 
te de excusable, sino de admirable y muy meritoria, '^á causa, 
deciap, del inmenso servicio que babia prestado al género hu- 
jñMio^ preparando la redención" 

Así es también como en cierta apocase ha visto á los ladrones 
de los caudales piiblicos atribuirse por serlo un mérito, di<Hen- 
do que en obrar de este modo habian disminuido la usurpación 
y preparado el triunfo de la legitimidad. 
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su debifidad, y les advierte que se aeerca el mor 
menta. 

«Levantaos, vamos, ved que se ha aproximado 
aquí el que me ha de entregar.» [Mat. XXVI, 46.] 

No estaba Judas solo, porque tras él venia una 
turba casi enteramente compuesta de los sirvientes 
del gran saeerdote, que Mr. Salvador decora con 
el título de Milicia legal. Si en, el tropel se encon- 
traban algunos soldados romanos, era por mera cu- 
riosidad, sin haber sido legalmente requeridos, en 
razón de que el comandante romano Pilato, nada 
habia oido hablar del negocio. 

Esta prisión de Jesús, sobre todo á semejante 
hora, tenia de tal manera el carácter de una agre- 
sión violanta, de una vía de hecho, que los discí- 
pulos se prepararon á rechazar la fuerza con la 
fuerza. 

Maleo, sirviente descarriado del gran sacerdote, 
que se mostraba mas diligente para lanzarse contra 
Jesús, recibió de . Pedro, no menos celoso por su 
maestro, un golpe que le cortó la oreja derecha. 

La resistencia hubiera podido continuarse con 
suceso, si Jesús no se hubiese opuesto á ella inme- 
diatamente. Mas la prueba de que Pedro, aunque 
hizo correr la sangre, no habia resistido á una or- 
den legítima, á \m Juicio legal, porque esta resis- 
tencia se hubiera calificado de rebelión á mano ar- 

6 
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imd0 contra un imndamimto de JmUci^, seenoueii* 
tra en que no fué detenido ni sobre la marcha^ ni 
n^as tarde en casa del ^an sacerdote^ en donde si- 
guió á Jesús, y niuy distintamente fué repoupcido 
por la sirvienta del Pontífice y aun por un pariente 
de Maleo. 

Solamente Jesús fué detenido, á pegar de que 
personalmente ninguijia resistencia aqtiva opuso, y: 
de que antes bien comprimió la de sus discípulos^ 
6^ le atíÓ como un malhecíior, et ligaierunt eum, 
Bfigor criminal, puestp que no era, i^ecesario para 
asegurarse de un solo hombre, departe de, una tro- 
pa numerosa, armada de espadg^ y palosl Qum 
ad Mronem exütk eum gUdm et fvstihuB. (San 
Lúoas^ XXII, 52.) 



Otras irregularidades db la prisión. — Secues- 
tración DB PBRSOÍÍAS, 

Llévanse con violencia k Jesús y en vez de cour 
ducirle inmedi^tameate delante: del magistrádp, 
competeníte, se le lleva 4 ca^a de Ann^s, que no 
tenia otro carácter que ser suegro del gran sacer^ 
dote. (Joí^n, XVIII, 13,) Suponiendo que esta com- 
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parecencia tuviese por objeto hacérselo ver^ seme- 
jante curiosidad no es permitida, de modo que en 
este paso solo se ve una vejadas/ una irregulari- 
dad. 

De la casa de Annás se le condujo á la del gran 
sacerdote, siempre atado. [Joan, XXVIII, 24.] Le 
ponen en el patio, en donde por hacer frió encen- 
dieron fuego, á cuyo resplandor, como era de noche, 
fué reconocido Pedro por las gentes, de la casa. 
Ahora bien,, la ley judaica prohibia proceder de 
noche; tenemos, pues, una nueva infracción. 

En este estado de secuestración personal en una. 
casa privada, entregado á los sirvientes en medio 
de un patio, ¿qué tratamientos experimentó Je- 
sús? aLos que tenian á Jesús, dice San Lúeas, se 
mofaban de él, golpeándole; y habiéndole vendado 
los ojos, le herían en el rostro y le interrogaban di- 
ciéndole: ¿adivinas quién te ha dado? y le decian 
también otras injurias y blasfemias.» [XXII, 63^ , 
64, 65.] 

¿Biráse con Mr. Salvador que esto pasaba fuera 
de la presencia del senado? Aguardemos, en tal 
caso, á que ese senado despierte, y veremos si sa- 
brá protejer al acusado. 
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§V. 



Interrogatorio capcioso. — Violencias contra 
Jesús. 

Ya había cantado el gallo Sin embargo, 

aun no era de dia. «Los ancianos del pueblo, los 
«príncipes de los sacerdotes y los escribas se con- 
«gregaron; y habiendo hecho comparecei: á Jesús 
«en su consejo, procedieron á su interrogatorio.» 
(Lúe. XXII, 66.] 

Obsérvese desde luego que si el odio no les hu- 
biera ofuscado tanto, debieran no solo diferir, por 
ser de noche, sino aun sobreseer, porque aquel dia 
era líijiesta de Pascua, la mas solemne de todas, 
y que según fu ley, ningún procedimiento podia 
tener lugar en dia feriado, bajo pena de nulidad. 
Veamos, sin embargo, ¿quién va á interrogar á 
Jesús? 

Precisamente el mismo Caifas, que es un juez 
evidentemente recusable; porque en una reunión 
precedente, se constituyó el acusador de Jesús. 
Aun antes de haberle visto ni oido, ya le proclamó 
digno de muerte, pues dijo 4 sus colegas «que era 
íí¿^7queuno solo muriese por todos.» [Joan, XVIII, 
14.] Siendo esta la opinión de Caifas, no debemos 
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sorprendernos de la parcialidad que va á manifes- 
tar. 

En lugar de preguntar á Jesús sobre hechos po- 
sitivos y circunstanciados, sobre hechos personales, 
Caifas le interroga sobre hechos generules, sobre sus 
discípulos, que era mucho mas sencillo citar como 
testigos, y sobre su doctrina, que solo era una abs- 
tracción en tanto que no se dedujera de los actos 
exteriores. Pontifex ergo interrogavit Jesum de 
discipulis suisy et de doctrina ejus. (Joan, XVIII, 

19.) 

Jesús respondió con dignidad: «Yo he hablado 
públicamente á.todo el mundo; yo siempre he en- 
senado en la sinagoga y en el templo, en donde se 
reúnen todos los judíos, y nada he dicho en secre- 
to. [Ibid. 20.] 

«¿Por qué, pues, me preguntáis? preguntad á los 
' que me han oido para saber lo que yo les he dicho. 
Esos son quienes saben lo que he epseñado.» [Ibid. 
21.] 

Apenas habia acabado, cuando uno de los mi- 
nistros asistentes dio una bofetada á Jesús, dicién- 
dole: ¿así respondes al Pontífice? [Ibid. 22.] 

¿Diráse todavía que esta violencia constituye un 
delito individual de parte, del que ba ofendido al 
acusado? Yo responderé que el hecho, esta vez, 
pasó á presencia y á vista de todo el jconsejo; y 
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como el Pontífice no reprendió por él al autor, no 
puedo menos de concluir que fué su cómplice, sobre 
todo cuando esta violencia tenia por pretexto ven- 
gar su pretendida dignidad ultrajada. 

¿En qué, pues, podia parecer ofensiva la respues* 
ta de Jesús? aSi \^e hablado mal, decidme en qué. 
^— Mas si he haUado bien, ¿por qué me herís?» 
LJoan, XVIII, 23.] [1] 

No había medio alguno de escapar de este dile- 
ma. Acusábase á Jesús; pues á los que le acusa- 
ban y á Caifas el primero, tocaba probar la acusa- 
ción. Un acusado no debe acriminarse á sí mi^mo: 
preciso era convencerle por testigos: él propio los 
invocaba: veamos qué testigos se produjeron con- 
tra él. 



§VI. 

Testigos.— *NüEvo interrogatorio.— Juez 

COLÉRICO. 

«Sin embargo, los príncipes de los sacerdotes y 
todo el consejo buscaban deposiciones contra Jesús 



[1] Habiendo el gran sacerdote Ananias ordenado herir á 
Pablo en el rostro,' Pablo le dijo: ^'Dios te herirá á tí, pared 
blanqueada. \Qné\ ¿te has sentado para juzgarme según la laj, 
y sin embargo, contra la ley mandas que se me castigue? ' (Act 
apost., 23v^3.) 



Digitized by VjOOQ iC 



89 
para entregarte é muierte, ut eum mcrti traderent 
y no las encontraban.» [San Marc, XlV, 55.] 

«Porque muchos daban un testimonio falso con- 
tra él; pero sus deposiciones no estaban conformes 
entre sí.» [Ibid. 5ff.] 

«Levantáronse algunos y dieron un falso testi- 
monio contra él en estos términos: le hemos oido 
decir: yo destruiré este templo edificado por la ma- 
no de los hombres, y en ti'es dias edificaré otro 
que no sea hecho por mano de hombre.» (Ibid., 
57, 58.] 

«Pero, aun sobre este punto, no concordaban 
sus deposiciones.» [Ibid. 59.] 

Mr. Salvador dice á este propósito: «Los dos tes- 
«tigos que San Mateo y San Marcos acusan áefal- 
€sedad, refieren un discurso que San Juan declara 
^verdadero con telacion al poder que Jesucristo ce 
«atribuye.» 

Esta supuesta contradicción entre los Evangelis- 
tas, no existe de modo alguno. Por de contado San 
Mateo no dice que Jesús hiciese este discurso. Al 
cap. 26, V. 61, refiere la deposición délos testigos, 
pero diciendo que son falsos testigos; y al cap. 27, 
y. 40, pone la misma aserción en boca de los que 
insultaban á Jesús al pié de la cruz; pero no lapo- 
íie en boca de Cristo. Est4, pues, de acuerdo con 
San Marcos. 
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San Juan, cap. 11, v. 19, hace hablar á Jesús 
en estos términos: respondió á los judíos: ^destruid 
este templo y yo lo reedificaré en ir es diasy> Y ana- 
de San Juan: «su intención era hablar del templo 
de su cuerpo.» 

Así es que Jesús no habia dicho de un modo afir- 
matiro y en cierta manera amenazante: yo destrui- 
ré este templo; como falsamente lo suponían los tes- 
tigoS; sino que solo hipotéticamente habia dicho: 
destruid ese templo; es decir, suponed que ese tem- 
plo sea destruido, y yo lo reedificaré en tres dias. 

Por otra parte, no puede disimularse que se tra- 
taba de un templo diferente del suyo; porque sus 
palabras fueron: mYo reedificaré otro en tres dias 
que no será hecho por la mano de los hombres,y> 

Resulta de aquí, que por lo menos, los judíos 
no le habian comprendido,' porque exclamaron di- 
ciendo: «¡Cómo! este templo cuya construcción ha 
durado cuarenta y seis años, le reedificarás tú en 
tres dias!)) 

«De modo que estos testigos no estaban de acuer- 
do, y por consiguiente nada concluian sus deposi- 
ciones; et non erat conveniens testimonium illorum.y^ 
[Marc. 14, v. 59.] 

Preciso era, pues, ir en busca de otras pruebas. 
«Entonces el gran sacerdote, [no olvidemos que es 
siempre el acusador"] ^ levantándose en medio de la 
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asamblea, interrogó á Jesús y le dijo: «¿Nada res- 
pondes á lo que estos dicen eoútra tí?» ^Tero Jesús 
permaneció en silencio y nada respondió/* [Marc. 
14, V. 60.] En efecto, puesto que no se trataba 
del templo de los judíos, sino de un templo ideal, 
no hecho por la mano de los hombres, y que úni- 
camente residía en el pensamiento de Jesús, la ex- 
plicación se encontraba en la deposición misma. 

El gran sacerdote continúa: "Conjúrete por el 
Dios vivo< (adjuróte per Deum vivwm] que nos di- 
gas si eres el Cristo hijo de Dios." (Mat. 26, v. 
63.'0 

¡Yo te adjuro! ¡yo te tomo juramento! grave in- 
fracción de aquella regla de moral y de jurispru- 
dencia que prohibe colocar á un acusado entre el 
peligro del perjurio y el temor de acusarse á sí pro- 
pio y de empeorar su situación! Como quiera que 
sea, el gran sacerdote insiste y le dice: "¿Eres tú 
el Cristo hijo de Dios?" [1] Jesús le respondió: 
*Hú lo has dicho^' tu dimsti; según San Mateo 



(1) Mr. Salvador en una nota conriene'en que la expresión 
Hijo de Dios 96 usaba de. ordinario entre los hebreos para de- 
signar un hombre altamente sabio y piadoso. "Pero Jesucris- 
to, añade, no se servia de dicha expresión en este sentido; pues 
en tal oaso no hubiera causado una sensación tan viva/' Así es 
como por una interpretación^ y desviando estas palabras de su 
mentido habitual^ se sacó un capítulo de acusación contra Jesús* 

7 
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XXVI, 64, ó Ego sum. "Yo soy" según San Maro- 
XIV, 62. 

Entonces el gran sacerdote desgarró sus vesti- 
dos, diciendo: ^'¡Blasfemó! ¿qué necesidad tenemos 
de mas testigos? ¿no acabáis de oirle blasfemar? ¿qué 
pensáis de esto?"— ^Y respondieron: "RIerece la 
muerte." Beus estmortis. [Mat. XXVI, 66.] 

Compárese ahora esta escena violenta con la pa- 
cífica deducción de principios que se encuentra en 
el capítulo de Mr. Salvador sobre la administm^ 
Clon de justicia, y pregúntesele, si cual pretende, 
se encuentra una exacta aplicación en el procedi- 
miento habido contra el Cristo? .... 

¿Hay quien reconozca aquí ese respeto del juez 
hebreo para con el acusado, cuando vg mos que Cai- 
fas ha permitido que se le hiera impunemente en 
su presencia? 

¿Qué, es Caifas á la vez acusador t/ juez? [1] 
Hombre apasionado y muy semejante en este caso 
al odioso retrato que de él nos ha dejado el histo- 
riador Josefo! Un juez que se irrita, que se arre- 
bata hasta el punto de desgarrar sus vestidos, que 
impone al acusado un juramento terrible y que 



(1) jYjuezI Es decir, que usurpaba las funciones efe^uea?, 
porque ya veremos en el párrafo siguiente, que el consejo der 
los judíos no tenia facultad de juzgar las acusaciones capitales. 
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acrimina sus respuestas diciendo: ¡ha blasfemado! 
que desde entonces no quiere mas testimonios aun- 
que k ley los exige! que^ no quiere tampoco ins- 
truir una sumaría, cuya insuficiencia ha reconocido! 
que se esfuerza en* suplir todo esto por medio de 
interrogatorios! que quiere [y eso que la ley de los 
hebreos aun lo prohibia] que se condene al acusa- 
do por sola su declaración, tal como él solo la ha 
traducido! Pues on medio del mas violento traspor- 
te de cólera, este acusador, él, el gran sacerdote, 
que cree hablar en nombre del Dios vivo, es el pri- 
mero que opina por la muerte, y que arrastra sú- 
bitamente los otros sufragios. 

Yo no puedQ reconocer en tan horribles rasgos 
esa justicia de los hebreos, de que Mr, Salvador 
traza un cuadro tan brillante en su teoría. 



§ VII. 

ViOLENCUS SUCESIVAS. 

Inmediatamente después de haber lanzado esta 
especie de veredicto sacerdotal contra Jesús, las 
violencias y los insultos se reprodujeron con mas 
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ftierza; el foror del juez debió oomunicarse. ¿los 
{Uiiatentes. ^^EotonceS) dice San Máteosle esoopie-' 
^^roü á la cara y le dieron^ de puñadas^ j otros le 
^'abofeteabaa dieieodo: profetízanos quién es el que 
"te ha herido/' [MatXXVI, vs. 67, 68.] 

Mr. Salvador no niega la realidad de estos malos 
tratamientos. "Estos, díoe, son eontrarios al espi- 
rita de la ley hebraica, y no está en el orden que 
un senado compuesto de los hombres mas respe- 
tables de la nación; que im senado que acaso se 
engaña, pero que piensa obrar legalm^te, haj^ 
permitido semejantes ultrajes contra aquel cuya 
vida tenia entre sus manos. No habiendo los escri- 
tores que nos han trasmitklo estos 4^talles> asisti- 
do ellos mismos al proceso, estuvieron dispuestos á 
recargar el cuadro, sea á causa de sus afeccioaes 
propias, sea para echar un borrom sobre los jueces. 

Yo respondo también á mi vez: Esos malos tra- 
t£^mient03 son contrarios al espíritu de la ley; ¿pues 
qué mas necesito saber si mi objeto es hacer resal- 
tar todas las violaciones de la ley? No está en el 
orden que un cuerpo que se respeta á sí mismo, 
autorice semejantes atentados. Mas, ¿qué importa 
si el hecho es cierto? '^Los historiadores, se dice, 
no presenciaron el proceso." ¿Pues acaso lo presen- 
ció el mismo Mr. Salvador para desmentir lo que 
aquellos handieho? Y cuando como hábil escritor, 



Digitized by VjOOQ iC 



46 
pero no como testigo ocular, refiere el mismo aoon- 
teoimiento deapues de mas de 18 siglos, seria me- 
nester, por lo menos, que adujese testimonios con- 
tcarios^psiradebilitar el de los contemporáneos^ que 
si bien no estaJban en la sala de consejo, se hallaban 
ciertamente en los sitios, en el vecindario, acaso en 
el paj^io, informándose con ansiedad de cuanto sn* 
cedia al hombre da quien eran discípulos (1^. Por 
otra parte, el docto autor que impugno, dice: "que 
de los «Evangelios mismos sacará todos los hechos." 
Be oonsiguiente, es preciso tomar de allí tanto los 
de cargo, como los de descargo. 

Esos insultos groseros, esas inhumanas violencias, 
aun cuando se hagan recaer sobre los sirvientes 
del gran sacerdote y las gentes de comitiva, no ex- 
cusan á los que, atribuyéndose sobre Jesús la auto- 
ridad de jueces, debian al mismof tiempo rodearle 
de toda la protección de la ley. T Caifas seria 
culpable como dueño de la casa en donde pasaron 
tales excesos, aun cuando no lo fuese ya bastante 
como gran sacerdote y como presidente del conse- 
jo, por haber tolerado tales violencias, que solo po- 



(l) Y Pedro le aeguia de lejos hasta el palacio del Prínci- 
pe de los Sacerdotes. Y habiendo entrado dentro, se estabas en- 
tadp con los sirvientes, para ver él fin. — Mat. cap. 26, v. 58. — 
Tai es también el \6ven éd que habla San Marcos, cap. 14, v. 
51: '^Y un mancebo iba en pos de él, cubierto de una sábana 
sobre el cuerpo desnudo, y le asieron." 
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dian estar de aouerdo con la excesiva cólera que 
había mostrado estando sentado en el consejo 
mismo. 

Semejantes furores^ inexcusables aun, cuando 
hubiesen sido dirigidos contra un hombre condena- 
do irrevocablemente á muerte y entregado al su- 
plicio^ eran mucho mas criminales respecto i Je- 
SUS9 contra quien legal, y judicialmente hablando, 
no habia aún una condenación propiamente dicha, 
según el derecho público que regia al pais^ como 
veremos en el párrafo siguiente, digno de toda la 
atención del lector. 



§vni. 



Posición de los judíos respecto A los komanos. 

No olvidemos que la Judea era un país conquis- 
tado. 

Después de la muerte de Heredes, muy mala- 
mente llamado el Grande^ habia Augusto confir- 
mado el testamento en que aquel rey dejaba arre- 
glada la repartición de sus Estados entre sus dos hi- 
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jos; mas Augusto no les permitió continuar con el 
título de rey que habia llevado su padre. 

. Arquelao, á quien cupo la parte de la Judea, fué 
depuesto por sus crueldades; y el país confiado des- 
de un principio á su mando, quedó incorporado á 
la provincia de Siria. [Josefo, Ant.jud.y lih. 17 \ 
cap. 15^ 

Entonces Augusto proveyó á la Judea de ad- 
ministradores particulares, habiendo sido uno de 
ellos Tiberio, y Pilato en el tiempo de que vamos 
hablando. [Josefo, lih. 18 j cap. 3 y 8'\ 

Con este título de procurator CcBsaris, estaba 
bajo de la autoridad del gobernador de Siria, ver- 
dadero proeses [presidente] de esta provincia de 
que la Judea no era mas que una dependencia. 

Al gobernador [proeses] pertenecia eminente- 
mente, por su título, el derecho de conocer de las 
acusaciones capitales. Al contrario, las funciones 
principales áoi procurador se reducian á cobrarlos 
impuestos y á juzgar las causas fiscales. Mas el 
derecho de conocer Se las acusaciones capitales 
pertenecia también alguna vez á ciertos procura- 
tores CcBsariSj enviados á las provincias pequeñas, 
en lugar y veces del gobernador, vice-prcesidis. 
Esto resulta claramente de las leyes romanas. 
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Tal era la autoridad y carácter público de Pila* 
to en Jerusalem. [1] 

* Colocados los judíos en esta situación política, 
aunque se les dejó el uso de sus leyes civiles, el- 
ejercicio público de su religión y muchas cosas que 
solo pertenecían á la policía y al régime^i munici- 
pal, no tenían ya el derecho de vida y de muerte^ 
atributo principal de la soberanía que los roñranos 
tuvieron siempre gran cuidado de reservarse, aun 
cuando no tocasen á lo demás. (Apudromanos^jus 
valet gladiif caetera transmituntur, Tácito.} 

¿Cuál era, por consiguiente, el derecho de la9 
autoridades judías relativamente á Jesús? Segu- 
ramente, los príncipes de los sacerdotes, los escri- 
bas y sus amigos los fariseos, habian podido asom- 
brarse en cuerpo 6 individualmente de la predica- 
ción y dc5 los hechos de Jesús; alarmarse por su 
culto, interrogar al hombre sus creencias, hacer 
una especie de instrucción preparatoria; declarar, 
aun en punto de hecho, que aquellas doctrinas que 
amenazaban las suyas, eran contrarias á su ley, 
tal como ellos la entendían. 

Mas esta ley, aunque no hubiese sufrido altera- 
ción en el orden religioso, carecía ya de fuerza coer- 



(1) . . . • ut Pontius Pilatus fuit procurator Osesaris, vice- 
prcssidU in Siria (cujac. obsery. XIX, 18.) 
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citiva en el órdeu exterior. En vano esta ley hu- 
biera pronunciado la pena de muerte para el caso 
en que se quería colocar á Jesús; porque no tenien- 
do el consejo de los judíos el poder de dar una sen- 
téndd de muerte^ solo hubiera tenido el derecho de 
íkms&rle ante el gobernador ó su delegado, y de 
eniaregársQle para que se le ju;zgjase. 

Fijémonos bien en este punto, porque aquí mi 
opinión es del todo diferente de la de Mr. Salva- 
dor. Según él, «los judíos habian conservado la fch 
^euliad de juzgar conforme á su hy; pero en Jas 
cmanoS|¿el procurador solo residía el poder ejecu- 
«tivo: ningún culpable ppdia morir sino con su asen- 
«timiento, á fin de que el senado no tuviese los 
«medios de apoderársele los hombres vendidos al 
(íextranjero.jí 

Mas no, los judíos no habían conservado el de- 
recho de Juzgar á muerte. Este derecho se habia 
trasladado á los romanos por el hecho mismo de 
la conquista; y no era solamente con objeto de que 
el senado quedase privado Jel medio de echar ma-- 
no de los hombres vendidos al extranjero^ sino pa- 
ra que el vencedor pudiera apoderarse de los que 
^e mostrasen impacientes del yugú\ era, en fin, pa- 
ra dispeíisar igual protección á tpdos, porque to- 
dos estaban sujetos á Roma, y á Roma sola per- 
tenecía la alta justicia, principal atributo de la bo- 

8 
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beranía. Pilato, representante del César en Judea, 
no era solamente un agente de) poder ejecutivo, lo 
cual hubiera dejado en manos de los vencidos el 
poder legislativo y el judicial: no estaba precisa- 
mente constituido para dar un exequátur^ un sim- 
ple vi^to hueno á los decretos dados por una auto- 
ridad diferente^ por una autoridad judia. Cuando 
se trataba de una cuestión capital, la autoridad ro- 
mana no solo tenia la ejecución \executio'\y sino el 
conocimiento mismo del delito [cognitio'\^Q^ decir, 
el derecho de conocer á prior i de la acusación, y 
el de juzgarla soberanamente. Si Pilato no hubie- 
ra tenido este poder por delegación especial, vice- 
proesidis, este derecho hubiera residido en la per- 
sona del gobernador de quien dependia; pero de 
todas maneras tenemos por seguro que los judíos 
habian perdido el derecho de condenar á muerte á 
cualquiera, no solo en cuanto á la ej'ecucion, sino 
también respecto á la pronunciación. Este es uno 
de los puntos mas constantes del derecho prorin- 
cial de los romanos. 

Los judíos no lo ignoraban, porque ellos mismos, 
cuando se presentan á Pilato para pedirle la con- 
denación de Jesús, proclaman que no les es per- 
mitido hacer morir á nadie: Nobis non licet inter- 
ficere quemquam. [Joan, XVIII, 31.] 

Me felicito de poder apoyarme aquí en una au- 
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toridad muy respetable, la del célebrp Losseau, en 
su tratado de los señorioSy cap. de las justicias de 
las ciudades. ^'También/ dice, en el derecho roma- 
"üo, la justicia estaba de tal modo prohibida á los 
'^oficiales de las ciudades, que hasta careciaa de 
*4a potestad de condenar á una simple multa. Así 
"es indudablemente como debe entenderse el pasa- 
* je del Evangelio en que los judíos dicen á Pilato: 
'^Non licet nobis interficere quemquam, porque no 
"teman jurisdicción criminal desde que quedaron 
"sujetos á los romanos." 
Sigamos, pues, á Jesús delante de Pilato. 



§ix. 



Acusación hecha ante Pilato. 

Aquí es donde principalmente reclamo la atención 
del lector. Las irregularidades, las violencias que 
he puesto de manifiesto hasta ahora, son nada en 
coniparacion Jel desencadenamiento de pasiones que 
va á manifestarse ante el Juez romano, para arran- 
carle una sentencia de muerte contra su propia 
conYiccion. 
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^^Luego por la maSana, los principes de lol^ sa- 
cerdotes con ios ancianos y los escribas y todo el 
concilio, haciendo atar á Jesús, le condujeron y 
entregaron á Pilato.'' [Marc. XV, 1.] 

^^Laego por la mañana^ porque como ya he he- 
cho notar, todo loque hasta allí se hizo. contra Je- 
sús, habia sucedido ¿(urante la noch$. 

"Llevan, pues, á Jesús desde la casa de Caifas 
al pretorio [de Pilato^ [1] 

"Y era la mañana, y ellos no entraron en el pre- 
torio por nó contaminarse y por poder comer la Pas- 
cua." [Joan. XVIII, 28.] 

¡Escrúpulo singular y muy digno de los fariseos! 
temen mancharse el dia de Pascua entrando en la 
casa de un pagano! y en el mismo dia, algunas ho- 
ras antes de presentarse á Pilato, habian, con me- 
nosprecio de su ley, cometido la enorme infracción 
de celebrar consejo, y de deliberar sobre una acu- 
sación capital. 

No queriendo, pues, entrar, "Pilato salió fue- 
ra para encontrarbs.'' [Joan, XVIII. 29.]— Pon* 
gamos atención en sus palabras; no les dice: donde 
está d juicio que habéis dado? como hubiera dejado • 

hacerlo, si solo tuviera la facultad de un simple e:¡ce^ 

t 

[1] Llevar de Caifas á Pilato, ha pasado á ser proverUo. 
• * 
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qmtufy sino que tomaudo. las cosas, desde su ori- 
gen, según debe hacer el que posee la plenitud 
de la jurisdicción^ íes dice: ¿Oudl es el crimen de 
que acümis á este hombre?" [Ibid.] 

Entonces responden con su acostumbrado orgu- 
llo: "Si este no fuese un malliechorj no te lo hu- 
biésemos entregado;" [Joan. XVIII, 30,] querien- 
do dar á entender con estas palabras, que tratán- 
dase de blasfemia, era una causa de religión^ que 
ellos podían apreciar mejor que cualquiera otro. 
De este modo, Pilato se hubiera visto reducido á 
darle» crédito sobre su palabra. 

Pero el romano, picado de una pretensión que 
tendia á restringir su competencia, haciéndole ins- 
trumento pasivo de la voluntad de los judíos, les - 
respondió irónicamente: "¡Bien! supuesto que decís 
que ha pecado contra vuestea ley, tomadle vosotros 
mismos, yjuzgadleségun ella/' ''Accipite enim voSy 
et secundum legem vest?'am fudicate eum^ [Joan, 
XVIII. 31.] 

Esta respuesta era para ellos una verdadera mor- 
tificación, pues reconociéndose sin facultad de con- 
denar á muerte, les fué forzoso someterse á Pila- 
to, y deducir ante él las causas de la acusación. 

¿Y cuáles serán estas causas? ¿Las mismas j- sin 
duda, que hasta aquí han sido alegadas contra Je- 
sús, esto es, la acusación de blasfemia que solo 
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presentó Caifas ante el Consejo de los judíos? Na- 
da de eso; desesperando obtener del jaez romano 
una sentencia de muerte por una querello» religiosa^ 
que no interesaba á los romanos; [1] cambian re- 
pentinamente de sistema, desisten de su acusación 
primera, de la acusación de blasfemia, para susti- 
tuirle una acusación política, un crimen de Estado. 

Aquí está el nudo de la pasión^ y lo que mas vi- 
vamente acusa á los delatores de Jesús; porque 
ocupados enteramente en la idea de perderle de 
cualquier modo que fuese, no se muestran de aquí 
en adelante como vengadores de su religión supues- 
tamente ultrajada, de su culto aihenazado, siáo que 
dejando de ser judíos para afectar sentimientos ex- 
tranjeros, estos hipócritas solo se muestran ahora 
ocupados en favor de los intereses de Roma, acu- 
sando á su compatriota de querer restaurar el rei- 
no de Jerusalem, de hacerse rey de los judíos y y de 
sublevar el pueblo contra los conquistadores. 

Dejémoslos hablar: 

^'Comenzaron á acusarle, diciendo: hemos en- 
contrado á este hombre que pervertía á nuestra 



[1] He aquí lo que Lysias escribía al gobernador Félix en 
el asunto de Pablo: "Mas yo vi que solo se le acusaba de cier- 
tas cosas que miraban á su ley, sin que mediase crimen algu- 
no digno de muerte ni de prisión. [Act, apos. XVIII. 29.] 
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nación é impedia pagar el tributo á César, dicien- 
do que él es el Cristo-Rey." (Lúeas, XXIII, 2.) 

¡Qué calumnia! jJesus impedir que se pagase 
el tributo á César! Pues qué! ¿no habia antes res- 
pondido á los mismos fariseos en presencia de to- 
do el pueblo, mostrándoles la efigie ie César en 
una moneda romana: Dad al César lo que pertene- 
úe al César? 

Pero la primera parte de esta acusación era un 
medio de interesar la ^competencia de Pilato, que 
por su calidad de Procurator Cossaris, estaba prin- 
cipalmente autorizado para la cobranza de los im- 
puestos. La segunda parte de la acusación, mira- 
ba mas directamente aún á la soberanía de los ro- 
manos: "se titula ReyJ^ 

Habiendo de esta manera tomado la acusación 
un carácter enteramente político, Pilato creyó en- 
tonces deber fijar su atención. 

Habiendo, pues, entrado en el pretorio [lugar 
en donde se administraba lajusticiá] y habiendo he- 
cho comparecer a Jesús, procede á su interrogato- 
rio y le dice: ^'Eres tú Rey de los judíos?" [Joan 
XVIII, 3.] 

Esta pregunta, tan diferente de las que le ha- 
bian sido dirigidas en casa del gran sacerdote, pa- 
rece que debiera excitar la admiración de Jesús! 
mas él pregunta á su vez á Pilato: "Eres tú el au- 
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tor de esta préganta^ ó son otros los que te kin 
dicho e&to de mi? A temetipso hoe dícis, aut alii 
dixerunttibi déme? [Ibid. vers., 34.] 

Bq efecto, Jesús quería conocer ante tod^, los 
autores de esta nueva acusación, como quien dice: 
¿es esta una acusación dirigida contra mi por los 
roma/noB ó por los judíos? 

Pilato le replicó: **Por ventura soy yo judio? 
Los de tu nación y los priadpes de los sacerdotes 
te han puesteen mis man<^: ¿qué has heóho?" 
[Ibid. 35.] 

Todos los actos de este procedimiento son inte^ 
rosantes. No me cansaré de repetirlo: ante Pilato 
no hay parte alguna, ni hay cuestión de condena* 
cien precedente, ni de un juicio ya dado, ni de sen- 
tencia que solamente se trate de ejecutar, es nna 
acusación capital, mías una acusación incipiente, 
pues en el interrogatorio del acusado, le dice Pi- 
lato: ¿qué has hecho? 

Viendo Jesús por la explicación que a(a,ba de 
oir, cuál es el origen de la acusación^ y reconoeien" 
do el pensamimto secreto que chmina^a ev^ el fondo 
de ellüy y la manera con que sus enemigos querían 
llegar al mismo fin, por medio de un subterfugio, 
[1] respondió á Pilato: ^^Mi reino no es de este 

[1] Pero pueito que Jesús era el mismo Dios, ¿qué necesi- 
taba que Pilato le contestase para reconocer «reí pensamiento 
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mundo; porqi^ bí lo fuese, mis gentes bulóeraa 
combatido para impedir que yo oaye^ en manos 
de los judíosj [y efectívamente, hemos visto que Je^ 
sushabia prohiUdo á sus gentes hacer resistencia]; 
Ahora, ptieSy mi reino no es de aquí. [Joan, XVIII, 
36.] 

T^stsL respuesta de Jesús es muy notable, pues 
ha llegado á ser el fundamento de su religión y la 
{Hrenda d^ su universalidad, en razón de que no 
AimjTA LOS lOTEREaES' M NiNGUN GOBIERNO. Bsta res- 
puesta no^ es solamente la * aserción de unii doctii- 
na, sino q^e fué dada aojxao justificación y defensa 
contra la acusacioai de t^^ererse hacer re^ de loa 
judíos. En efecto, at Jesús huln^e afectado un rei- 
no tempond^ si hubiese habido la menor tentativa 
de su parte para usurpar de cualquier modo el po- 
der de Cés^Py hubiera sido culpable de lesa mages^ 
tad á los ojos del magistrado. Mas respondiendo 
por dos veces: mi reino no es de este nmndo^ mi rei- 
no no es de aquí , la justificación es completa. 

Pilato insiste, sin embargo, y le dice: **Luego 
tú eres rey?" Jesús le repHoó: ^'Tn eres el que di- 



sectqto que dominaba en el fondo de la acusación?» ¡qué! ¿no 
lo faáblii adivinado por sí solo, siendo Dibá? . . . • ^Pregunta del 
editor.) 

La Biblia también dice: que Dios hizo la luz y vi(5 después 
queei^buena...^ 

9 



Digitized by VjOOQ iC 



58 
ees que yo soy rey: tu dicis guia rex ego sum. En 
cuanto á mi, yo he nacido y he venido al mundo 
para dar testimonio d la verdad. Cualquiera que 
pertenezca á la verdad, escucha mi voz," [Joan, 
XVIII, 37.] 

Pilato le* dijo: ^^¿qué cosa es la verdad?" 

La última pregunta prueba que Pilato no tenia 
una idea muy clara de lo que Jesús llamaba la ver*- 
dad; no veia en estas contestaciones mas que la 
ideología; y contento con haber dicho, menos en 
forma de pregunta [poique no aguardó la respues- 
ta] que á manera de exclamación: Qué cosa es la 
verdad! salió á encontrar'á los judíos que habian 
quedado fuera, y les dijo: "Fo no encuentro en es- 
te hombre crimen alguno J' [Joan, XVm, 38.] 

Hé aquí, de consiguiente, absüelto á Jesús de 
la acusación por la voz misma del juez romano. 

Pero insistiendo mas y mas los acusadores, aña- 
dieron: "él tiene alborotado el pueblo con la doc- 
trina que esparce por toda la Judea, comenzando, 
desde la Galilea hasta aquí." [XXII, 6.] 

Él subleva al pueblo! Hé aquí para Pilato una 
acusación de sedición. Pero notemos bien estas pa- 
labras: por la doctrina qne enseña; las cuales en- 
cierran el grande agravio de los sacerdotes judíos. 
Para ellos, esto quiere decir: enseña al pueblo, lo 
instruye, lo ilustra, predica doctrinas nuevas que 
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no son nuestras. Subleva al pueblo! lo cual en su 
boca signiñca también: el pueblo le escucha con 
gusto! el pueblo le sigue y se le aficiona, porque pre- 
dica una doctrina consoladora y amiga del pueblo; 
arranca la máscara de nuestro orgullo, de nuestra 
avaricia, de nuestro insaciable espíritu de domina- 
ción! 

Pilato, sin embargo, no parecia dar mucha im- 
portancia á este nuevo giro de la acusación; mas 
aquí deja ver su debilidad: ha oido pronunciar la 
palabra Galilea^ j en esto ve la ocasión de echar 
la responsabilidad sobre otro funcionario, y la apro- 
vecha ávidamente: "¿Con qué eres Galileo? dijo á 
Jesús, y por su respuesta afirmativa, le consideró ya 
como dependiente de la jurisdicción de Herodes- 
Antipas, que por la bondad de César, era Tetrar- 
ca de la Galilea y le envió á él, [Luc. XXIII, 
6 y 7.] 

Mas Herodes, que desde mucho tiempo, como 
dice San Lucas, deseaba conocer á Jesús y verle 
hacer algunos milagros, después de haber satisfe- 
cho una vana curiosidad y de haberle dirigido al- 
gunas preguntas, á que Jesús no se dignó respon- 
der; Herodes, no obstante la presencia de los sa- 
cerdotes que no le hablan desamparado, y á pesar 
de la terquedad con que continuaban inculpando 
á Jesús; Herodes, repito, no viendo mas que una 
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cosa quimérica en aquelk acusación de reinadoy la 
hizo un asunto de diversión, .y volvió á enviar á 
Jesús ante Klato, desi^^es de haberlo vertido de 
ropa llanca^ para significar que este pretendido 
rey le parecía mas digno de risa que de temor. 
[Luc. XXm, 8 y sig.] 



§x. 

Ultimo» es^übezos pilante m Pilato. 

Nadie quería condenad á Jesús: mi Heredes que 
¿olo había visto en él un objeto de burk, ni Pila* 
to, que había declarado altamente que ningún cri- 
men encontraba en él. 

Pero el odio sacerdotal no estaba desarmado; le** 
jos de esto, los principes de los sacerdotes con un 
acompañamiento numeroso de sua partidarios, vol« 
vieron otra vez delante de Pilato, resueltos á em- 
plear toda dase de medios para obligarle á que ac* 
cediese á sus designios. 

£!1 desdichado Pilato, haciendo ante eUos un re^ 
sumen de toda su conducta, les diee todavía: ^^^íb 
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habéis presentado á esto hombf e como pervertidor 
del pueblo, y sin embargo, habióddde interroga- 
do á vuestra présenioia, yo no le he meonirado evil' 
pable de ninguno de lo$ crímenes de que le aemme: 
ni Heredes tampoco, pues habiéndoos yo remitido 
á él, no le ha juzgado digno de muerte. Voy pues á 
soltarle, después de haberle hedió castigar." [Lac. 
XXni, .14, 15, 16 y 17.] 

¡Después de haberle hecho caatigarl No era es- 
to ya una crueldad, puesto que le oreia inocente? 
[1] Si, pero ei*a mas bi^n un acto de eondescekiden* 
cia con la cual esperaba Pikto calmar su fuior de 
que les veía agitados. 

^Tilato, pueS) mandó azotar á Jesus^" (Joan. 
XIX, 1.) 

. Y creyendo haber hecho demasiado para desar- 
mar su cólera, se les mostró en este triste estado, 
deciéndoles: «ved aquí el hombre.» jSíí?6 homo [Joan 
XIX, 5.] 

Ahora bien, digo yo á mi ve2, hé aquí el decre- 
to de Pilato! ¡Decreto injustol pero en fin^ este no 
es el titulado decreto dado por los judíos; es una 



(1) Gerhard poDe sobre esta materia un dilema irrefutable: 
"Sé consecuente contigo mismo, Pilatol Porque si él Cristo es 
inoeente ¿qué razoo hay para no absolrerle? y si crees que ha 
merecido ser azotado ¿por qué tú mismo lo proclamas inocente?" 
(Cap. 193. P, 1889.) 
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decisión del todo diferente; injusta, pero útil, sin 
embargo, para impedir todo procedimiento ulterior 
sobre el mismo hecho, y ponerle término para evi- 
tar un nuevo juicio sobre un asunto ya juzgado, con- 
forme al adagio: non bis inidem, que nos vino de 
los romanos. 

Asi es que, ^^Pilato solo buscaba un medio de 
librar á Jesús." (Joan. XIX, 12 J 

Pero admirad aquila alta perfidia de sus acusa^ 
dores! «Rlato, exclamaron, si le sueltas, no eres ami- 
go del César;» «Porque todo el que se hace Rey. 
se declara contra el César...» [Ibid.] 

Parece que Pilato no era un homtre perverso, 
porque hemos visto todos los esfuerzos que muchas 
veces habia hecho para salvar á Jesús. Pero era 
funcionario público; quería mantenerse en su des- 
tino; se le intimidó con voces que ponian en duda 
su fidelidad al emperador! temió una destitución y 
cedió. Cupiebat liberare Jesum, sed cum mollis erat^ 
eorum cedebat affectionibus. 

Inmediatamente sube á su tribunal. Pro tribu- 
noli sedem (Mateo, XX^II, 19.) Y como ú le 
hubiesen sobrevenido nuevas pruebas, se dispone á 
pronunciar un segundo fallo! 

Y sin embargo, detenido todavia un instante por 
el grito de su conciencia, y por el consejo que re- 
cibió de su mujer atemorizada, diciéndole: ano te 
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comprometas en el negocio de este justo!» [Mat. 
XXVn, 19], tienta el último esfuerzo, procuran- 
do decidir al populacho á que aceptase á Barrabas 
en lugar de Jesús. 

"Pero los sacerdotes excitaron al pueblo para 
^^que pidiese mas bien la soltura de Barrabas." 
(Marc. XV, 11.) De Barrabas! un matador! un 
asesino! 

*^Todavía les dice Pilato: ^^Pues que queréis que 
^^haga de Jem%T\ Pero ellos gritaron: crucificadle, 
Holle^ tolle^ crucifige. Pilato insiste, diciendo: He 
^^de crucificar yo á vuestro rey? valiéndose así de 
''términos burlescos para desarmarlos; pero mes* 
^'trándose entonces mas romanos que rilato los 
' 'príncipes de los sacerdotes, le respondieron hipó- 
"critamente, ^^nosotros no tenemos otro rey que Cé- 
''sarr (Joan. XIX. 15.) 

Y volvieron á comenzar los gritos de crucifige! 
crucifige! Y estos clamores se hacian mas y mas 
amenazadores: et invdescebant voces eorum [Luc. 
XXm. 23.] 

En fin, queriendo Pilato contentar á la multitud: 
volens populo satis/acere!... va á hablar... ¿llama- 
remos sentencia lo que ^ va á pronunciar? ¿disfruta 
en este momento la libertad de ánimo necesaria en 
un juez que va á dar una sentencia de muerte?... 
qué nuevos testigos, qué documentos han venido 



Digitized by VjOOQ iC 



64 
á cambiar su conyicdon, aquella opínioB tam eoéf « 
gioament^ declarada aoer<3a de la inooencia de Je- 

Viendo Pilato que ningún inflige pedia ganarse 
solare la multitud, y que antes bien se excU)aiba 
cada vez mas el tumulto, hizo que le trajesen agua, 
y lavándose sus manos delante del pueUo les dijo: 
"Estoy inocente de la sangre de este justo: vosotros 
aeréis responsables de ella/' [Mat. XXVII. 24.] 
accedió á lo que le pedian (Luo XXIII. 24.) Y se 
les entregó |^ra que te crucifieasen [Mat. XXII. 
26.] 

Lavas tus manos, Pilato, tus manos tefiidas de 
sangre inocente! tú lo has concedido por debilidad, 
tú no eres meQ<^ culpable que ú lo hubieses sacri- 
ficado con decidida y perv^sa voluntad! Las gene- 
raciones han repetido hasta nuestrcs días: el justo 
padeció bajo Poncio Pilato: Pmms est sub Pontio 
Pilato!! 

Tu nonü)re ha quedado en la historia, para ser- 
vir de lección á todos los jueces pusilánimes, para 
ponerles de manifiesto la afrenta que resulta de ce- 
der contra su propia eonvieeion.» El populacho fu- 
rioso gritaba al pié d« tu tribunal [1] ¿acaso no es- 



[1] Es oportuno c'tar aquí una de las mas sabias leye^ de los 
romanos: "Loft gritos bfundados del pad)lo no se deben esci> 
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tabas tú mismo seguro en tu sill^,? pei^o que impor- 
ta? tu deber hablaba; ^n semejante caso mas vale 
recibir que dar la muerte. 

Acabemos: 

La prueba de que Jesus no fué, como sostiene 
Mr. Salvador^ Uevado á la mu^te por crimea de 
blasfemia ó de sacrilegio, y por haber predicado ua 
nuevo culto ou contravención á la ley mosaica^ re- 
sulta del mismo extracto de la semencia pronuncia- 
da por Pilatp; sentencia en virtud de la cual fué 
conducido al suplicio por los soldados reamnos. (1) 

Habia entre los romanos una costumbre que he- 
mos tí«nado nosotros de su jurisprudencia, y que 
todavía se practica hoy, y es la de poner sobre la 
cabeza de los condenados un rótulo, que contiene 
^l extracto de $u sentencia, á fin de que sepa el pú- 
blico el crimen porque han sido condenados. 

He aquí por qué «Pilato hizo colocar en lo alto 
«de la cruz un rótulo sobre el cual había esmto es- 
«tas palabras: Jesús Namrens, Rex Judearum. 
[Joan. XIX. 19.]» que se contentó después con 
representar por medio de las iniciales J. N. R. J. 

cliar, cuando piden la absolución de un culpable, 6 la oondena- 
eioQ de ub inocenlie.^^ Vomote voces populi non sunt cMdiendae^ 
quando aut noxium crimine aboshi^ aut inocentem condenare 
desideranfc. (Luc. 12, cod. de poenis.) ¡Que Pilato la hubie- 
ra reeordadolll 

(1) . Yease la copia de esta sentencia en la comclusion que 
sigue á este capítulo. — El Editor, 

10 
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a Y el titulo de su caüsa^ dice S. Marcos, capit. 
XV, 26, tenia esta inscripción: El Rey de los Jur- 

díOB.Ti 

Esta inscripción estaba primeramente en latin^ 
por ser la lengua legal del juez romano, y repetida 
en hebreo y en griego para facilitar su inteligencia 
á los nacionales y á los extranjeros. 

Los príncipes de los sacerdotes, cuyo odio dili- 
gente no descuidaba los detalles mas minuciosos, te- 
miendo que se tomasen á la letra como una afirma- 
ción estas palabras: Jesús rey de los Judíos, dijeron 
á Pilato: no pongáis rey de los Judíos , sino que él 
se llamó rey de los Judíos. Hiato les respondió: 
aquod scripsij scripsi:if> lo que he escrito, quedará 
escrito. [Joan. XIX. 21.] 

Esto responde victoriosamente á la últíma aser- 
ción de Mr. Salvador: <cEl romano Pilato firmó el 
fallo;» porque su propósito es siempre el de que 
Pilato no hizo mas que firmar la sentencia que su- 
pone haber dado el Sanhedrin, pero se engaña. Pi- 
lato no se limitó á firmar, sino que escribió y re- 
dactó el fallo; pues criticado en su redacción, la 
sostiene, diciendo: lo que he escrito quedará escrito. 

Hé aquí, pues, la verdadera causa de la conde- 
nación de Jesús! Aquí tenemos la prueba/wáiVíoí 
y legal de ello. Jesús fué víctima de una acusa- 
ción política! pereció por el crimen imaginario de 
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haber querido atentar contra el poder de César di- 
ciéndose rey de los judíos! Acusación absurda! en 
que Pilato nunca creyó, y que los mismos prínci- 
pes de los sacerdotes y los fariseos no creian tampo- 
co; porque no estando autorizados para prender á 
Jesús, no pudo ponerse este punto en cuestión en 
casa del gran sacerdote; esta acusación es nueva y 
en todo diferente de la que en un principio medi- 
taron; una acusación improvisada en casa de Pila- 
to, después que le vieron poco afectado de su celo 
r^ligioBOy y creyeron necesario excitar su celo por 
el César. [1] 



(1) Pues bien; supuesto que Mr. Dupla nos ha probado que 
Jesús no fué sentenciado por cuesHanes religiosas^ sino bien con 
el pretexto de ¡ajwUHcOj es indudable que el pueblo judío, el 
pueblo dé Dios, no pudo persuadirse de que el sacrificio de la 
muerte de Jesús, tenia por objeto la redención de este mismo 
pueblo, corrigiendo sus costumbres y reprimiendo los abusos y 
errores religiosos para conducirlo en el sendero de la verdad. 

¿Cómo Jems-Dios ha podido querer ser condenado por cues- 
tiones polVicas contra los romanos de quienes no se ocupaba? 

La redención del pueblo judio se comprende en lo que tenia 
relación con sus ofensas á la divinidad; y de ningu^j^a manera 
en lo relativo al César romano. Para que el pueblo hebreo hu- 
biese podido comprender el fin que se proponia Jesús, por or- 
den de su padre, de redimir á su pueblo (parece que los otros 
no eran suyos^, era preciso que Jesus~Dios no hubiese permi- 
tido que se diera á la sentencia de que fué víctima, un carác- 
ter político, para conservarle su carácter religioso. 

En una palabra ¿la redención se hizo por los delitos políticos 
6 los religiosos y divinos? 

¿Dios-padre quiso que su hijo se ocupase de la política de 
los Césares romanos que no se trataba de redimir? 
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Si huno dimitís non e% amieus CoBsuris! palabras 
terribles y qoe oon demasiada frecuencia han reso- 
nado después eñ los oMos de los jtieces medf osos^ 
que á ejemplo de Piiato han sido criminales ^tre^ 
gando pot debilidad las victimas que, i ^cuchar 
los gritos de su concáencia, jamas hubieran conde- 
nado! 

Volramos ahora á la cuestión tal como yo la 
acepté en su origen. ¿No es evidente, contra la 
conclusión de Mr. Salvador, que Jesús aun conside- 
rado como simple ciudadano^ no fué juzgado ni se- 
gún las leyes ni según las formas existentes? 

Dios en sus eternos designios, ha podido permi- 
tir que sucumbiese el justo bajo la malicia de los 



¿Cuál era pbr fía, el objeto d^ Baci^ücio á que se determina" 
bft Cristo? ¿Eedimir al pueblo, instruyéndolo y dirigiéndolo 
en el sendeto de la virtud y de la verdad religiosa, ó enseñarle 
que debia sacrifioarse ^r los Césares que habían invadido á ea 
patria? 

El Sr« Dupin cree en la divinidad de Jesús, y nos prueba que 
para redimir á los hijos de Dios, ha ei^eido necesario que su pa- 
sión tuviese un carácter enteramente humano, hasta el punto 
de dejarse condenar por asuntos temporales de los Césares ro- 
manos. 

¿Con qué derecho entonces, podrá el Sr. Dupih reprodiar á 
los hebreos de bo haber querido reoonocer á Jesús como un Dios^ 
cuft^ndo (A mismo permHió que se les esoondlese su divinidad^ 
cambiando ó dejando cambiar públicamente la forma de la acu- 
sación que le hizo eondenar, y quitándole á los ojos de los redimi- 
dos, hasta el méiito de haber querido Bftorir por la íé que pro^ 
fesaba y la doetrinik que enseñaba? 

El editor. 
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hombres; pero ha querido i lo menos que esto se 
verifícase ofendiendo todas las leyes, trtepasando 
todas las r^Iaa establecidas, á fin de que el des- 
precio absoluto de ks formas pennaneoiese como 
primer indicio de la violación del derecho. [1] 

No nos sorprendamos, puets, si Mr. Salvador en 
otro li^ar de su obra em que reconozco con placer 
que discurre desapasionadamente, ha expresado su 
sentimiento, diciendo: «La desgraciada sentencia 
de Jesús!» Ha querido en verdad excusar á los 

hebreos, mas uno de ellos se ha expresado me* 

jor todavia, dejando escapar del fondo de su cora- 
zón estas palabras que yo recogí de su boca: «Hoy 
dia, nos guardaríamos bien de condenarle.» (2) 

Suprimo las vejaciones que siguieron á la sen- 
tencia de Pilato; esa violencia ejercida con el Cire- 
neo Simón, que en cierta manera asociaron al su- 
plicio, obligándole á llevar el instrumento con que 
se debia verificar; las injurias que acompañaron á 
la victima hasta el lugar del sacrificio, y hasta so- 



(1) ¡Y es el Dios justo, el Dios perfecto como lo debemos 
comprender, quien ha permitido todo estol 

(2) Ya lo oreo; los jueces aun judíos de nuestros dias, no 
cóndenarian á Jesús; pero sí podemos asegurar que los fanáti- 
cos de hoy le harian' asesinar por el pueblo embrutecido, verbi 
gracia: Zinacantepecl Tejupiícoll AhualulcollUl {¡¡Y sin em- 
bargo vivimos en el siglo XIXlll ¿qué diferencia encontráis, 
lector, entre los fanáticos de hoy y los de entonces?.. — A, B, 
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bre la cruz en donde Jesús todavía rogaba por sus 
hermano^ y por sus verdugos 

Vosotros, diré á los paganos, que habéis alabado 
la muerte de Sócrates, ¡oómo no admirareis la 
muerte de Jesús! Censores del Areópago, cómo 
podréis acometer la empresa de excusar á la Sina- 
goga, y justificar al Pretorio? La filosofía no ha 
vacilado en proclamarlo, y débese repetir con ella; 

«Sí, si la vida y la muerte de Sócrates son de 
un sabio, la «vida y la muerte de Jesús son de un 
Dios,» 



•«•8- 
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CONCLUSIÓN DEL EDITOR. 



íiA SEKTEKGIA BE PILATO* 



^ A reproducción que acabamos de hacer de la 
^opinión del Sr. Dupin, acerca del libro pu- 
blicado por Mr. Salvador, sobre el Proceso de 
Jemsy nos podría proporcionar un inmenso ma- 
terial para probar al mismo Mr. Dupin, que su 
creencia en la divinidad y los maravillosos milagros 
de Jesús, están claramente combatidos por sus pro- 
pios argumentos; pero tal no es el objeto que nos he- 
mos propuesto al volver á dar publicidad á la obra 
del ilustre jurisconsulto francés; solo hemos queri- 
do, lo repetimos, completar un libro útil que nos ha 
parecido necesitarlo, y dejaremos al lector el cui- 
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dado de formular su juicio personal como mejor le 
parezca, sobre la cuestión teológica; nos limitaremos 
á hacer notar que de los pormenores consignados 
en la anterior crítica de Mr. Salvador, resulta cla- 
ramente probado que el odio, la codicia, la ambición 
de la secta sacerdotal del tiempo de Caifas, no dejan 
nada que desear á los sacerdotes y prelados de es- 
tos tiempos de Dios, pues hemos podido ver y vemos 
á toda luz, que la gente clerical de nuestros dias 
que se titula representante y sucesor del mártir 
del Gólgota, no tiene nada que envidiar á la into- 
lerancia, al fanatismo y 41a cobarde crueldad de 
sus antepasados de la Judea; siempre el mismo 
odio, la misma av?iricia, la misma ambición, fomen- 
tados y sostenidos por la ignorancia en que los doc- 
tos hombores del altar, sumergen al pueblt) embru- 
tecido por el fanatismo. 

Greemofif oportuno agregar & este opúsculo, la 
memorable sentencia de Pilato contigo Jesús, como 
complemento de- la obra anterior. Todos miessíros 
lectores la conocen sin duda, pero creemos que nos 
agradecerán el haber aprovechado la oportainidad, 
para darles una copia de este curioso documernto. 

Helo aquí: 
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'^Sentencia dada por Ponoio Pilato* gobernador 
de la Baja Galilea, para que Jesús de Naza- 
reth sufra la pena de muerte en una cruz- 

En la ciudad santa de Jerusaiem, el 4 de Mar- 
zo del vigésimo sf^timo ano del Imperio de Tiberio 
César, siendo Annás y Caifas padres sacrificadores 
del pueblo de Dios, Yo, Poncio Pijlato, gobernador 
del Pretorio, condeno á Jesús de Nazareth á morir 
en la cruz entre dos ladrones, por ser grande y no- 
toria la evidencia del pueblo que dice: 

1^ Que es un seductor. 

2? Que es un sedicioso. 

3^ Que es el enemigo de la ley. 

4^ Porque se llama ñtlsamente, el hijo* de Dios. 

5^ Porque se titula Rey de Israel. . 

69 Porque ha entrado en el templo, seguido de 
una multitud que llevaba ramos de palma en sus 
manos. 

Ordeno al Centurión Quinto Cornelio, que lo con- 
duzca al lugar de su ejecución. 

Pbohibo á toda persona, quien quiera que sea, 
pobre ó rica, que se oponga ala muerte de Jesús." 

Los testigos que firmaron la muerte de Jesús 
son: Daniel Robani, un fariseo. 
Janus Horabable. 
Capet, un ciudadano. 

(Espido masónico . Tomo 1. ^ pág . 890.) 

11 
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Ciertos historiadores pretenden que esta senten- 
cia, asi como las cartas que sobre el mi&mo asun- 
to escribió Pilato á Uberio, son apócrifas. Cuan- 
do en una discusión no encuentran buenas razones 
que aducir á las pruebas que se les oponen, en el ac- 
to, el único é infalible remedio que usan los amigos 
del oscurantismo es el de declarar apócrifos todos 
los documentos que se les presentan. Este es tam* 
bien el principal argumento empleado por los sa- 
cerdotes, y los honrados Jesuítas del siglo XIX. 

¡¡¡APÓCRIFO!!! palabra sacramental!... co- 
raza de todo lo que hiede á sacristía! escudo invul- 
nerable detras del cual se esconde la sofística hi- 
pocresía de la gente de bonete y de sotana! 

£1 escritor alemán que tradujo el manuscrito la- 
tino de las mEevelaciones sobre el verdadero gene- 
ra de muerte de Jesucristo^ ha previsto también 
esta peregrina ocurrencia de los amigos del re- 
troceso, pues dice, página 144 de la edición espa- 
ñola de dicha^ obra publicada en México en estos 
últimos dias: * 

«Pensaba también que esos hombres, [los que 
^oomertdan con usura con los milagros del Nuevo Tes- 
atamento'] que esos hombres se abatirán con el ha- 
«Uazgo de la carta del anciano Eseenio^ y que lo 
«acusarán de profanación, y naturalmente, y sobre 
«todo, de ser apócrifo ji 

Asi debía suceder^ todo lo que no conviene á 
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los intereses pecuniarios de lod bichos especulado- 
res, queda anatematizado y declarado ¡apócbipo!... 

Hay mas; existe una serie de libros que han si- 
do condecorados con la exterminadora calificación 
de: (uLiiroB wpócrifoi.Ti 

Pero ¡señores de la infamia y de la hipocresía! 
¿Guando acabareis de amontonar vuestrai^ apelilla* 
das monstruosidades? ¿cuando abandonareis vues-. 
tro culebreante sistema de denegamnes y calum- 
nias? ¿no comprendéis^ por fin, que ya ha llegado 
et tiempo de concluir can vuestras abominaciones 
y de callaros? ¿no sabéis que si un libro en el mundo 
se presta, mas que ningún otro,* á que se le califi- 
que de oif6crifo\ es la misma BA^ia, á cuya som- 
bm sacáis tantas pesetas y cometéis tantos crime- 
n^? 

No os satisface haber chupado como execrables 
sángijuelas qiie ^ois, el sudor, el dinero, la sangre 
y hasta el tuétano de los pueblos; queréis todavía 
aniquilar su inteligencia, extraviar su razón, cor- ' 
romper su corazón, apagar su pensamiento!! 

No es nuestro objeto por ahorüy entablar una 
polémica, ya lo hemos dicho, aquí no estaria en 
su lugar; nos limitaremos á citar algunos pasages 
del expresado libro, para probaros que á lo menos 
deja mucho que sospechar acerca de su autentici- 
dad divina: 

<(Y dijo Dios: sea hecha la luz. Y fue hecha la 
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«luz. — ^Y vi6 Dios que la luz era iuena.... — ^Y lia* 
«mó Dios á la seca, Tierra, y á las congregaciones 
«de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era 
«bueno.» [Gen. Cap. I, vers. 3,4,10.] 

Si Dios es, y debe ser así, la suprema perfec- 
ción, la sabiduría sin límites, si conoce lo pasado, 
el presente y el porvenir, ¿como necesitó entonces 
qjie todas esas cosas estuviesen creadas para ver 
que eran buenas? 

Veamos lo que pasó con el fratricida Caín: 

« — ^Y luego que salió Cain de la presencia del 
«Señor, habitó /w^íYíW en la tierra hacia el lado 
«oriental de Edén. — Y conoció Cain á su mujer, 
«fo cual concibió y parió d Henoch; y edificó una 
«ciudad, {¿con quien? y para quien?) y llamó el 
«nombre de ella del nombre de su hijo Hetioch.!^ 
(Gen. Cap. IV, vers. 16, 17.) 

Si Eva, la esposa de Adán, la nuidre de Abel y 
Cain era k única mu>er en esa época, ¿.en que mu- 
jer entró Cain, según la púdica expresión de la 
misma santa Biblia? 

Dice el sumario del Cap, XI del Éxodo: «Man- 
«da Dios á Moisés que despojen á lo» ejipcios» 

¿Puede el Dios de» justicia y perfección aconse- 
jar y ordenar el robo? 

Por último, copiaremos este pasaje del capítulo 
VI del Génesis, versículo 5, 6,7: — ccY viendo Dios 
«que era mucha la malicia de los hombres sobre la 
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tctierra^ que todos los pensamientos del corazón eran 
«inclinados al mal en todo iierapOj-^Arrepintióse 
«(Je haber hecho el hombre en la tierra. Y tocado 
«de íntimo dolor de corazón: — Raeré; dijo, de la 
«haz de la tierra al hombre que he creado, desde el 
(sJiomhre hasta los animales^ desde el reptil hasta 
«las aves del cielo; porque me arrepiento de haber- 
los hecho.» 

¡Que! ¿Dios no habia visto que eran buenos? 

Dios se puede arrepentir de algo? 

¿Que es arrepentimiento, señores de la impostu- 
ra? 

— La consecuencia de una mala acción ó por lo 
menos de un error, de una equivocación, ¿no es ver- 
dad? Pues, ¿Dios puede cometer una mala acción^ 
un error ó una equivocación? — ¿No es la infinita 
sabiduría? Ademas ¿que culpa tenian los animales 
y las aves del cielo de que el hombre hubiera sido 
creado de carne y estuviera inclinado al mal?... 

Si la Biblia debe ser considerada como la expre- 
sión de la palabra de Dios, confesarán á lo menos 
nuestros contradictores, que ofrece muchos lados 
flacos que pueden hacer dudar de su divino origen, 
tanto mas que leemos en el mismo cap. VI del Gé- 
nesis, versículo 3: 

-^"Y dijo Dios: no permanecerá mi espíritu en 
"el hombre para siempre, porque carne es: Y so- 
bran sus dias ciento y veinte añosj' 
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¿No 03 Dios que ha criado á los hombres de car- 
ne? Entonces, ¿por qué esta injusticia de rehu- 
sarles su espíritu para sieiupre, porque se le asto* 
jó á m crearlos de earne? 

Dios dijo que el hombre no debia Tirir mas 
de 120 afios, por castigo de haber sido creado de 
carne; y por otra parte véanos que Matusalén y 
C^ han vivido hasta 800 y tantos años. 

¿Qué significa esta faramalla? 

¡Y la Biblia no sentó plaza en el regimiento de 
los libros apócrifos! 

Callad^ pues, s(angrientas y asquerosas víboras! 
sofísticos defensores del oscurantismo, infames ver- 
dugos del género humano! ¡Escondeos! Pues mien- 
tras que no pongáis la Biblia en el número de los 
libros apócrifos^ no tenéis el derecho de adornar á 
ninguno con este calificativo! .... 

Si, otra vez escondeos y callad! eso es lo que 
podéis hacer mejor, ó mas bien dicho, meados malo, 
pues ha^ta en vuestro sUencio sois nocivps. [1] 



(1) Si qaisiéramos analizar este libro y llegar bástalos 
Eyangelios del Nuevo Testamento, empezaríamos por las si- 
guientes preguntas: 

¿Cómp esos hun^ildes pescadores, esos sencillos é ignorantes 
«pósteles ^e Jesús, han podido Escribir la palabra de su Di- 
vino Maestro, en latip j en griego? |QuéI ¿acaso Jesús les ba^ 
bia enseñado aquellos idiomas? 

¿Eq qué lengua bid[>laba Jesús id puebb hebreo? ¿en latín. 
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En cuanto á nosotros, que tenemos um fé ciega 
en la infalíhilidad de Pió IX y de sus dignos agen- 
tes, en los conocimientos teológicos, la alta sabi- 
duría y virtudes de los prelados de Madrid y de 
México que han dado su santa y apostólica apro- 
bación á la representación del drama religioso inti- 
tulado: "El Redhotoe del Mundo/' en cuya obra 
se encuentra la anterior sentencia de Pilato^ noso- 
tros estamos persuadidos y convencidos de que tan 
ilustres personcges deben decir la verdad y son ath 
torisados por el mismo Dios para declarar auténti- 
co el documento que nos ocupa. 

Ademas, encontramos en la ya citada yjusiOr' 
mente condenada obra de Cassard "El Espejo Ma- 
sónico,'' la leyenda siguiente, que para nuestros 
lectores debe ser de alguna importancia: 

«Cuando la expedición francesa que fué al rei- 
«no de Ñapóles en 1805, comenzó las escavacio- 



en griego ó en el idioma natal de ese mismo pueblo judío tan 
euTileoido y tan ignorante entonces? 

Y, ¿por qué, cuando San Pablo fué á Inglaterra, no escribid 
también sus epístolas en inglés? 

Supuesto que sus colegas hablan abandonado de repente su 
idioma natal al llegar á Atenas j á Roma, jpor qué no hizo k> 
mismo Pablo al llegar á Londres? 

Si ese cambio de lengua (suponiendo que fuera admisible^ 
tenia por objeto la oonyeraion de los infieles al cristianismo, 
¿por qué Pablo no imitó en ésto á sus compañeros? 

A.B. 
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«enes de la ciadad de Aquila, la comisión de Artes 
«que pertenecía á la Armada, encontró la referida 
«sentencia en una sacristía, puesta en un vaso de 
«mármol blanco que se hallaba colocad6 dentro de 
«una caja de ébano. Dicha sentencia estaba graba- 
«da en una plancha de cobre, y en un lado de ella 
«tenia escrito: ^'Una plancha igual se ha mandado 
«á cada tribu." 

«El sabio Mr. Üonou ordenó que se hiciera una 
«plancha igual al modelo, y en ella hizo grabar 
«la sentencia. Guando se vendió su colección de 
«curiosidades, el Lord Howard compró dicha plan- 
«cha por 5881 francos.» 

«La traducción francesa fué hecha por la comi- 
«sion de Artes.» 

Pasemos á las famosas cartas de Pilato á Tibe- 
rio, de que hemos hablado. 

En los libros reputados apócrifos^ se hallan dos 
cartas de Pilato al emperador Tiberio, dándole par- 
te de la muerte de Cristo. Está copiada la prime- 
ra de la Anacephaloesis; es decir, los cinco libros 
que el falso Hegesipo compuso sobre la ruina de 
Jerusalem, y ha sido reproducida muchas veces. 
La segunda fué publicada por la primera vez, que 
sepamos, en el antiguo martirologio romano ó Hie- 
rosolimitano. (Luca, 1668, pág. Ii3.] 

Aunque están dirigidas á Claudio, no se debe 
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creer que haya error eú esto, pues Tiberio perte- 
necía también á la familia Claudia. 
Hé aquí las cartas en cuestión: 

epístola i. 

PoNTiüs PiLATüs Claudio, salutem: 



(LNuper acciditj et quod ipse prohavi Judceos pe- 
rinvidiam se suosque posteros crudeli condemnatione 
punisse. penique cum promisum patre eorum^ quod 
ilUs Deus eorum mitteret de cwlo Sanctum suum, 
qui eorum rex mérito dicitur, et hune sepromiserit 
per virgenem missurum ad térras: istum itaque^ me 
prceside, in Judcem Hehreorum cum missise, et vi' 
descent eum ccecus illuminasse^ leprosos mundasse, 
paralíticos curasse^ dentones ab hominibus fugasse, 
mortms etiam suscitasse^ imperasse ventis, ambulasse 
siccis pedibus super undas muris, et multa aHafeds- 
sCy eum omnis populus Judceorum^ eum Filium Dei 
esse dieerety invidiam contra eum passi sunt prin- 
cipes JudoBorun^ et tenuerunt eum, mihique iradi- 
deruntf et alia pro alus mihi de eo montientes dixe- 
runtf asser entes istum esse, et contra legem eorum age- 
re. Ego autem credidi ita esse et flagellatum tradidi 
illum arbitrio eorum. lili autem crueifixeru/ni eum^ 

12 
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et septtlto eustodes üdhihuérwnt. lili autem militú 
bus meÍ8 custodientibuSy die tertio resurrexü: tan- 
tum autem exarsit nequHia Jiulaeortm, vi darent 
pQcuniam custodibus et dicerent: aDieite quia dis- 
cipuli ejus Corpus ipsius rapusrunt.y> Sed eum ac- 
cepissent pecuniam, quod factura fuerat tacere non 
potueruntj nam et illvm surezisse testati sunt se vi- 
dissCy et se a Judceis pecuniam accepisse. Hoec ideo 
ingessi, nequis aliter mentiatur et oestiment creden- 
dum mcndáciis JudcBorum.ia 



CARTA I. 

PONCIO PlIíATO A CÍ.4.UDIO, Sa^UD, 



Hace pocos días^ y yo nüsmo lo be presenoiado, 
que I06 judías han 8i^ castigados ¿emblem^nte^ 
legando este castigo á sos desoendienteS; y eso á 
causa de su en^ia. 

Este ea el heqho: Sus padres hal^ian reeii»do esr 
ta promesa de «u Dios, y era que. les habia de 
mandar^ &u hi^ por di intermedip de una virgen^ 
y este su hijo seria di rey que les gohemase. 

Mas he aquí, que gobernando yo la Judea, se 
cumplió a^uelk promesa; pero habiendo visto ios 
Principes sacerdotes de este pueblo que el prome^ 



Digitized by VjOOQ IC 



83 
tido por fíu Dios comenzó á dar luz á los ciegos, 
á sanar los leprosos y los paralíticos, á expulsar á 
los demonios de los poseídos, á resucitar los muer- 
tos, á mandar los vientos, á marchar sobre las 
aguas, y otras muchas cosas admirables, se suscitó 
en ellos una grande envidia, y tuvieron un temor 
inmenso, razón por lo que lo aprehendieron y me 
lo entregaron, diciéndome unas cosas por otras y 
asegurándome que estaba infringiendo todas sus 
leyes; yo los creí: lo mandé azotar, y después se 
les entregué para que ellos lo juzgasen: entonces 
lo oondeíiaron á ser crucificado: y una vez sepul- 
tado, todavia pusieron una guardia para que lo vi- 
gilara: mas él resucitó á los tres dias. Los judíos 
lo supieron, mas la maldad de los sacerdotes llegó 
hasta el grado de cohachar á los guardias, para que 
dijeran que sus discípulos eran los que hablan sus- 
traído el cadáver; pero los guardias después de re- 
cibir el dinero, no callaron, sino que dijeron que 
fueron testigos de la resurrección, y que hablan si- 
do cohechados para que no dijesen la verdad. 

Por tanto, yo he consignado estos hechos, para 
que no se interpreten de otra manera, y para que 
no se dé crédito á las mentiras de los judíos. 



Digitized by VjOOQ iC 



84 

epístola n. 

PiLATüs Tiberio Cíesaet, Salutem. 



We Jem Christo quem Ubi plañe postremis meis 
declaravertm mUu tándem poptUi, acerbum^ me quch 
si invito et subticente, suplicium sumptum est. Vir 
rum hercle itapium ac sincerum núlla unquam astas 
habuity nec habitura est. Sed mirus extitit ipsius 
popuH conaius omniumque seribartm et seniorum 
consensuSy suisprofetis et more nostro sibillys pros- 
monentibuSy hunc veritatis legatum crucifixerej signis 
etiam super naturam apparentibtiSy dumpenderes^ et 
orbi universo philosophorufn judicio lapsum minan- 
tibus. Vigent illim discipuli, opere et vitce conti- 
nentia magistrum non mentienteSy imo in ejus nomi- 
ne benejiceníissime. Nisi ego seditionem populi pro- 
pe cestuantem pertimmssemy foriasse adhue nobis 
Ule vir viverení. Et si tuce m^is dignitatis fide 
compulsas quam volúntate mea adductuSj pro viri- 
bus non restiterim sanguinem justum totius acusa- 
tianis immunemy verum hominum malignitate inique 
in eorum famam^ ut scripturce interpretantur^ exi- 
tium pati et venundari. Vale Quarto nonas aprilis.ib 
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CARTA II. 

PONCIO PlLATO AL CeSAE TlBEElO, SaLUD, 



Por fin se ha castigado con la muerte, por la 
voluntad del pueblo, con gran pesar mió y casi sin 
mi consentimiento á Jesucristo, de quien os hablé 
«n mis últimas cartas. Y en verdad que era un 
hombre piadoso y sincero como nunca lo ha habi- 
do en las edades pasadas y ni lo habrá después; pe- 
ro lo que es verdaderamente admirable, es que el 
deseo del pueblo y la sentencia de los escribas, de 
los sacerdotes y de los ancianos, se ha ejecutado á 
pesar de las advertencias de sus profetas y de las 
sibilas, como sucede en vuestro imperio, y hayan 
crucificado* á ese hombre, que era el signo, el lega- 
do de la verdad misma, y si bien lo reflexionáis 
os admirareis aún de que el universo entero no se 
desquiciaba. 

Los discípulos de este hombre extraordinario, 
viven aún, no desmintiendo á su maestro, ya en 
sus obras 6 en su vida, sino que en realidad son 
unos hombres muy benéficosj y os confesaré que 
si no hubiera yo temido la inminente sedición de 
este pueblo, acaso Jesucristo viviría aún entre no- 
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sotros. Y en verdad, [oh César! que impulsado por 
tu dignidad y poder, mas bien que movido por mi 
propia voluntad, no me opondría á que estos hom- 
bres por su malignidad y su fama de interpretar 
las escrituras, queden desterrados y vendidos co- 
tno esclavos, para conservar incólume de toda acusa- 
ción la verdad eterna. — Vale á cuatro de la;i calen- 
das de Abril. 



Los apologistas mas antiguos hablan de las actas 
de PilatOj pero no se pueden, considerar como ta- 
les las que todavia existen en nuestros tiempos, y 
de las cuales hay una copia en la Biblioteca na- 
cional de París: otra sacada de un manuscrito dé 
lá colección de Colbert, fué publicada por Fabri- 
cio. {Codexapocrifus Novi Tesiamenti.) Ham- 
burgo, 1703. 

Ya tenéis conocimiento, lectores, de los documen- 
tos prometidos; podéis juzgar por vosotros mismos 
si son ó no apócrífos. 

¿Cuánto queréis apostar que la Vos de México 
y el Sr. Flores Alatoríe del Ami^fo de la Verdad^ 
sostendrán que dichas cartas son auténticas? 

Para concluir con estas tristísimas y por desgra- 
cia, verídicas reflexiones, repetiremos, con todo el 



Digitized by VjOOQ iC 



87 
pesar de una dolorosa convicción^ que: si Jesus^ el 
hombre inmenso, el reformador por excelencia, el 
mártir de la libertad y del progreso del género ha- 
mano, volviera á aparecer entre nosotros; si qui- 
siese, en estos tiempos de corrupción y de especu- 
lación religiosa, corregir ó reprimir los abusos que 
a la sombra del Antiguo y del Nuevo Testamento 
cometen los explotadores del cristianismo; en pre- 
sencia de los sucesos que nos asombran de dia á 
día, no podemos dudar de que los dignos sucesores 
de Caifas, nuestros Papas, Cardenales, Obispos y 
Sacerdotes serian los primeros en sacrificar á la 
noble victima que ha dicho que «^ reino no era 
de este mundo)) y que (use debe dar al César lo que 
es del César j y á Dios lo que es df Díos.d 

Los hebreos, á lo menos, simularon una especie 
de juicio, festinaron un vergonzoso proceso; nues- 
tros judioá á nosotros, ni aun eso harían; ya los 
procedimientos judiciales en materia político-reli- 
giosa no son necesarios; estorban las ejecuciones 
decretadas por el odio y la avaricia de nuestros 
Caifases: se asesina primero y se juzga después!!.. 
No crucificarían á Jesús, es c\erto, ya el suplicio 
de la cruz no es de moda; cinco balazos, el veneno, 
el pu2al y el plagio reemplazan con ventajas, en- 
el siglo del vapor y del telégrafo, al humilde made- 
ro del Gólgota. 
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JesuS; como en Jerusaiem, condenaria las exac** 
ciones de los grandes y peqtieños sacerdotes; como 
en Jerusalem, echaría á los vendedores del templo, 
y otra vez veríamos los verdugos del linage huma- 
no excitar el fanatismo de su víctima, del pueblo 
ignorante y envilecido por la superstición, para re- 
novar los cristianísimos sucesos de Ahualulco, á 
nombre de los milagros del Evangelio que la hipo- 
cresía y la mentira explotan con tan deplorable éxi- 
to en las diversas sectas que, á su antojo, han re- 
visadoy corregido y considerablemente aumentado las 
nujDaerosas ediciones que predican, de la moral del 
que fué víctima de su amor á la humanidad. 

Uno de estos, fanáticos sectarios, que nuestro 
buen amigo Olaguibel llama mn pobre hombrey)^ nos 
ha dirigido hace algunos meses una carta que pu- 
blicaremos en otro lugar y en tiempo mas oportu- 
no, á fin de que nuestros lectores puedan ver, por 
este curioso documento, que no solo en las sacristías 
del romanísmo se encuentran la ignorancia, la su- 
perstición, el fanatismo y la ESPECULACIÓN!!! 



A. Beraud. 
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